
  


  
    
  


  
    Rhett Preston ha trabajado arduamente para conseguir la vida acomodada que ahora posee, pero nada se compara a los momentos que disfruta en su rol como papá soltero. Cuando las secuelas del pasado amenazan la calma de su familia, él hará todo lo posible por proteger a su hijo, incluso si eso implica tomarse unas falsas vacaciones, mientras intenta comprar el negocio de la familia Norwak.


    Todo parece fácil hasta que Rhett conoce a Lexie, una pieza clave en su proyecto corporativo que no había previsto, y que pronto se convierte en artífice de sus deseos y disgustos. La presencia de la hermosa pelirroja lo impulsa a cambiar de estrategia, y redoblar las barreras que protegen sus emociones.


    Lexie Norwak tiene una habilidad paranormal que le ha causado bastantes contratiempos. Ella sabe que el universo conspira para que conozca a Rhett Preston, por eso, el día en que él le propone asesorarla con un plan de negocios, Lexie cree haber encontrado el aliado perfecto para su pequeña compañía. Sin embargo, su sexto sentido, en esta ocasión, parece jugarle una mala pasada. Cuando descubre la verdadera intención del atractivo embustero, parece demasiado tarde para salvar su empresa y su corazón.
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  CAPÍTULO 1


  
    Burlington, Vermont


    Estados Unidos

  


  Casi estaban a finales del verano, así que Lexie decidió que aquel fin de semana era perfecto para aventurarse por una travesía física que solían practicar los turistas que llegaban a su ciudad: Burlington. El entusiasmo no le duró lo mismo que las casi tres horas de pedaleo. Después de recorrer en bicicleta, ida y regreso las ocho millas pavimentadas del Burlington Bike Path, no creía que sus piernas fuesen a sostenerla.


  El camino resultaba sosegador por la naturaleza que acompañaba desde la salida, por el sur del parque Oakledge, hasta la dirección norte guiada por el río Winooski, pero no creía que su sano juicio le permitiera repetir esa aventura. La tortura autoinfringida no le resultaba en absoluto atractiva, menos la posibilidad de quedarse sin sus piernas que, al igual que el resto de su anatomía, apreciaba mucho. El miércoles cumplía veinticinco años. Su mejor amiga, Danika Alontt, la convenció de celebrar una fiesta el viernes. ¿Cómo iba a disfrutar de su cumpleaños si no tenía piernas que la sostuvieran?, pensó dramáticamente.


  La idea de una celebración, en especial si era la suya, le hacía ilusión. Además, le hacía falta un poco de entretenimiento. Llevaba varias semanas trabajando sin hacer pausa en Northern Star, el modesto bed and breakfast de su familia. No recordaba la última ocasión en que había dedicado tiempo a divertirse, sin pensar en que debía madrugar al día siguiente para coordinar actividades de trabajo.


  También necesitaba un poco de distracción para despejar la mente y así hallar excusas creativas para continuar evadiendo llamadas y visitas que recibía, desde hacía más de dos meses, de Donna Carter. La mujer insistía en comprar Northern Star.


  —Señorita Norwak, mi base de trabajo para Tremont Limited está en el Estado de Nueva York, y después de hacer un exhaustivo análisis, su bed and breakfast no solo cumple con expectativas de infraestructura, sino de ubicación, para mi exigente cartera de clientes millonarios. Todo es negociable, a partir de que usted acepte concretar esta transacción de venta con uno de mis clientes de bienes raíces —le había dicho Donna durante la primera ocasión en que visitó el local de la familia Norwak.


  —Gracias, señora Carter, pero no tengo interés en vender —le había respondido Lexie—. Con tantas propiedades, no creo que sea justamente la mía la única que pueda considerarse para sus clientes inversores y necesitados de nuevos juguetes para gastar el dinero.


  La mujer había sonreído con amabilidad.


  —La suya es perfecta para las condiciones que buscan mis clientes.


  —¿Qué clase de negocios buscarían tener en mi bed and breakfast, si lo vendiese? —le había preguntado con intriga.


  —Muchas posibilidades.


  —No es muy amplia su respuesta.


  —Un hotel cinco estrellas, por ejemplo —había replicado con entusiasmo—. El potencial del terreno es limitado, pero perfecto para renovar, agregar un piso sin perder el estilo victoriano, y conservar la mayor cantidad de espacio de áreas naturales. Usted y su familia quedarían complacidos al ver lo bien que se ha utilizado el terreno. También tengo clientes que convertirían este lugar en un sitio de retiro de lujo para adultos mayores, creando las facilidades que tanto se requieren, con una vista de espectáculo. ¿Recuerda la película, The Notebook?


  Lexie había contenido sus ganas de poner los ojos en blanco. ¿Qué le importaba a ella si se repetía o no la historia de Allie y Noah? Dios, la mujer disfrutaba jugando con su sensibilidad romántica, pero no iba a caer en el juego.


  —Sí, ¿qué hay con ella?


  —Pues se podrían crear suites especiales para adultos mayores que puedan recibir a sus familiares, sintiéndose amados, y seguros en un espacio idóneo.


  Lexie había reído sin poder contenerse.


  —Usted debería ser la que venda, en lugar de la que compre, señora Carter.


  —Llámeme —había dicho poniéndose de pie—, si cambia de opinión.


  Y como Lexie no cambió de opinión después de ese primer encuentro, entonces la mujer llamaba cada dos por tres o aparecía en la Recepción del Northern Star a la espera de hablar de nuevo con ella.


  El precio que le ofrecía era más que generoso, considerando que la propiedad tenía seiscientos treinta metros cuadrados, privilegiada vista a las montañas Adirondack y acceso a la orilla del lago Champlain. Sin embargo, Lexie no quería hacerlo, pues tenía la intención de reconstruir su chalet, en el que vivía y utilizaba para leer el Tarot, y convertirlo en una tienda de productos naturales y místicos. Para lograr su propósito debía aumentar un par de miles de dólares más al monto que ya tenía ahorrado en el banco, y esperar el momento oportuno.


  La señora Carter se presentaba como una mujer de negocios, corredora de bienes raíces, que se dedicaba a representar a grandes corporaciones que buscaban invertir en propiedades con potencial alrededor de todo Estados Unidos. La mujer no era la primera en hacerle una oferta de comprar el Northern Star, pero sí la más persistente de todos los corredores de bienes raíces que Lexie había conocido.


  Su casa, y bed and breakfast al mismo tiempo, era un sitio muy querido con muchísimos recuerdos. Lexie no se sentía capaz de quitarles la alegría a sus abuelos de pasearse en ese lugar a sus anchas, cuando quisieran, tan solo porque una gigantesca cantidad de dinero había comprado su voluntad para transformar su casa en cualquier ridícula idea que la tal señora Carter tuviese en la mente.


  John y Edna, sus abuelos, pasaban más tiempo en Northern Star que en su propia casa. Lexie era feliz con ellos alrededor, especialmente porque sus padres solían viajar con frecuencia. De hecho, en esos momentos, Gentry y Dalilah Norwak estaban de paseo por Oriente Medio y disfrutando la exquisita gastronomía árabe.


  Toda la responsabilidad en el manejo y reputación del negocio, si sus abuelos no estaban ayudándola, era de Lexie. Nada podía salir mal, y si acaso era así, ella asumía la situación e intentaba reparar de cualquier modo la equivocación.


  Lexie caminó hasta una de las tiendas más populares, y ordenó un milkshake de maple. «Pequeño placer de la vida», pensó, mientras iba en su bicicleta por el muelle. Una vez que llegó cerca de la orilla del lago se acomodó para disfrutar el paisaje.


  La brisa removió sus cabellos rojizos, y refrescó la piel humedecida por el ejercicio. Soltó un suspiro. Aquella vista privilegiada era uno de los motivos que le impedía dejar Vermont. Se quitó las zapatillas deportivas, y cruzó las piernas en flor de loto, terminó su bebida.


  Cerró los ojos brevemente, y de inmediato empezaron —como solía ocurrirle con frecuencia— a llegarle imágenes sin conexión alguna entre ellas, al menos era así hasta que los eventos estaban a punto de ocurrir. Su mente vio los pasadores de unos zapatos pequeños, enredados y llenos de lodo. Un hombre de rostro borroso gritando mientras corría a toda velocidad rodeado de árboles; ramas que se movían con brío. Un grupo de desconocidos riéndose, y una pareja besándose. Luego, sus propias manos llenas de sangre. Estaba en trance, y no podía despertar, a pesar de estar consciente de que no se hallaba ni dormida ni en su cama.


  La angustia le recorrió desde los pies hasta la cabeza, y empezó a llorar en silencio, a mecerse hacia atrás y hacia adelante. La última imagen que le llegó fue la de sus abuelos y padres bailando, sonriendo; ella los observaba a lo lejos, sus manos tenían pequeñas cicatrices, mientras las lágrimas le rodaban por las mejillas.


  —Señorita… Señorita… —llamó una mujer, moviéndole el hombro con firme suavidad—. ¿Se encuentra bien?


  Lexie parpadeó varias veces, y enfocó a la mujer que tenía a su lado. La observaba con expresión preocupada. Al lado de ella se hallaban otras dos mujeres.


  —Yo… Lo siento —replicó, mientras se calzaba—. ¿Las he asustado?


  La mujer, y sus amigas, menearon la cabeza, mirándola con curiosidad.


  —La vimos llorando y meciéndose a sí misma. Notamos que además estaba sin zapatos, y parecía desolada, pensamos que algo malo le pudo haber ocurrido. No habernos acercado habría sido imperdonable, en especial con estos tiempos extraños que corren, pero, dígame, ¿se encuentra bien?


  Lexie sonrió, todavía con ese nudo extraño en la garganta, y se incorporó. Miró, con pesar, a las señoras elegantemente vestidas.


  —Sí, sí, tan solo… —se encogió de hombros—, me imagino que ha sido un día complicado que no me esperaba. Gracias por haberse detenido —sonrió.


  Las mujeres, al parecer satisfechas con la explicación, asintieron, y le preguntaron si necesitaba que la llevasen a algún sitio. Lexie miró la bicicleta. Le quedaban catorce minutos de pedaleo para llegar a casa, en Crescent Beach Drive, que era también la mansión victoriana que fungía como el negocio familiar de bed and breakfast. Con siete habitaciones, una piscina —que costaba mucho dinero en paga para limpiar—, un estanque artificial pequeño con patos, y una hermosa sala con vistas al lago, Northern Star era una preciosidad. Al ser hija única, aquella era su herencia, y Lexie se sentía afortunada por ello.


  —No, gracias de verdad, pero creo que el aire fresco me hará bien para calmar mi mente —replicó.


  No sabía si llegarían más visiones, y lo que menos deseaba era que extraños pudiesen volver a presenciar un episodio como el que acababa de tener. No todas sus visiones le causaban lágrimas, así que se sentía un poco desorientada. Tampoco era frecuente que experimentase sus premoniciones como acontecimientos cercanos a ella o sentirse protagonista en ellas. Le parecía extraño. Necesitaba hablar de inmediato con su abuela, porque era quien podía guiarla.


  —Que todo vaya bien, muchacha —dijo la mujer de cabellos oscuros.


  —Gracias —murmuró Lexie, colocándose el casco protector en la cabeza. Después agarró la bicicleta y la movió hasta el inicio del camino que la llevaría hacia su destino, mientras las tres mujeres entraban en el restaurante más cercano.


  Para Lexie, lo que acababa de ocurrir no era el tipo de situación que pudiese explicar. ¿Cuándo era la clarividencia un don fácil de comprender o transmitir con palabras sin que otros pensaran que estaba chalada o en drogas?


  Las imágenes que llegaban tenían un ritmo único, iban y venían en momentos inesperados. Cuando alguien, por lo general sus amigas más cercanas, le hacían consultas, Lexie podía concentrarse y responderles. No obstante, su vía para canalizar con más exactitud la información era el Tarot. Le fascinaba cómo la disposición de cada carta podía tener un significado diferente en cada persona, en cada pregunta. Si el mundo supiera que esas imágenes habían llegado hasta el siglo veintiuno desde el antiguo Egipto, entonces empezaría a considerarlas con más seriedad.


  Su talento de clarividencia y premonición era herencia de su abuela paterna, Edna, y fue ella también quien le enseñó a no tener miedo y a aceptar que aquel don especial la hacía diferente, sí, y por ello más responsable de lo que su boca podía decir a otros. Su recorrido no resultó un camino de rosas, pues sus padres, Gentry y Dalilah, no querían que viviese el tormento psicológico que para Gentry implicó aprender a manejar su propia videncia y que, con el paso de los años, bloqueó a voluntad.


  Lexie no quería rechazar su habilidad, por eso tan solo la utilizaba en momentos oportunos, ¿acaso no era esa la finalidad de todos los talentos con que se nacía? Se sentía afortunada, porque había sido capaz de ayudar con su Tarot a algunas personas que lo necesitaron. ¿Qué le pedían al final de la lectura? Silencio. Ella solo se reía, y les aseguraba que su pequeño chalet era un espacio discreto.


  Saber que podía ser considerada el pequeño secreto culposo de algunas de las personas de Burlington que, en público, fingían no reconocer que el oráculo no tenía por qué ser condenado, le causaba risa. «La hipocresía era un mal común», pensaba, pero también tenía claro que debía ser agradecida, a pesar de las burlas continuas que sufrió en la escuela y la secundaria cuando sus compañeros se enteraban de que podía predecir ciertos eventos; la catalogaban como una persona «rara».


  El día del baile de graduación, le supo muy amargo cuando su novio de esa época, Bobby Jenkins, la dejó plantada.


  Lexie cometió la equivocación de sugerirle que no aceptara la beca en la universidad de Columbia, sino que esperase a la respuesta que tenía pendiente de Notre Dame. Él la acusó de loca y ridícula. En tono hiriente le dijo que salía con ella solo porque era un buen polvo. Lexie, incrédula y dolida, fue al baile con Danika y el novio de esta en esa época. A pesar de tener el corazón roto, disfrutó la fiesta y trató de ignorar cómo Bobby besaba a Carly Michaels, la chica popular y más cretina de la secundaria. Lexie no fue idiota, y no permitió que le arruinasen su celebración.


  Semanas después, Lexie se enteró de que Bobby tuvo un accidente de moto luego de salir de una práctica de atletismo en las inmediaciones de la universidad de Columbia. No solo se acabó su beca, porque la pierna se partió en tres pedazos y los médicos le dijeron que no era posible que volviera a correr, sino que regresó a estudiar negocios en la Universidad de Vermont. Ahora, cada tanto, llamaba a Lexie para invitarla a salir y tratar de reconciliar el pasado. «Qué ironías de la vida».


  ¿Por qué la gente no se daba cuenta de que las palabras, a veces, no se las llevaba el viento?, se preguntaba Lexie. El poder destructivo detrás de la intención de una sola palabra era brutal.


  Ella no fue la misma desde aquella experiencia con su ex, y procuraba resguardar su corazón a toda costa. No era del tipo de mujer que tuviese novios frecuentes, menos en una ciudad en la que todos parecían conocerse.


  Desde Bobby, Lexie no volvió a dar información gratuita a nadie cuando le llegaba algún tipo de premonición. Le apenaba percibir acontecimientos que podían evitar tristezas o accidentes y no contarlos, pero no se consideraba adepta a la tortura o con inclinación a recibir insultos de personas que podían recibir sus comentarios con altiva crueldad o ignorancia. Esto último era lo peor.


  Aunque esa relación solo fue el principio de otras fallidas. Algunas de sus siguientes parejas fueron hombres con poco sentido de la decencia: engaños, mentiras, y el último, Hank, un completo cretino que se atrevió a llamarla frígida tan solo porque no estaba interesada en el sexo sadomasoquista.


  A veces, le parecía una pequeña injusticia no ser capaz de utilizar sus capacidades psíquicas para beneficio personal; se hubiese ahorrado suficientes líos y lágrimas al escoger erróneamente sus parejas. Sin embargo, sabía que no podía alterar el curso natural del universo. Tan solo si le estaba permitido «ver», para sí misma, entonces era posible, caso contrario, debía utilizar sus habilidades para ayudar a otros…, claro, si es que estos la buscaban solicitando su guía.


  —Hola, hermosa, ¿cómo fue el día? —preguntó su abuela Edna, nada más entrar en la recepción del bed and breakfast. Ella solía estar junto a Malek, el recepcionista, porque disfrutaba saludando a los huéspedes que llegaban o salían.


  Lexie se encogió de hombros. Se acercó para darle un beso en la mejilla, y luego le dio un abrazo a Malek, quien llevaba trabajando veinte años para la familia.


  —Me ha ocurrido algo extraño, después de mi paseo en bicicleta… Creo que necesito una de tus charlas especiales —dijo sonriente, mientras agarraba un vaso de la mesita esquinera, y se servía agua fresca. Las bebidas eran gratuitas, siempre—. ¿Estarás por aquí o tienes que ir a jugar golf con tus amigas? Oh, aunque es domingo, el abuelo y tú deberían tener uno de sus paseos en el yate por el lago. Aprovechar el verano, que ya quedan pocos días.


  —Tu abuelo John está ocupado hoy. —Lexie frunció el ceño—. Quiere terminar de pintar las banquetas viejas que están en la zona con juegos infantiles.


  —Vaya, ¿entonces tendrás un poco de tiempo para charlar conmigo?


  —Hablaremos, sí, cariño —miró el reloj—, mira nada más, ya son las tres de la tarde. Ve a darte un baño que Marille ha preparado un pie de limón.


  Los ojos celestes de Edna, quien solía llevar el cabello blanco platino recogido en un tocado bajo y sencillo, brillaron. Ese no es un buen augurio, pensó Lexie, mientras terminaba el contenido del vaso de cristal. Su abuela sabía algo y, ya tenía experiencia en intentar hacer que cambiara de opinión, no iba a comentárselo.


  Marille hacía ese postre todos los domingos porque sabía que era el preferido de Lexie. La mujer tenía talento para la cocina, y sus postres se acababan ni bien salían a la venta entre los huéspedes. Incluso se pedían en ocasiones bajo demanda.


  —Genial, lo cierto es que ha sido una jornada extraña —replicó subiendo las escaleras que la llevaban al primer piso.


  Ella vivía en el chalet, pero solía aprovechar la ducha si una de las habitaciones no estaba siendo ocupada por huéspedes, y así agilizaba su día. Tenía un armario pequeño en el cuarto de suplementos de cama y artículos de limpieza, en el que guardaba algunas prendas. En ocasiones como esta, lo cierto es que resulta útil.


  —Lexie… —llamó Edna. La pelirroja giró el torso en el cuarto escalón y miró a su abuela—. Ponte algo bonito.


  —¿Por qué? —preguntó con suspicacia.


  Edna se rio.


  —Hoy es domingo, tontita.


  —Lo sé, abuela, no me ha dado Alzheimer todavía.


  —Vienen siempre nuevos huéspedes y, a pesar de que hoy es tu día libre, no puedes salir como si un vendaval te hubiera pasado por encima —hizo un gesto con la mano para que su nieta se diera prisa—. No pierdas el tiempo, muchacha, ve a cambiarte que necesito un par de manos extras en el restaurante para la cena de esta noche. Si no te das prisa me encargaré de que Marille venda todo ese pie de limón.


  —Eso no puede ser —replicó Lexie riéndose, mientras se perdía de vista.

  


  Rhett solía viajar con frecuencia para atender planes de trabajo, y prefería hacerlo en automóvil si no le quedaba tan lejos, como era el caso de Burlington. No era ostentoso, así que el avión privado que tenía solo cumplía con propósitos de ahorrar tiempo, y le ayudaba a estar en casa el mayor tiempo posible para darle las buenas noches a su hijo de seis años. Evan era un niño callado, y solía tener episodios de ansiedad que empezaron a presentarse cuando alcanzó los cuatro años.


  Los relatos fantasiosos parecían muy reales por la forma en que la expresión del rostro de su hijo se mimetizaba al compás de lo que iba contándole con sus palabras mochas. Además, Evan parecía demasiado asustado, y Rhett no hallaba palabras capaces de calmarlo hasta que llevaba al niño y le permitía dormir con él.


  Después de varias semanas con la misma situación, ya desesperado, y sin poder bloquear esas pesadillas, lo llevó a un psicólogo infantil. El doctor Durand, le aseguró a Rhett que se trataba de un caso de estrés postraumático y que estos podían desencadenarse incluso tiempo después de un evento complejo como, en el caso de Evan, el accidente en el que murieron sus padres biológicos. Él tenía dos años de edad en esa época e iba como pasajero en el asiento infantil. Estuvo en terapia intensiva durante cinco semanas. Su cuerpo quedó con secuelas; la cojera era una de ellas, así como una que otra cicatriz en la espalda.


  A partir de que tuvo noción del accidente, Rhett no se separó del niño ni reparó en gastos para su recuperación, pues era el padrino de nacimiento de Evan. A los pocos días, se enteró de que su mejor amigo, Tucker Gannir había dejado un testamento, redactado diez años atrás incluso antes de casarse con Gracie Laroche, en el que lo mencionaba como heredero único de su fortuna, así como responsable de cuidar a los hijos que pudiese concebir con la que fuese su esposa algún día.


  Por supuesto, Tucker, tan vital y lleno de sueños, jamás volvió a pensar en ese testamento. ¿Quién lo haría cuando estaba apenas entrando en la treintena?


  A Rhett le resultó difícil enfrentar a los Gannir y Laroche, pues ellos querían pelear en una Corte la custodia del infante. Al final, para ellos, habría sido una pérdida de tiempo y recursos porque el testamento era muy claro, y él estaba dispuesto a hacer cumplir la voluntad de su mejor amigo a cualquier costo.


  Con el paso de los meses, adoptó formalmente a Evan y le dio su apellido. Siempre le hablaba de sus padres biológicos, porque era lo justo. No se podía despojar a una persona, sin importar su edad, de la identidad genética que le correspondía. La familia de Tucker y Gracie participaban en las presentaciones del niño en la escuela, pero no tenían voto en las decisiones de vida que, como padre, Rhett tomaba.


  Desde que los episodios de ansiedad empezaron, él decidió que no podía continuar ausentándose tanto tiempo por contratos laborales, menos pidiéndole ayuda a sus padres, Natasha y Tanner, para que cuidasen a Evan, a pesar de que ambos lo adoraban como si fuera de su propia sangre. El niño, al final tenía tres pares de abuelos. La vida le quitó de forma brutal a sus padres, pero había ampliado las posibilidades de contar con más personas que lo cuidaban y querían muchísimo.


  Por Evan, Rhett sabía que debía ser un hombre mejor.


  Apenas firmó los papeles de adopción, con treinta y un años, sus amantes pasaron a un plano mucho más discreto, y también lo hizo la vida nocturna como soltero ascendiendo la escalera del éxito con paso firme. Su enfoque giró ciento ochenta grados. Eso incluía a su negocio como empresario.


  Su cadena hotelera, Preston Inn., ahora tenía más de cuarenta franquicias en diferentes Estados del país, y él procuraba no solo que sus empleados recibieran los beneficios justos, sino que los servicios que recibían los huéspedes mejorasen de forma constante y progresiva. Su visión estaba encaminada a transformar antiguas propiedades en suntuosos destinos de ocio familiar.


  La inversión al comprarlas podía ser elevada, sin embargo, recogía el triple de lo desembolsado en la transacción en menos de diez meses. Su única exigencia para las propiedades que captaban su atención era que la ubicación poseyera vistas impresionantes, y naturaleza accesible. Y era esta última condición profesional, la que lo llevó ese fin de semana rumbo a Burlington.


  —Papá —dijo Evan, frotándose los ojitos verdes como los de Tucker, mientras se despertaba en el automóvil—. ¿Ya llegamos?


  Rhett sonrió, y lo miró por el espejo retrovisor. Ambos vivían en Siracusa, una ciudad del Estado de Nueva York, pero la propiedad que le interesaba a Rhett estaba en Burlington, Vermont. A considerable distancia en automóvil.


  —Despertaste, campeón, y claro que ya llegamos —hizo un gesto con la cabeza hacia la izquierda—. Ese es el lago Champlain. Te has dormido todo el camino.


  —Dijiste que solo eran cuarenta minutos —murmuró, y dejó escapar un sonoro bostezo—. No ha sido mucho tiempo.


  —¿Ya tienes hambre, Evan? —preguntó, porque no quería ahondar en el recordatorio de que Vermont era un Estado diferente, y las distancias, más amplias.


  —Sí, ¿dónde hay McDonald’s?


  Rhett meneó la cabeza riéndose, mientras giraba el volante y se estacionaba.


  —Hoy comeremos algo más sano —replicó apagando el motor. Después se quitó el cinturón de seguridad y fue al asiento del pasajero para sacar a Evan—. Este es el sitio que quería que conocieras. ¿Qué te parece? —Dejó que su hijo estirase las piernas, y se desperezara, ya con los pies en el suelo de gravilla y tierra del parqueo.


  El niño miró todo el entorno. Grandes árboles, verdes en tonos diferentes, rodeaban con sus copas altas el estacionamiento. El sol era fuerte, aunque no llegaba a molestar tanto. El lago reflejaba los rayos del Astro Rey, pero padre e hijo llevaban gafas de sol para protegerse. Rhett contempló la inmensa casa blanca de madera de estilo victoriano. Estaba conservada muy bien, además de que se lucía prístina.


  —Está súper, papá. ¿Tendrá piscina? —preguntó rascándose la cabeza—. Porque si es una casa taaan grande, seguro y tiene…


  —Cuando hay un lago tan hermoso, en el que puedes bañarte, la idea de tener una piscina pierde sentido —dijo colocándose las gafas de sol sobre la cabeza.


  —Claro que no —replicó meneando la cabeza—. Tyler tiene vista al mar en su casa de Florida, y también piscina, ¿recuerdas cuando fuimos? ¿Recuerdas que la mamá de Tyler decía que podíamos quedarnos todo el tiempo que quisiéramos?


  Rhett contuvo una mueca. La madre en cuestión, Marsha, había celebrado el cumpleaños de Tyler invitando a amiguitos de este a la casa de verano que tenía en Miami. Mientras algunos padres, que asistieron al viaje, cuidaban a sus hijos, Marsha pretendía seducirlo, pero Rhett no era estúpido, pues Evan estaba de por medio, y jamás permitiría habladurías o cotilleos que pudiesen lastimarlo, menos por echarse un polvo. Podía encontrar compañía femenina, sin ganarse problemas, en otros sitios que no involucrasen el día a día de su hijo, de hecho, era lo que hacía usualmente. Su estamina continuaba en óptimas condiciones.


  —Bueno, por ahora, vamos a disfrutar de lo que la naturaleza nos ofrece aquí.


  El parqueadero estaba lleno, así que ni los reportes recibidos ni las fotos se habían equivocado al determinar que la propiedad no solo era hermosa, sino que la locación era de primera categoría. «Ese bed and breakfast sería una adición estupenda al catálogo de Preston Inn.», pensó Rhett.


  —De acuerdo… Papá, ¿a esta hora puedo ordenar comida? —preguntó Evan, mientras su padre sacaba dos pequeños bolsos con ropa para un par de días.


  —Recuerda que todos los hoteles, grandes o pequeños, tienen siempre una cocina lista para atender. Y sí, Evan, puedes ordenar lo que desees, aunque hay que revisar los horarios siempre. Además, son nuestras vacaciones, y podrás comer golosinas. ¿Crees que podrás divertirte unos días en Burlington?


  Para Rhett era importante que su hijo tuviese variedad de ambientes. Por esto último, solía llevarlo a parques de atracciones, parques nacionales, y si coincidían las vacaciones con algún viaje fuera del país, lo embarcaba con él. Sin embargo, en esta ocasión estaban de por medio los negocios, y la oportunidad de darle un espacio menos poblado, aunque con más naturaleza, a Evan, le pareció una combinación ideal. No descuidaba sus negocios, ponía una pausa al ajetreo de Siracusa, y aprovechaba la posibilidad de lograr su principal objetivo como hotelero.


  —¡Será genial! —señaló a lo lejos un muelle—. Quiero andar en uno de esos yates tan bonitos. ¿Desde ahí puedo lanzarme al lago?


  Rhett solo se rio. No quería prometerle esa clase de actividades a Evan. Lo cierto es que, con la ansiedad que el niño sufría, era preferible evitar que tuviese demasiadas emociones que accionaran su adrenalina. Aunque sabía que no podía sobreprotegerlo. De momento, cambiaría el tema, porque era necesario.


  —Ya veremos, campeón. Seguro nos harán un tour por toda la propiedad, así encontrarás más opciones de entretenimiento y pediremos una hoja ruta de actividades que tengan para el verano en los alrededores —dijo él, pues esperaba, como empresario y agente inmobiliario, con interés ese recorrido. Así podría ir evaluando discretamente los puntos a favor y en contra para cuando hiciera su oferta.


  Cuando la puerta principal de la posada se cerró automáticamente tras ellos, el acondicionador de aire los recibió en la entrada.


  Rhett dejó las maletas sobre la alfombra, y su hijo agarró uno de los caramelos que estaban disponibles para los huéspedes. El niño giró sobre sí mismo para reparar en la construcción de madera intercalada con cemento. La decoración era acogedora en la entrada. Lo más probable era que el resto del lugar contara con detalles muy similares, y Rhett no podía esperar a conocerlos.


  —Bienvenidos a Northern Star, mi nombre es Malek Yuzef, y es un placer atenderlos —dijo mirando a los recién llegados—: ¿En qué puedo ayudarlos?


  CAPÍTULO 2


  Lexie sacó un vestido de verano en tono amarillo pastel que le llegaba hasta la rodilla. Combinaba bien con el tono de su cabello. El escote era discreto, aunque dejaba entrever la espléndida naturaleza de sus atributos. Decidió calzarse con unas sandalias bajas, color rojo, y elevó su cabello en una coleta que dejaba algunas hebras rojizas libres, dándole un aspecto relajado y juvenil.


  Las cenas de los domingos en Northern Star solían ser más sobrias, por ese motivo había elegido llevar un vestido, en lugar de un usual jean con una blusa bonita para trabajar por los alrededores. Lexie tenía que manejar proveedores, organizar eventos pequeños en el caso de que el requerimiento surgiera, y también entre sus responsabilidades tenía el coordinar temas laborales con el staff —que sumaba treinta personas que tenían turnos rotativos para todas las tareas incluida la jardinería—, además de ejercer como anfitriona si existía alguna compañía que rentaba el lugar para desarrollar cursos de capacitación de fin de semana o para motivos recreacionales.


  La labor que realizaba era ajetreada, aunque le encantaba. No en vano había elegido un programa de hostería en el Champlain College. Su título universitario lo obtuvo en gerencia de negocios en la Universidad de Vermont, y le quedaban muchos años por delante para practicar todo lo aprendido.


  La idea de los menús variados y temáticos, así como los detalles de la decoración según el cambio de estación, eran de su abuela Edna, y de su madre, Dalilah. Sin embargo, Lexie había puesto en práctica un toque más innovador con ciertas pinceladas gastronómicas para aquellas personas vegetarianas. Ella no lo era, aunque eso no implicaba hacerse de oídos sordos ante la existencia de esa tendencia.


  El domingo solía ser su único día libre, aunque era una tradición que la cena de ese día siempre era más variada y con bufé en lugar de platos a la carta. Marille horneaba cuatro clases de postres diferentes, además de que el Sous Chef se daba a la tarea de elaborar helados caseros. Era la noche en que también se contrataba un pianista y violinista para que tocaran música en vivo.


  —¿El abuelo vendrá a cenar? —le preguntó Lexie a Edna, cuando la encontró en la amplia cocina que aún conservaba el piso del año 1980, así como la sensación de estar retrocediendo en el tiempo, pero con la gran diferencia de que todos los utensilios, platería, vajilla, y electrodomésticos, eran de tecnología moderna. La combinación era perfecta para Marille, como chef, y los cuatro integrantes de su equipo de trabajo que pertenecían a generaciones distintas.


  —No, cariño, después de servir a los primeros comensales, alrededor de las ocho de la noche, ya nos tenemos que marchar.


  La cocina era un hervidero de actividad, y ambas se hallaban en un rincón para no incomodar o causar interrupción. Marille era una chef de pocas pulgas.


  —Al abuelo le gusta que arregle para ustedes la mesa de la esquina que deja ver con más claridad el lago —se arregló una hebra de cabello tras la oreja e inclinó la cabeza observando a su abuela con inquietud—. ¿Ha ocurrido algo? No es habitual que se marchen, sino hasta cuando cierro el restaurante y los llevo en mi coche a casa. —Le tomó las manos con suavidad—. Háblame, por favor. Esto es inusual.


  Edna era una mujer que, a pesar de las arrugas y rostro redondeado, mantenía una belleza que solo la podía mostrar alguien que había disfrutado la vida, y amado a rabiar. Ella sonreía, incluso en los momentos más duros, y disfrutaba su pequeña familia. Lexie era la niña de sus ojos, aunque su nieta parecía ajena a la luz que proyectaba su aura con tanto brillo y que, más allá de su belleza física, era lo que atraía a las personas a tratar de obtener un poco de su atención. Por supuesto, esa información no se la proporcionaba a Lexie, porque no quería que la vanidad o el ego formasen parte de su actitud que, menos mal, era siempre diáfana y sencilla.


  —Tuviste una visión hoy. —Lexie la miró, perpleja, aunque se recuperó pronto. No porque le sorprendiese la audacia de su abuela, sino porque la tomó desprevenida—. Tu vida va a cambiar muy pronto.


  —Abuela… La visión que tuve fue diferente.


  —Es tiempo de que todo cambie, tesoro.


  Lexie cerró los ojos brevemente, porque al recordar las imágenes del lago, el corazón empezaba a palpitarle con más fuerza. Respiró profundamente, y luego devolvió la mirada con sus claros ojos verdes a su abuela.


  —Me puse a llorar —relató—, sin control, y unas mujeres me sacaron del estado en el que, obviamente, no sabía que me hallaba. Jamás me había sucedido, y era de lo que quería hablarte hace unas horas.


  Edna asintió. Su capacidad psíquica era mucho más desarrollada, no solo por la experiencia, sino porque no cesaba de aceptarla como un regalo y tratar de sacar de ella el mejor partido posible: ayudaba a otros a través de sus palabras, consejos, mientras realizaba sus tareas usuales en Northern Star. Los huéspedes, sin saberlo, al entablar charlas con ella, le contaban sobre sus problemas o sus vidas; como Enda poseía el don de la clarividencia, sin romper los códigos universales de la prudencia o la apropiación de información que no le correspondía entregar, basaba sus consejos en las visiones que iban llegándole durante la conversación.


  —Poco a poco vas a tener que habituarte a no contar con tus padres, ni con nosotros, aunque te amamos muchísimo y lo sabes —dijo acariciándole la mejilla.


  —¿Qué tratas de decirme? —preguntó, asustada—. ¿Qué va a ocurrir?


  —Debes hacer espacio para otras personas, mi cielo. No viviremos para siempre, y quizá es momento de que no solo expandas tus alas en áreas profesionales como siempre ha sido tu enfoque, sino que abras tu corazón.


  —Tengo a Danika, Marcel, Ursula y Leeroy. No me hace falta una pareja. Tengo otras prioridades.


  Edna sonrió con dulzura y le dio unas palmaditas en el hombro.


  —No vas a saber lo que necesitas si siempre estamos revoloteando a tu alrededor. Tus padres están en Europa, y como sabes probablemente se queden unos tres meses más… Tu abuelo y yo, hemos decidido hacer un paseo por Alaska antes de que termine lo poco que queda del verano. Aún debemos elegir las fechas.


  Lexie miró a todas partes, como si el súbito agobio que sentía fuese a esfumarse de repente con hacerlo, y luego abrazó a su abuela. Desde que Gentry y Delilah delegaron más responsabilidad a su única hija cuando esta terminó el college, la pareja pudo cumplir su objetivo de integrarse a un grupo de exploradores de zonas arqueológicas históricas. Debido a ello, y no solo por vacaciones, sus ausencias empezaron a incrementarse. Cuando volvían de sus travesías, ambos tenían siempre aventuras inusuales que contarle a Lexie, y la sensación de que jamás se habían marchado empezaba a instalarse en su hija… Al menos hasta que surgía la llamada del grupo de exploración, amateurs todos y avanzados en edad, entonces, partían.


  —¿Por qué siempre me hablas en clave? —le susurró—. Créeme que, si no fuese porque la meditación me ayuda a calmar la ansiedad, tú ya me habrías enloquecido —dijo meneando la cabeza.


  Edna se apartó, riéndose con suavidad.


  —No lo hago, Lexie, tan solo que tu generación está demasiado atenta en los puntos menos importantes y no ha aprendido a leer entre líneas.


  —¿Entonces me vas a decir con claridad qué sabes…? —preguntó.


  —Sígueme, Lexie. Hay algo que quiero entregarte.


  Edna se rio, y guio a su nieta hasta la oficina principal. El personal de la cocina no se dio por enterado de lo que ocurría, pues las sartenes, ollas, aromas, y el tiempo que debía ser controlado en los hornos, daba oportunidad solo para recibir órdenes directas y explícitas, más no para escuchar charlas ajenas. Estaba el otro detalle que todos los empleados del bed and breakfast sabían que sus dueños eran personas muy generosas, pero extremadamente discretas, y estaba implícita la necesidad de que así se comportasen ellos durante la jornada de trabajo.


  La oficina administrativa en la que entraron era muy cómoda.


  El escritorio con el ordenador estaba despejado. Un archivador, casi al lado, guardaba todos los documentos por orden alfabético. La organización era la clave del éxito, y así se lo había transmitido Edna a su hijo, y este a Lexie.


  En las paredes de madera, en marcos dorados, colgaban retratos de la familia, así como los diplomas del college y la universidad de Lexie. Una estantería de libros clásicos de literatura, y otros que tenían relación con asuntos de diseño de jardinería, manejo de negocios, y dos tomos con recetas originales de la familia Norwak, lucía firme y señorial, frente al escritorio.


  El área tenía dos ventanas que daban hacia el parqueadero, visible parcialmente, y una posición estratégica que permitía el desplazamiento ágil hacia las zonas comunes de la planta baja. El área de las habitaciones, que sumaba en total siete piezas disponibles para huéspedes, se las había distribuido en un largo pasillo, dos de ellas conectaban con la segunda zona de la casa: un pequeño salón de baile para recepciones de no más de cincuenta personas con salida directa al jardín trasero. Era un sector discreto en la que, cuando era pequeña, Lexie solía recibir clases de baile.


  En ocasiones, ella echaba de menos tener esa casa gigantesca con sus padres cocinando y sus abuelos alrededor, a veces el sonido de la música durante las fiestas tan divertidas que organizaba su madre, porque Dalilah era muy sociable. Sin embargo, Lexie comprendía que la idea de volver rentable esa mansión había sido la más idónea. Como resultado sus abuelos compraron una casa más ajustada a sus necesidades de movilidad, cada vez menos ágil, y sus padres disfrutaban de sus viajes sin hallarse en el dilema de dejar abandonada semejante propiedad o continuar invirtiendo cientos de miles de dólares anuales en impuestos y mantenimiento.


  Lexie no vivió para experimentar la discusión de esas decisiones de corte financiero, pues, según su padre, el proceso de convertir la mansión en Northern Star empezó cuando ella tenía apenas cinco años. Resultaba interesante cómo, al crecer, las personas podían recordar flashes de situaciones o actividades de cuando eran muy pequeños, incluso con evocar una memoria podían incluir los aromas o emociones.


  —¿De qué se trata? —preguntó Lexie, cuando vio a su abuela abrir el cajón que solía contener la documentación más importante.


  —Mi cielo, será mejor que te prepares para regentar este lugar como única dueña —le entregó un sobre de manila a su nieta—. Antes de marcharse esta ocasión, tus padres y yo tuvimos una charla importante. —Lexie frunció el ceño—. Esta propiedad es tu herencia, y será la de tus hijos. Todo lo que desees hacer con ella, Lexie, será lo correcto. No necesitas nuestra aprobación.


  Lexie prácticamente se dejó caer sobre uno de los cómodos sillones que estaban frente al escritorio, mientras su abuela la observaba con serenidad. Muy típico de Edna. Abrió el sobre, y sacó el título de propiedad del Northern Star. Lo leyó todo. Lo leyó una segunda vez, porque no podía creerlo.


  —Abuela —meneó la cabeza—. Esto es demasiado. Están dejando en mis manos el esfuerzo de veinte años. ¿Qué si lo hago mal?


  —Puedes consultarnos, lo que necesites, como siempre, pero no requieres nuestra aprobación para hacer nuevos proyectos —dijo en un tono de voz sospechosamente familiar, el tipo de tono que Lexie ya conocía al dedillo. «Por supuesto que mi abuela intuye mis planes», pensó, mirando a Edna con cariño. Adoraba a esa mujer sabia e intrigante al mismo tiempo.


  —Quería conversar, más adelante, sobre mi idea de montar una tienda esotérica o mística o de productos naturales o una mezcla de todo eso… Aún tengo que ahorrar un poco más de dinero, pero estoy a punto de lograr mi meta.


  —Confiamos en tu criterio.


  Lexie asintió con lentitud, y apretó el sobre contra su pecho. Después se incorporó y rodeó a su abuela con los brazos. La sostuvo un largo rato.


  —Gracias, abuela. Te prometo que haré lo mejor para que este lugar conserve su buena reputación entre los huéspedes. Con los arreglos que se hicieron años atrás, me parece que ha creado un ambiente muy especial para solteros y también familias.


  Edna asintió con una sonrisa.


  Su ventaja, pensó Lexie, era que contaba con Wallis Hampstead, quien ya estaba bastante entrenada en el manejo de la mansión, así como el desenvolvimiento del resto del staff. La señora llevaba quince años trabajando para los Norwak, y acababa de ser ascendida a coordinadora general. Con cincuenta y ocho años, Wallis creaba un clima de trabajo ágil, y, a pesar de que se trataba solo de un bed and breakfast, la consigna era brindar servicios de alta calidad. Por ese motivo el staff tenía funciones muy específicas, a diferencia de otros negocios similares; trataban a los huéspedes con la misma calidez y diligencia que en un hotel cinco estrellas.


  —Donna Carter parece que ha desistido de querer comprar esta propiedad… Lleva meses insistiendo, como me comentaste, y, ¿súbitamente se detuvo? —Lexie suspiró, y asintió; después se acomodó en el sillón tras el escritorio, mirando a Edna—. ¿Por qué rehusaste la venta, cariño? Revisamos la reputación de la señora, y su compañía no es un fraude. Recuerda que, ante todo, nosotros somos emprendedores, pero creo que no nos vendría mal la posibilidad de incluir una persona o personas en una sociedad financiera. No con voto decisivo, como el que tendría un Norwak, pero sí para asuntos de corte administrativo o expansivo y que podrían aliviar un poco la carga de un negocio que, según noto, crece cada día. Esto último es excelente.


  Lexie suspiró.


  —Abuela, esta es mi herencia, y existen muchos recuerdos de nuestras vidas en estas paredes. Además, el dinero no es tan importante. Donna desistió, pues qué mejor, llegarán otras personas. Ya resultaba molesta su presencia cada dos por tres. Y es verdad, este bed and breakfast está ampliando sus posibilidades y niveles de servicio, pero no nos hacen falta otras personas que inviertan para coordinarlo todo. A veces no nos damos abasto, es así, aunque eso no implica que dejemos de cubrir todas las bases que son necesarias, incluido el buen servicio al cliente —sonrió.


  Edna asintió con indulgencia. Su nieta era cabezota, y protegía lo que consideraba suyo, no por valor financiero, sino emocional. La combinación no resultaba muy buena, en especial cuando en el horizonte se preveían tantos cambios que, por supuesto, ella no estaba llamada a contarle a su única y querida nieta.


  —La única certeza es que el dinero no compra la posibilidad de quedarnos en este mundo. Eso, llévalo siempre presente.


  —Abuela, ya sé que el dinero se obtiene, se gasta, se pierde —se encogió de hombros—, y al final, todo tiene solución salvo partir de este mundo. Lo sé. Creo que es lo único renovable. —Se rio.


  —Recuerda esa reflexión en consideración antes de juzgar a otras personas en un futuro entonces, Lexie —dijo con la mano en el pomo de la puerta. Sin darle tiempo a su nieta de hacer más preguntas, porque la conocía muy bien, salió para que meditara lo que acababa de ocurrir.


  Esperaba que, con el paso de las semanas, los eventos que estaban por llegar fuesen manejados del mejor modo posible. Lo más importante era seguir el corazón. Aunque, mucho temía el hecho de que su nieta había sido lastimada por hombres inmaduros, hasta el punto de mantenerse como una persona alegre por fuera, aunque solitaria por dentro. Nadie poseía la última palabra, sin importar sus capacidades paranormales. Edna pidió en silencio al universo que su nieta hallara en su corazón la forma de perdonar. El pasado, y el futuro.

  


  El salón estaba hecho de ladrillo pulido, generando un aspecto natural, en especial al estar combinado con madera rústica de la que estaban hechas las sillas y mesas. Una de las paredes tenía una decoración con corchos de botellas de vino. La idea era fantástica, al igual que las lámparas de cristal que pendían del techo, porque daba cuenta de una intención de sincronía entre lo viejo y lo nuevo.


  Una sección tenía los elementos necesarios para el bufé. En otra área dentro del restaurante, The Choice, se ofrecía una surtida barra de licores. A pesar de la variedad de elementos, que en otro ámbito habría lucido extraño o caótico, lo cierto era que en el ambiente se había logrado una bien coordinada elección entre lo clásico y lo moderno. Además, si se consideraba que los ventanales que cubrían del piso al techo no llevaban rastro de madera, que impidiesen la vista al exterior, la sensación que era de un cómodo aislamiento de todo aquello que no fuese la belleza del entorno, el aroma de especias exquisitas en el restaurante, y la certeza de que cada centavo que estaba pagándose por comer en The Choice, valía la pena.


  Todos aquellos aspectos, como dueño de una cadena de hoteles e inversor, no se le pasaban por alto a Rhett.


  La habitación que le habían asignado a él y a Evan era muy cómoda. La de ambos era la última habitación al final del acogedor y largo pasillo. El cuarto de baño resultaba muy espacioso y ofrecía todos los implementos modernos que se podría requerir para una estancia agradable. Incluso al no ser un sitio de lujo, al nivel de los grandes hoteles, él se sintió complacido.


  Los niveles de limpieza eran óptimos, y la alfombra parecía nueva. La vista no era directa hacia el lago, sino al patio en el que había un estanque muy chulo con un florido jardín en los alrededores. La habitación estaba ubicada en una zona lateral, porque no estaba conectada visualmente ni al parqueadero ni tampoco, de forma directa, hacia la laguna artificial mediana, aunque, de refilón, sí que era posible mirarlo.


  Ya eran las ocho de la noche, y la única lucha que tuvo que hacer con Evan era que este se vistiese con pantaloncito largo. Su hijo prefería los shorts. Él, al conocer la etiqueta, no quería irrespetar a los dueños. Para algunas personas resultaba una bobería el asunto de la ropa, pero Rhett sabía mejor el esfuerzo que se vertía en un restaurante, fuese o no anexado a un hotel, y la etiqueta al vestir tenía más que ver con asuntos del estilo de la comida que con la necesidad de ver a la gente con un atuendo bonito. Se trataba de combinar e ir a tono con la gastronomía que se ofrecía.


  Nadie mejor que él para saberlo, porque su padre, antes de que hubiese caído en la quiebra, gerenciaba tres restaurantes en Siracusa. Rhett conocía al dedillo los entresijos de ese trabajo, además de que se crio en un ambiente vinculado con el servicio al cliente, y aprendió que la confianza en los negocios era el peor error. Él no tenía la intención de mezclar asuntos personales con transacciones financieras. Daba igual quién estuviese del otro lado de la mesa negociadora.


  —Papá, ¿tenemos que ir al bufé? Yo ya sé lo que quiero ordenar —dijo Evan mirando a uno y otro lado, mientras jugueteaba con los frasquitos de sal y pimienta. Era uno de los varios niños que se hallaban en The Choice, aunque los comensales adultos, por obvias razones, predominaban.


  No le gustaba llevar esos pantalones, porque le impedían correr a gusto; lo comprobó horas atrás cuando, sin que su padre se diese cuenta porque estaba duchándose, agarró la llave electrónica que estaba sobre la cama, y fue hasta la puerta que quedaba cerca. Al hallarse en el exterior, aún siendo los límites de la propiedad, Evan creyó que iba a vivir una gran aventura. Su teoría se confirmó cuando encontró en los alrededores de la laguna un huevo de pato, y sabía que lo era debido al tamaño. Lo había estudiado en la escuela. En vivo y en directo, él, jamás había visto algo así; no cuando se trataba de patitos. Los huevos de las gallinas los veía en el supermercado, así que no le habrían causado la misma curiosidad o interés de haberlos encontrado esa noche. Al ser finales del verano, la oscuridad no llegaba hasta entrada la noche, así que, a pesar de que eran las siete y treinta, el cielo continuaba con luz.


  Cuando Evan se acercó a un rincón cercano a un árbol inmenso, vigilando que la mamá pata no se acercara, en un intento de hacer equilibrio para tocar el huevo y saber si era tan dura la cáscara como creía, le falló el pie y se dio de bruces. Terminó sucio con lodo, y con la mamá pata regresando a punto de picotearlo.


  Corriendo, y asustado, volvió sobre el camino. Entró al corredor y abrió la puerta de la habitación justo cuando Rhett salía de la ducha. No tenía modo de ocultar la verdad, así que, tras una reprimenda de su padre, se bañó, lavó —a mano como parte del castigo— la ropa que había ensuciado, y después, prometió que no volvería a marcharse sin avisar. ¿Otro castigo? Los pantalones largos.


  —Hoy es bufé, venga, sé que te gusta combinar los alimentos para encontrar un sabor diferente —dijo Rhett agarrando la mano de su hijo e instándolo a dejar la tablet sobre la mesa. Él hizo lo mismo con su teléfono.


  Se dirigieron hacia la mesa que ofrecía un menú propio de tierras españolas.


  —Huele riquísimo —murmuró Evan, y observó con avidez cómo su padre empezaba a servirle—. Así como la casa de la abuela.


  —Me alegra —replicó Rhett riéndose—. Esto es paella. Un plato típico de España. Hace tres años lo comimos, cuando me acompañaste a un viaje de negocios.


  —Oh —replicó con una sonrisa—. Quiero eso, bastante.


  —Luego te duele la panza, Evan. ¿Quieres gambas al ajillo? —le preguntó señalando la bandeja que olía delicioso.


  —Sí, bastante también —insistió.


  —Por supuesto —dijo Rhett. Guio a su hijo por cada uno de los diez platos disponibles, sirvió raciones generosas para ambos, y se dirigió hacia la mesa.


  Una vez sentados, los dos se dedicaron a lo mejor que sabían: comer. A ratos, Evan le preguntaba de dónde provenían ciertos ingredientes o si acaso todos mariscos se cocinaban de igual manera en toda Europa. Ambos se embarcaron en una conversación divertida, al menos así fue hasta que Rhett sintió un corrientazo de agua helada sobre la espalda que lo hizo echar hacia atrás la silla e incorporarse de sopetón.


  Evan abrió los ojos desmesuradamente. Por un breve instante, los ojos de todos los comensales estuvieron sobre la escena, pero pronto perdieron interés al darse cuenta de que no se trataba de algo inusual en cualquier restaurante.


  —Dios mío, cuánto lo siento —dijo la camarera inclinándose para recoger las piezas de cristal del vaso con soda helada que llevaba en la charola. Otro camarero se acercó de inmediato para ayudar, y le extendió un pañuelo de tela a Rhett.


  —No pasa nada —replicó Rhett—, al menos no ha sido café hirviendo.


  La muchacha se retiró, disculpándose otra vez, para luego continuar su trabajo.


  —Papá —dijo Evan—, ¿tenemos que volver a la habitación para que te cambies de camisa? —preguntó, entre masticada y masticada del trozo de jamón ibérico.


  Rhett no se consideraba el tipo de cliente quejica. La comida estaba deliciosa, y lo que acababa de suceder era un accidente, ni más ni menos. Sin embargo, la cantidad de soda helada que le echó la camarera en la espalda era considerable. Su idea de llevar a Evan al muelle cercano para que viese los yates y embarcaciones iluminadas en pleno cielo de verano se echó a perder. No le gustaba modificar la rutina de su hijo salvo que fuesen por situaciones excepcionales, y este no era el caso.


  A punto de terminar la cena, Rhett vio a una mujer espectacular caminando hacia ellos. El andar era determinado, y el meneo sutil de las caderas, sensual, sin ser intencionado. El cabello rojizo y los cálidos ojos verdes, lo cautivaron de inmediato. Ese rostro invitaba a lanzar la cordura por los aires y averiguar qué secretos podría descubrir si se acercaba lo suficiente y… «¿Qué rayos?», se preguntó interrumpiendo el curso de sus pensamientos. Meneó la cabeza como si necesitara salir del súbito impacto similar a un imán siendo atraído por su contraparte. No era normal esa reacción ante una mujer.


  Finalmente, la pelirroja llegó hasta la mesa. De cerca era cada vez más hermosa, pensó Rhett, manteniendo su expresión cauta.


  —Buenas noches, señor Preston, me llamo Lexie Norwak, y soy la gerente del Northern Star —dijo con voz suave y calculando el nivel de enfado del hombre.


  Conocía de apellido a todos los huéspedes que iban a quedarse más de una semana, y cuando el coordinador de The Choice, Julian, le informó del pequeño inconveniente, ella decidió intervenir. No le gustaban los accidentes de trabajo, aunque sabía que eran usuales; cuando ocurrían, Lexie prefería compensar a sus huéspedes de algún modo. Esta vez se trataba de una situación bastante fácil de manejar. Además, esa era la tercera semana de Miryad en el bed and breakfast, y no iba a multarla por romper un vaso.


  —Interesante que un gerente sepa el nombre de un cliente que, a diferencia de otros sitios, no tiene una categoría de diferenciación por habitación —replicó Preston.


  «Si hubiese una mezcla entre Henry Cavill y David Giuntoli, entonces la humanidad sería muy afortunada». Lo que implicaba que, en esos momentos, al menos sus pupilas, lo eran, porque estaba observando esa perfecta fusión ante ella.


  —Es parte del servicio al cliente —dijo con candidez—. Somos una empresa pequeña, pero nos gusta que todos los huéspedes se sientan a gusto. Lamento el accidente. Miryad es relativamente nueva, aunque no es excusa. Por favor, permítanos obsequiarle la cena-bufete de esta noche, señor Preston, incluidos los postres.


  —Apreciamos el detalle, muchas gracias. Ha sido solo un pequeño incidente…


  —Yo soy Evan —intervino el pequeñajo extendiendo la mano, y Lexie le sonrió con dulzura, agarrándole los deditos entre los suyos brevemente—. Él es mi papá, y estamos de vacaciones.


  —Ya lo veo, pues bienvenidos a Northern Star. Estamos a las órdenes, y les reitero, a nombre del staff, nuestras disculpas por el accidente.


  —Lexie, nos dijiste tu nombre porque podemos llamarte así, ¿cierto? —Ella, ante la inocencia de Evan, se rio y asintió—. Además, ¿sabes que puedes decirle Rhett a mi papa? Él se llama así —miró a su padre—. ¿Verdad que sí que puede?


  Rhett se rio, y miró a Lexie.


  —Por favor, llámame Rhett. Asumo que puedo llamarte Lexie, ¿verdad?


  —Por supuesto —replicó, y apartó la mirada del adulto para posarla en el pequeño—: Un gusto haberte conocido, Evan —dijo estrechándole la mano, mientras el niño asentía con una sonrisa.


  Lexie se apartó para dirigirse a otras mesas y comprobar que todo estuviese en orden. Pasó por la cocina, y revisó las provisiones con Marille. Cuando el reloj dio las once de la noche, The Choice ya estaba cerrado al público y huéspedes.


  Una vez que Lexie concluyó la jornada, ya era pasada la medianoche. Se aseguró de que las alarmas estuviesen correctamente activadas en los sitios estratégicos, pasó por la recepción para comprobar que el relevo de Malek, Aimee, ya estuviese en su puesto hasta la hora del relevo, las ocho de la mañana. Después revisó las provisiones que se necesitaban pedir para la siguiente jornada.


  Para llegar a su chalet a esa hora, por más seguro que fuese Burlington, no iba a salir y dar la vuelta caminando los cinco minutos que le tomaría desde la entrada principal. Así que utilizó el atajo que solía tomar, y caminó por el pasillo en el que se hallaban solo dos habitaciones. Deslizó la tarjeta digital maestra, y la puerta de vidrio se abrió para ella. La luz de las lamparillas que había hecho colocar en el caminillo de piedra la guio hasta su espacio personal.


  Después de ducharse, Lexie se aplicó crema humectante. Se secó el cabello. Estaba demasiado agotada para buscar algo más simpático para dormir que la combinación de una camiseta vieja de su universidad con unas bragas.


  Lexie se acostó a dormir, segura que estaba todo en orden.


  Le gustaba su chalet, porque, a diferencia de otros conceptos en los que se basaban para llamarlo de ese modo, el suyo se asemejaba mucho a un dúplex. La dimensión era de sesenta metros cuadrados, en los que ella había distribuido sus intereses: libros varios, cocina francesa conectada con el comedor de cuatro puestos, una salita, y la zona en la que hacía las lecturas de Tarot y que estaba aislada de la vista al resto de su espacio gracias a un inmenso biombo.


  Su habitación era un pequeño oasis y poseía una ventana que iba del piso al techo, cuyos vidrios estaban protegidos para impedir que se viera desde el exterior, pero ella se despertaba cada mañana con una vista fantástica de la laguna, y también en el horizonte, el lago Champlain. Esta parte no pensaba remodelarla.


  Su proyecto de rehacer el chalet le daba pesar, porque cada detalle que ahora tenía era una adhesión que, poco a poco, había hecho a lo largo de los años. Sin embargo, estaba feliz ante la idea de reestructurarlo, porque podría al fin tener su tienda. Lo primero sería trabajar en los planos arquitectónicos.


  Llevar su negocio a la par del bed and breakfast, luego de que su abuela le hubiese entregado el título de propiedad, lo complicaba todo, aunque estimulaba sus perspectivas como empresaria joven. Lexie prefería enfrentar los retos, y tan solo esperaba estar a la altura de nuevo que se le presentaba en el camino.


  Estaba a punto de quedarse dormida, cuando un grito de angustia le llegó desde el interior del Northern Star, como un eco, fuerte. Sin pensárselo, salió de la cama, y fue corriendo hacia el interior. ¿Dónde estaban los guardas que había contratado?, se preguntó, incrédula, cuando atravesó la puerta de vidrio que la llevó al corredor.


  Todo parecía silencioso, pero no dudó de sí misma. Ella ya había pasado la etapa en la que creía que imaginaba imágenes o sonidos. Así que algo debía ocurrir o iba a ocurrir. ¿Un arma? Sí, debería tener un arma, aunque no era partidaria de ellas. Sin embargo, arma o no, Lexie presentía que no estaba en peligro alguno.


  Avanzó un poco más, y cuando estuvo a punto de pasar de largo la primera habitación, escuchó el mismo grito de hacía un rato, pero esta vez, más vívido. Guiada por su instinto, sin importarle nada más que la seguridad de quien fuese que estuviera en riesgo, deslizó la llave electrónica maestra, y entró en la habitación. Boquiabierta vio que Evan Preston estaba llorando entre los brazos de su padre.


  —¿Qué demonios haces aquí? —preguntó Rhett, con el cabello alborotado, sin camisa, y devastadoramente guapo.


  Lexie abrió y cerró la boca.


  —Yo… Errr… Dios… Escuché un grito y pensé que…


  —A menos que puedas predecir el futuro, Lexie, es imposible que hayas escuchado a mi hijo gritar antes, porque acaba de hacerlo en el preciso momento en que irrumpiste sin ningún derecho en nuestra habitación. Así que —dijo en voz baja, aunque muy clara y fría, acariciándole la cabecita a Evan que, una vez más, acababa de tener una de aquellas horribles pesadillas—, debo asumir —la miró de arriba abajo, mientras Evan continuaba sollozando y ajeno a todo lo que no fuesen los brazos protectores de su padre—, que te confundiste de habitación. Si este es parte de tu servicio al cliente, créeme, no me interesa.


  Lexie abrió y cerró la boca, lista para responderle como se lo merecía, pero luego, el espejo de cuerpo entero que estaba frente a ella, le dijo lo que Rhett estaba observando. Y solo entonces ella fue muy, muy, consciente de la ropa que llevaba puesta o más bien, la falta de prendas para cubrirla. Con los cabellos alborotados, las mejillas sonrojadas por el apuro, y la respiración agitada, lo cierto es que, a esas horas de la noche, parecía alguien salida o en búsqueda de una faena sexual.


  —¿Él está bien? —preguntó cruzándose de brazos para cubrirse los pechos que, lo más probable, tenían los pezones erectos y eran visibles a través de la tela blanca de su camiseta que ya tenía exceso de lavadas. Sus brazos no servían más que para dejar sus bragas más a la vista, porque la presión solo conseguía que la camiseta se elevase. Al notarlo, si fuese posible, Lexie se sonrojó todavía más—. De verdad que no fue mi intención…


  —¿Quién es papá? —preguntó Evan tratando de apartar la cabeza del cuello de Rhett, pero este le impidió hacerlo sosteniendo con firme dulzura a su hijo.


  —Una camarera que vino a dejar más jabones, cariño, duérmete, ya pasó la pesadilla —le habló al oído—. No te preocupes que ya se va. —Miró a Lexie—: ¿Está esperando una invitación para marcharse?


  —Solo quería saber si…


  —¡Fuera! —bramó Rhett, y Lexie dio la vuelta para salir de la habitación tan rápido como le fue posible—. Joder…


  —Esa es una mala palabra, papá —dijo Evan.


  —Lo sé, hijo. Lo lamento. Pondré en el jarrón de las malas palabras un dólar.


  —Bien —murmuró el niño, mientras Rhett le continuaba golpeando con suavidad la espalda para arrullarlo.


  Solo cuando estuvo seguro de que su hijo estaba listo para volver a dormir, lo dejó sobre la cama y lo arropó.


  Minutos después, Rhett empezó a ir y venir sobre la alfombra. ¿Cómo iba a quitarse la imagen de Lexie Norwak, en bragas y una jodida camisa blanca?


  Si en la cena le había parecido hermosa, ahora Lexie era una jodida sirena de curvas audaces y capaz de encandilar a cualquier hombre de sangre caliente. Y él era uno de esos hombres y que, además, llevaba más de dos meses sin sexo.


  Y es que, al ver esas piernas torneadas y desnudas, la camisa que dejaba entrever dos pechos de tamaño perfecto con erectos pezones que Lexie, ingenuamente, trató de cubrir, así como el firme trasero que dejó a la vista cuando dio la vuelta para marcharse de la habitación, él se sintió enfadado. ¿Quién sería el jodido suertudo que acababa de disfrutar de esas curvas increíbles, y podía recrearse en la pasión que vivía en el interior de su dueña? Rhett pasó los dedos entre sus cabellos espesos, frustrado.


  También sabía que le debía una disculpa, porque al sugerir que ella se acostaba con los huéspedes como parte del servicio, era una grosería terrible. Su madre le había enseñado mejor. Lo primero que haría en la mañana sería disculparse.


  Solo cuando estuvo seguro de que Evan ya estaba profundamente dormido, Rhett pudo acomodarse en su cama para intentar descansar. Resolver el tema de su incómoda erección iba a ser un largo proceso, al menos si pretendía hacerlo de la forma tradicional y que no implicase su propia mano.


  La situación para él no era nada sencilla, ni para su libido ni para sus negocios, menos ahora que sabía que era Lexie parte de la familia Norwak, a quienes, a toda costa, debía convencer de vender a Preston Inn., el Northern Star. Las ventajas de que una corporación más desarrollada como la suya manejase un sitio con tanto potencial como ese, implicaba una ganancia en sí misma para los actuales propietarios. Rhett se consideraba un empresario justo, y no perjudicaría a esa familia.


  El bed and breakfast estaba a nombre de Edna y John Norwak, así como de Gentry y Dalilah Norwak, pero el nombre de Lexie no figuraba como parte del título de propiedad en los registros públicos. Él vivía a casi cinco horas en automóvil de Burlington, y casi el mismo tiempo en avión porque no existían vuelos directos. Salía menos costoso, y por Evan, más entretenido, el viaje por carreteras y autopistas. No iba a regresar a su habitual rutina a Siracusa, sin antes haber logrado su objetivo.


  Rhett se preguntaba qué tanta influencia tendría Lexie sobre sus familiares, y qué tan difícil sería para él convencerla de que, al vender la propiedad, esta brillaría más al ser gerenciada con estándares de un hotel cinco estrellas. Consciente de que por el momento no hallaría respuesta, finalmente, se durmió.

  


  «¿Si caso sentía vergüenza? No, sentía lo siguiente: morir de vergüenza», pensó Lexie, mientras revisaba la lista de reservas de ese día, así como los check-outs, en su oficina. Después del horrible encuentro con los Preston, lo que menos le apetecía era topárselos, pero sería imposible porque eran sus huéspedes. Se prometió que no volvería a actuar por instinto como lo hizo al escuchar el grito asustado de Evan, aún sin saber que se trataba de él. Todo el escenario fue una terrible confusión.


  «¿Qué se creía que era? ¿Batichica?», se preguntó a sí misma, bebiendo de su humeante taza de té. A veces las premoniciones podían jugarle una mala pasada.


  Ya la hora del desayuno estaba por concluir en The Choice, aunque ella prefería acercarse solo de vez en cuando al restaurante. Al fin y al cabo, para eso existía el cargo de coordinador que ejercía Julian. Todavía estaba asimilando la noticia de que el bed and breakfast le pertenecía legalmente.


  Le marcó a su abuela.


  —Cariño, ¿qué haces llamándome a las once de la mañana? Una hora inusual. Espero que no haya ocurrido nada de qué preocuparme.


  —Todo de maravilla. Tan solo quería saber si necesitabas que te comprase algo en el supermercado —replicó, y sacó las llaves del automóvil de su bolsa—. Estoy camino al centro de todas maneras.


  —¿Los huéspedes de la noche anterior se quejaron después del accidente de Myriad? —preguntó Edna, mientras le hacía gestos a John para que se diera prisa tomándose las pastillas que le mantenían equilibrada la presión.


  Lexie, apenas escuchó a Julian hablarle sobre el incidente, llamó a su abuela para consultarle si le obsequiaba una noche gratis o la cena gratuita a los Preston. Edna le dijo que el error carecía de importancia, y que tampoco se podía sobre compensar a los clientes por temor a que fuesen a dejar malas reseñas. Siempre la voz de la experiencia con pequeños detalles era indispensable. Por ese, y más motivos, la presencia de su abuela era un punto de gran apoyo para Lexie.


  —No, lo cierto es que Rhett se mostró muy comprensivo. Todo salió muy bien anoche. La cena Mediterránea fue un gran acierto. Copamos todas las reservas.


  —Así que Rhett, ¿huh? ¿Qué edad tiene? —preguntó la anciana en tono sospechosamente interesado—. Lo cierto es que lleva un nombre muy masculino.


  —Abuela… —dijo riéndose muy consciente de cómo funcionaba la mente de Edna—, no tienes remedio. El hombre no ha venido a ligar, sino de vacaciones. Además, los tipos como él, no suelen estar solteros o interesados en una relación a largo plazo y que, antes de que te anticipes, tampoco estoy buscando.


  —Oh, en ese caso…


  —Abuela —cortó Lexie, porque o si no, corría el riesgo de escuchar una letanía sobre la importancia de dejarse llevar por el corazón para elegir en el camino a la persona que era su alma gemela—, voy a tomar un café con Danika. ¿Me avisarás si te hace falta algo en la nevera?


  —Claro, tesoro —replicó alegre, antes de cerrar la llamada.


  CAPÍTULO 3


  Una de las debilidades de Lexie era vestir bonita lencería, porque la sensación al pasearse entre la gente era similar a la de poseer un secreto que le provocaba seguridad en sí misma, y no iba a compartirlo con nadie. Cuando tenía una pareja, le resultaba estimulante ser la seductora a ratos, y la seducida en otros. ¿Qué de divertido tendría el ser siempre la que ejecutaba un rol específico en la interacción sexual? Incluso en ese ámbito, el equilibrio le servía a ella para determinar si su pareja era alguien para considerar a largo plazo.


  Detenerse ante perchas que mostraban hermosos diseños de seda y algodón finísimos, constituía la mayor indulgencia que podía obsequiarse a sí misma, le daba igual si su presupuesto era estrecho. Lexie hallaba la forma de conseguir buenas rebajas sin resentir la calidad. Sus colores preferidos eran el melocotón y el azul zafiro. Esta mañana era una ocasión especial. Compraría para la celebración de su cumpleaños. Ya tenía en mente un atuendo: un vestido corto, negro, con un escote pronunciado en la espalda que llegaba hasta el punto en que se dividía la decencia y la descarada provocación. En ocasiones, ella disfrutaba presionando sus propios límites.


  Le gustaba coquetear si tenía la opción, y claro, si encontraba un hombre que le interesara. Como esas oportunidades llegaban en raras ocasiones, debido a sus responsabilidades de trabajo desde que era adolescente, la inminente fiesta que iba a celebrar con el grupo de sus amigos en la casa de Danika, le parecía genial. Su mejor amiga ya le había comentado que invitaría a algunos amigos de su nuevo novio, Parker, que estaban solteros e interesados en conocerla.


  Lexie disfrutaba besar a un hombre tanto como tener sexo, pero esto último era algo que llevaba meses postergando por uno u otro motivo. ¿La principal razón? Solo se acostaba con un hombre que no solo le atrajera, sino que pudiera respetar, y para eso no necesitaba una relación; lo que requería era escucharlo hablar o responder a otras personas sobre diferentes temas en una conversación. Era impresionante lo que traslucía de las charlas que se podían considerar «banales» para unos, pero que, para alguien con una alta capacidad de discernimiento como Lexie, era muy útil.


  —No creo que Rhett vaya a darle la misma importancia que tú —comentó Danika, mientras le extendía la tarjeta de crédito a la dependienta de la tienda de lencería—. Al fin y al cabo, tiene un hijo del cuál ocuparse. Aunque —sonrió con picardía tan solo para molestar a su amiga—, la idea de un striptease de la dueña del hotel no le habrá causado ningún disgusto. ¿Y si se quedó con las ganas de más…?


  Lexie soltó una carcajada.


  Llevaban juntas desde las once de la mañana, y ya eran pasadas las dos de la tarde. Estaban en una de las arterias principales de la ciudad en la que se congregaban tiendas locales, y otras, de marcas internacionales.


  Church Street era conocida como una de las zonas más visitadas por propios y extraños. No era usual que pudieran coincidir a esas horas, así que trataban de aprovechar al máximo el tiempo que compartían. Danika, a diferencia de Lexie, prefirió estudiar veterinaria. Contaba con un consultorio modesto, aunque con muchos pacientes a diario. Los dueños de las mascotas acudían a ella, porque de verdad le importaban los animalitos y no los trataba como otro modo de ingreso. Se dejaba el corazón, desgaste emocional que asumía, en cada ser que atendía.


  —Mira que eres tonta, Danika —replicó con la sonrisa todavía en los labios, y recogiendo las bolsas del counter. Estaba muy satisfecha con sus compras—. Créeme que la situación fue muy incómoda.


  —Me lo has repetido hoy, al menos cuatro veces, así que, puedes estar convencida de que, yo te creo —dijo con sarcasmo.


  Lexie puso los ojos en blanco, y empezó a caminar varios bloques hasta el lugar en el que había dejado parqueado el automóvil. No eran usuales los días en que ambas podían tomarse varias horas para charlar, porque sus horarios eran diferentes. Ellas eran sus propias jefas, aparentemente, aunque esclavas de sus responsabilidades.


  —Jamás me había ocurrido algo similar…


  —Querida amiga, debo recordarte, que eres de la clase de persona a quien le suceden situaciones no solo inesperadas, sino fuera de lo común. Si esto te ha ocurrido, al menos considéralo parte del espectro de la «normalidad».


  —Ja-ja. Por cierto, ¿Danika, estás segura de que prefieres celebrar mi cumpleaños en tu casa, y no en un bar? Recuerdo que —guardo las bolsas en la cajuela del coche—, la última fiesta resultó poco fructífera para la relación con tus vecinos.


  Su amiga hizo una mueca. La señora Marlins, gruñona y amargada, odiaba todo lo que tenía la posibilidad de generar alegría. No importaba la hora del día. Si amanecía de malas pulgas, o más pulgas de las usuales, llamaba a la policía para quejarse de que alguien hacía ruido o que la música estaba a tan alto volumen que le era imposible escuchar o que el humo de una barbacoa podría terminar matándola.


  Dos meses atrás, la mujer olvidó tomar las píldoras para dormir; la precisa noche en que Danika festejaba la compra de su primer automóvil. Después de que empezaran a llegar todos los invitados a la fiesta, no más de quince personas, aparecieron dos uniformados reportando disturbios y uso de drogas. Enfadada, Danika les dijo que su vecina estaba chalada y que iba a poner una demanda contra ella. Tan solo cuando la señora Marlins recibió la notificación del abogado, desistió de continuar sus continuas llamadas a la fuerza pública y a fastidiar a los demás.


  —Estoy muy segura. Me da igual la mujer chalada que vive al lado. No sé cómo no la han enviado al manicomio todavía.


  Lexie se rio.


  —Al menos, puedes agradecer que Parker era uno de esos policías que llegó a tu casa gracias. Así que, en teoría, el amor entró gracias a tu vida gracias a la señora Marlins. Te guste o no la idea —le hizo un guiño burlón.


  Danika resopló.


  —Le agradeceré con una bulliciosa fiesta para mi mejor amiga —dijo, abrazándola—. Lexie, por cierto, me parece importante que intentes no echarle demasiada cabeza a tu premonición. Si llegas a escuchar otro grito, te saldrá menos bochornoso si llamas al que esté de turno en la recepción y después, si este no te da razones, contactas a la policía.


  —Me apresuré.


  —No queremos asustar a más huéspedes guapos, al menos tengo que comprobar que es la mezcla perfecta de sensualidad y voz de narrador de libros eróticos. —Lexie le dio un codazo—. ¿Qué día se marchan los Preston del Northern Star? Me ha picado la curiosidad por conocer a ese huésped.


  —No he revisado el calendario —dijo mintiendo, porque si Edna era cotilla, su mejor amiga era de lo peor: metomentodo, lo decía todo a bocajarro, y no sabía disimular ante situaciones que le causaban risa o extrema curiosidad. Lexie empezaba a arrepentirse de haber conversado sobre los Preston.


  —Ah —dijo Danika entrecerrando los ojos—, percibo unos grados de interés hacia este misterioso Rhett de sonrisa sexy.


  —Dios, la próxima ocasión le contaré a los patos de la laguna artificial mis problemas. Además, no eres psíquica —replicó Lexie, riéndose—. Y si lo fueras, lo último que haría sería escucharte, porque siempre me meto en líos cuando lo hago.


  Danika se rio a carcajadas.


  —Con los líos que armamos la pasamos pipa, y al menos podemos tener experiencias hilarantes para contarles a nuestros nietos, en unos treinta años.


  Lexie meneó la cabeza, resignada ante la irreverencia de Danika. Lo usual.


  —Me marcho, pero no olvides que la próxima comida entre ambas, corre por mi cuenta. ¿Vale? —Danika, resignada, asintió. Lexie agregó—: Mi abuela está esperándome para entregarme un obsequio de cumpleaños anticipado. Ya sabes lo mucho que disfruto los regalos de ella cada año.


  —¿No se iba a Alaska? —preguntó frunciendo el ceño.


  —Justo la mañana de mi cumpleaños, así que tendré oportunidad de despedirme —dijo con una nota de pesar en su voz.


  —Serán solo unas semanas. John y Edna se lo merecen. Y ya estaban tardando en tomarse un respiro de este lado del país.


  Lexie asintió y jugueteó con las llaves de su coche.


  —Sé que confían, mis padres y abuelos, en mi capacidad profesional hasta el punto de haberme entregado la propiedad legalmente. Continúo en shock.


  Danika se acercó para darle un abrazo.


  Sus automóviles estaban estacionados, uno detrás del otro, en una zona transitada. A pesar de ser muy concurrida, la Church Street no alcanzaba la categoría de las bulliciosas calles de Nueva York y su caótico entorno.


  —Bah, no te preocupes. Lo harás genial. Y si tienes falta de ideas para crear temáticas en las festividades, me dejas saber y yo te ayudo. Este año podríamos elegir «Sexy Santa en Burlington». —Lexie le rodó los ojos—. Pfff, creo que el efecto de la cafeína se está desvaneciendo en ti. No olvides renovar esa dosis.


  —Y yo creo que tú deberías dejarlo —murmuró Lexie esbozando una sonrisa.


  —Jamás. En un rato te envío los datos para la cita con el arquitecto que trabajó los rediseños de la antigua biblioteca. Lo llamé antes de vernos, y me comentó que mañana estaba disponible. Lo estás tú también, ¿verdad? —Lexie asintió—. Perfecto. ¿Acaso no soy la mejor amiga del mundo?


  —Una muy modesta, sin duda —replicó—. Gracias, Danika.


  —Ese arquitecto me lo recomendó Parker, y sé que no me daría referencias de profesionales ineficientes. Después de todo, si queda mal contigo, implica menos puntos para él. Y se los descuento en la cama —le hizo un guiño.


  Lexie sonrió, y meneó la cabeza. A diferencia de ella, Danika tenía unos brillantes ojos azules, el cabello rubísimo, y una complexión robusta. Su sentido del humor estaba muy afilado, pero su marca registrada era aquella sonrisa diáfana que, sin importar qué tan de mierda hubiera sido el día, Danika esbozaba con generosidad.


  —Pobre hombre, no sabe en las redes de quién ha caído —replicó, mientras abría la puerta del conductor—. Dale mis saludos a Parker… o condolencias.


  Danika se rio, y luego fue hasta el Ford Explorer. Durante el trayecto hasta su consultorio se detuvo en un Starbucks para llevarse su dosis de cafeína, y aprovechó para enviarle los datos de la firma de arquitectos, Husher & Company, a Lexie.

  


  Rhett encendió la portátil sobre el escritorio que estaba junto a la pared cercana a la ventana. El sol aún no aparecía en el horizonte, así que le dio tiempo a despachar algunos correos y darle ciertas instrucciones a Molly, su asistente desde hacía diez años, para resolver los asuntos que tenía en agenda. Su hijo dormía en esos momentos.


  No solía tomarse vacaciones, al menos hasta que llegó Evan. Los cambios repentinos en su rutina ya no le parecían irritantes, sino que había aprendido a adaptarse a las exigencias que conllevaba convertirse en un padre de familia sin jamás haberlo planificado. El escenario que le tocó asumir a los treinta y un años de edad fue muy duro, y cualquiera que intentase juzgar sus acciones pecaba de osado.


  Nadie podía culparlo por divertirse cuando le era posible, aunque siempre volvía en las madrugadas a casa para asegurarse de que Evan estuviese bien. Daba igual si el niño estaba en casa de sus padres, Natasha y Tanner, o si su hermana, Lorraine, cuidaban de él. Rhett no se sentía bien si no se despedía —aunque estuviese dormido— de Evan. ¿Un poco obsesivo? No lo creía. Él y su hijo eran un fuerte.


  Las mujeres parecían más interesadas cuando sabían que era papá. Sin embargo, Rhett no permitía que ninguna se acercara a él hasta el punto de interactuar con Evan, porque ya contaba con la incómoda experiencia cuando trataron de engancharse a una posible relación, para la que no tenía tiempo ni ganas de esforzarse, a través del niño. Aquel fue un descuido de su parte, por inexperiencia, que no iba a repetir.


  Rhett nunca colocaría a Evan en medio de un escenario de inseguridades que lo llevase a considerar la más mínima posibilidad de creer que pudieran abandonarlo, accidental o conscientemente. Su hijo ya había perdido mucho para ser alguien tan pequeño, y no necesitaba que su padre adoptivo contribuyese a crear más vacíos o temores. Evan siempre estaría en primer lugar en su lista de prioridades.


  El arreglo que tenía Rhett con Melissa, una abogada en Siracusa, le parecía óptimo. Follaban cuando les apetecía, y no se debían explicaciones. Si en el camino encontraban alguien que les interesara, pues tenían la plena libertad de tener sexo con la otra persona. Era una relación primordialmente sexual, y lo llevaban claro.


  Rhett se apartó de la portátil cuando terminó sus gestiones. Ya era momento de bajar a desayunar. Durante la madrugada, Evan insistió en que tuvo una pesadilla sobre un accidente de tráfico, y vio mucha sangre. Rhett imaginó que algunas imágenes reprimidas del día en el que murieron Tucker y Gracie, estaban desbloqueándose en la memoria del niño.


  Se frotó los párpados, y se apartó de la silla. Agarró la taza de café, ya medio fría, que había preparado con la cafetera de cortesía. Aquellos detalles convertían a ese bed and breakfast un sitio muy especial, y justificaba los doscientos dólares que costaba la noche. También daba cuenta de que la clientela que asistía era exclusiva, y que, casualmente, era el mismo target al que Preston Inn., aspiraba.


  Lo último que hubiera pensado era que Lexie Norwak iba a entrar sin más en su habitación esa madrugada, a medio vestir, de manera súbita. Le parecía una mujer espectacular a primera vista. No era tan alta, y a él se le hizo imposible dejar de notar que tenía pechos erguidos, amplios, y unas nalgas que apetecía agarrar con sus manos. Se preguntaba cómo sería sentir esos labios carnosos y rosados sobre su sexo.


  —Papá…


  La voz de Evan lo sacó de sus cavilaciones, y Rhett se acercó con una sonrisa. Se acomodó en el borde de la cama y le removió el cabello con cariño.


  —Buenos días, campeón, ¿dormiste bien?


  El niño se frotó los párpados, y luego se desperezó bajo la manta. Asintió.


  —Sí… ¿Anoche vino Lexie? —preguntó frunciendo el ceño—. Te escuché hablar con ella. No lo imagine… ¿O sí?


  —Mmm, me parece que ella se confundió de habitación y por eso entró aquí. Entonces le pedí que no hiciera ruido, y le deseé felices sueños —respondió, porque era imposible decirle la verdad a su hijo en este caso particular.


  Agradecía que Evan fuese demasiado pequeño para comprender el insulto que le había dicho a Lexie, así como que hubiera estado dándole la espalda a la puerta, pues así evitó verla en bragas. Un espectáculo visual no apto para menores de edad.


  —Oh, pobrecita —murmuró, incorporándose de la cama, mientras Rhett sacaba las prendas de ropa de la maleta—. ¿Crees que deberíamos invitarla a desayunar con nosotros, papá? Porque seguro anoche se sintió triste.


  «Su hijo tenía a veces ocurrencias bastante peculiares».


  —No puede desayunar con nosotros, porque estaríamos interrumpiendo su rutina de trabajo aquí. ¿Qué te parece si vamos a explorar, y antes de finalizar el día nos damos un chapuzón en el lago? —preguntó, consciente, de que eso zanjaría cualquier pregunta o curiosidad que fuese a surgir en la mente de su hijo. Los ojos de Evan se iluminaron, y no rechistó cuando lo instó a seguir la rutina de limpieza.


  A Rhett no se le olvidaba que le debía una disculpa a Lexie, no solo porque él no era un cretino con las mujeres, sino porque si quería convencerla de que podía darle buenos beneficios al comprar el Northern Star, era preciso crear un puente de cordialidad. La disculpa no era más importante que disfrutar las vacaciones con su hijo. Cuando encontrase la primera oportunidad, entonces hablaría con esa pelirroja.

  


  Lexie contempló con los brazos en jarras el desastre que había ocurrido en el salón de eventos al caer la tarde. Una cañería del cuarto de aseo se rompió debido a la fuerza de la presión del agua, y ahora varios empleados estaban secando. Un equipo de fontaneros continuaba trabajando en la cañería que había causado la fuga. Ella sabía que tendría que refaccionar el imperfecto, y gastar en la compra de una nueva alfombra para el piso. Necesitaría contratar una persona que se encargara de aplicar pintura en el interior del cuarto de aseo del salón, en donde se requerían las mejoras.


  Era de agradecer que no hubiera tenido ningún evento, menos un matrimonio, agendado para las siguientes semanas. No era el área más concurrida, y solo se alquilaba bajo pedido con muchísimo tiempo de antelación. Las recepciones para bodas no eran la especialidad del negocio, y a Lexie le molestaba lo descuidadas que solían ser las organizadoras de eventos con las instalaciones. El dinero podía comprar los repuestos o cambios en los desperfectos que causaban los invitados o equipos técnicos, pero al ser una mansión victoriana, los inconvenientes que causaban esos daños, por más pequeños que fuesen, no tenían modo de resarcirse históricamente.


  —Creo que hemos terminado por hoy —dijo uno de los fontaneros—. Es un detalle menor, pero siempre que se trata de asuntos de cañerías y tuberías es necesario hacer un monitoreo constante.


  —Lo sé, fue una terrible omisión de mi parte. Gracias por venir tan rápido —replicó, entregándole un cheque por un valor que no quería volver a pagar.


  A Lexie le rugió el estómago de hambre, y solo cuando estuvo segura de que el salón estaba completamente seco y ordenado, salió para dirigirse a The Choice. Al día siguiente iría a primera hora a comprar alfombras nuevas.


  Después de la tarde con Danika, la visita a sus abuelos, lo único que la trajo de regreso a Northern Star fue la llamada preocupada de Malek relatándole lo sucedido en las inmediaciones de la mansión. Eran las ocho de la noche, y estaba famélica. Lexie sabía que esta era la hora en que más se llenaba el restaurante, y aunque prefería dejar la mayor cantidad de mesas para los huéspedes o gente de la ciudad, en esta ocasión le daba lo mismo. Ella era la clase de persona que se ponía de mal humor cuando pasaba su hora de la comida.


  Fue hasta su habitación, se duchó y se cambió de ropa. Optó por una falda naranja y una blusa de algodón blanco, que hacía juego con las sandalias taco magnolia. Se aplicó delineador negro en el contorno superior del ojo para resaltarlo, y un toque de blush en las mejillas. Se aseguró de que la puerta de su chalet estuviese cerrada, porque ignoraba si sus huéspedes eran de aquellos que gustaban husmear donde no tenían permitido hacerlo, y luego recorrió el pasillo de habitaciones.


  Pasó al primer piso alto, y después bajó por unas discretas escaleras que llevaban a los dueños y empleados directo a la cocina. Le pidió a Marille que le diese cualquiera que sea el plato principal de la noche, después pasó por su oficina, se recogió el cabello en un moño alto y agarró su portátil. Iba a sentarse a trabajar en el taburete del bar, porque necesitaba registrar el incidente de ese día y llamar a Danika para consultarle la posibilidad de postergar la reunión que tenía dentro de dos días con la firma de arquitectos que había recomendado Parker.


  Apenas se sentó en la barra, en una esquina que daba vista panorámica a sus comensales, Lexie empezó a trabajar y perdió todo punto de enfoque que no tuviera que ver con asuntos administrativos. Cuando Sharleene, una de las camareras, le sirvió la comida, murmuró un agradecimiento. Pronto, empezó a alternar sus actividades entre dar un bocado al plato de espagueti carbonara, y teclear a toda marcha.


  —¡Hey, Lexie!


  Ella volteó hacia la voz del niño que le estaba tocando el brazo para llamar su atención. Lexie dejó el tenedor de lado, y giró para mirarlo. Evan Preston.


  —Hola, pequeño, ¿cómo ha ido tu día? —preguntó. En silencio, pidió a todas las constelaciones del universo que no hiciera mención a la madrugada.


  —Muy divertido. Papá me llevó al muelle, anduvimos en bote, comí dos helados, y después vinimos a bañarnos en la playa que da al lago —replicó con entusiasmo en cada palabra.


  —Vaya, esas son excelentes noticias…


  —Lexie, ¿cómo estás? —dijo Rhett acercándose.


  La luz hacía parecer como si los cabellos pelirrojos tuviesen vida propia. El rostro en forma de corazón dejaba notar el reguero de pecas, y que parecía rociado con mimo sobre la nariz y los pómulos femeninos. Lexie era una mujer que atraía las miradas sin proponérselo, más ahora con la blusa de tirantes que dejaba a la vista una piel cremosa. La tentación de pasear sus dedos y comprobar al tacto lo que veía era muy fuerte. Sin embargo, el sonrojo de Lexie le dejó claro a Rhett que, al verlo, ella estaba recordando el pequeño impasse de la madrugada.


  Ellos acababan de llegar de la calle, y Evan ya había comido suficientes golosinas durante el día como para incrementar la dosis de alimentos chatarra, así que iban a cenar en The Choice. No solo porque la cocina era exquisita, sino porque hacían platos a pedido, y quedaba cerca del sitio en el que tenían que dormir. No le gustaba que su hijo rompiera la rutina de sueño.


  —Oh, qué tal —dijo Lexie, un poco incómoda porque no sabía cómo iba a continuar esa conversación—. ¿Ya han comido en el centro de la ciudad? —preguntó, y a Rhett no le pasó desapercibido el tono esperanzado que trató de ocultar sin éxito. Quiso reírse, porque ella no era nada sutil, aunque podía entender el bochorno.


  Lexie miró alrededor. Todas las mesas estaban ocupadas. ¿Los únicos espacios disponibles? Junto a ella, en la barra. Su suerte no podía ir a peor, pensó.


  Evan eligió ese momento para acercarse hasta el ventanal que estaba de espaldas a Lexie para observar con embeleso cómo cinco gansos caminaban en el patio. Le parecía más entretenido que sentarse a comer, al menos de momento.


  —Mi hijo ha comido muchas golosinas estos días, pero ya es momento de que consuma alimentos sanos —dijo sonriéndole, y observando con el rabillo del ojo a Evan. De momento, no iba a escuchar la conversación de él con Lexie, así que continuó—: Por eso regresamos para cenar al Northern Star. Olvidé hacer la reservación como fue la sugerencia que dio tu recepcionista cuando nos registrarnos. A juzgar por el panorama —miró alrededor brevemente—, me parece que tendremos que esperar un rato hasta que puedan encontrarnos una mesa libre.


  —Lo puedo arreglar de inmediato, no serán más de diez minutos —replicó Lexie, y apagó la portátil—. Yo ya casi he terminado aquí, y…


  —Lexie —dijo Rhett colocando su mano sobre la de ella. Estaba seguro que la expresión de sorpresa era de ambos, porque un corrientazo atravesó sus dedos y llegó directo a una zona que llevaba semanas sin atención femenina—. Quería pedirte disculpas por lo ocurrido. Jamás insulto a una mujer, y no merecías mis palabras. La situación fue inesperada. Evan tuvo una pesadilla. No es excusa.


  Ella tragó en seco. Al bajarse de la silla alta del bar, su diferencia de altura con la de Rhett era notable. Calculaba que él debía medir un metro con ochenta y ocho centímetros de alto, cuando ella apenas llegaba al metro sesenta y siete. Se sentía un poco intimidada, porque era la primera persona del sexo opuesto que la atraía hasta el punto de olvidar cómo disimular sus emociones. Eso no le gustaba en absoluto.


  No solo eso, sino que la forma en que los músculos se acoplaban a la camisa y al pantalón que llevaba en esos momentos, destacaba esos hombros anchos y espectacular físico, lo hacían más imponente. Ni qué decir de esos ojos, cuyo color se asemejaba a los del café que ella bebía cada mañana.


  Estaba segura que Rhett era de aquellos hombres que hacía notar su imponente presencia con solo poner un pie en cualquier sitio. En este caso era The Choice. No pudo dejar de preguntarse cómo sería la mujer que podía estar cuando le apeteciera entre esos brazos fuertes y sentirse protegida de los vendavales que la vida solía traer consigo. ¿Estaría divorciado o estaría esperando a su esposa? ¿Cómo era posible que se sintiese atraída por un hombre con un matrimonio o una relación? Lo peor era que si la pareja de Rhett hubiera estado en esta habitación, la situación hubiera sido un verdadero e incómodo desastre.


  Ella se aclaró la garganta. Sabía que estaba sonrojada, porque era un mal de las pelirrojas, así que intentó poner su mejor expresión de anfitriona amable.


  —Acepto tus disculpas, y espero que el pequeño pueda dormir mejor esta noche. Ahora, si me permites, tengo que hacer unas llamadas. Por favor, déjale saber al recepcionista si llegará pronto tu esposa para hacer los arreglos necesarios en la habitación. ¿Está bien?


  Rhett esbozó una amplia sonrisa, al notar, por el sonrojo, que Lexie estaba creando escenarios o posibilidades para tratar de perderse de vista.


  —No tengo esposa ni exesposa —dijo mirando a Lexie a los ojos—. Evan es el hijo de mi mejor amigo que falleció junto a su mujer en un accidente de tránsito.


  Ella abrió de par en par los ojos verdes registrando la información.


  —Oh… Vaya, yo… Lo siento mucho. No por Evan, porque es evidente que tú te preocupas y… —se cubrió el rostro entre las manos brevemente, porque estaba diciendo incoherencias—. Lo que quiero decir es que él es un niño con suerte si fue adoptado, y no entró al sistema social.


  Él asintió con solemnidad.


  —¿Hasta qué hora trabajas? —preguntó en tono casual.


  —Once de la noche o quizá un poco antes. Si se trata de una urgencia, en recepción siempre pueden ayudarte. Si Evan requiere algo, el servicio a la habitación, hemos procurado que sea hasta las dos de la madrugada.


  —Evan y yo estamos muy bien con las provisiones de café y agua que has dejado en la habitación. Lexie, me gustaría invitarte a cenar mañana.


  —No creo que sea buena idea…


  Ese momento fue el que eligió Evan para regresar hasta donde estaban los adultos; escuchó la última parte de la conversación.


  —¡Sí, Lexie, tienes que venir a cenar mañana con nosotros! —expresó mirándola con emoción—. No queremos que estés triste, porque todos alguna vez podemos confundirnos de habitación para dormir. —Lexie frunció el ceño y miró a Rhett, este solo se encogió de hombros—. ¿Pudiste regresar a tu habitación sin perderte otra vez? —Lexie asintió lentamente—. Este sitio es inmenso, y mi papá me aseguró que a veces las personas se embrollan en los sitios de hospedajes. Aquí, la gente es muy amable como en los hoteles de mi papá.


  —Mañana puedo aclararte esos comentarios de Evan —dijo Rhett a modo de respuesta ante la expresión confusa de Lexie—. La comida aquí en The Choice es magnífica, pero al estar en una ciudad distinta queremos probar diferentes opciones. ¿No sientes que estoy ofendiendo a Northern Star con esa idea o sí?


  Lexie negó con la cabeza, y después miró a Evan con una sonrisa. No podía rechazar a un padre enfrente de su hijo, primero, porque le parecía horrible si se colocaba en el lugar de Evan, y segundo, porque la idea de que Rhett fuese dueño de hoteles le parecía muy curioso. Y ella era muy dada a resolver interrogantes.


  Okay, sí, había un tercer motivo para no rechazar la invitación, y era que, ahora que sabía que no poseía ningún tipo de atadura legal, aceptaba que se sentía atraída por él. ¿Qué de malo tenía ser amable, conocerlo un poco, y cenar? Tampoco es que el hombre y su hijo fuesen a gravitar en su órbita más del tiempo que tenían planeado quedarse como huéspedes en Northern Star. Una cena. Solo eso.


  —Apoyo la posibilidad de extraer lo mejor de cada sitio —le sonrió a Evan, y este le devolvió la sonrisa. Después miró a Rhett—: Entonces, acepto la invitación.


  —Estupendo, Lexie, mañana a las siete de la noche, Evan y yo, te llevaremos a cenar. ¿Tienes un piso o una casa aledaña en los alrededores?


  Ella negó con suavidad.


  —Vivo en el chalet que está a unos pasos de la salida de emergencia que da a la laguna artificial. —Rhett asintió. Mientras exploraba los alrededores esa mañana, después de desayunar con Evan, encontró el elegante chalet. Pensó que quizá sería un área exclusiva de alquiler, porque contrastaba con la arquitectura victoriana al ser una edificación muy moderna, pero el aspecto de la fachada daba más bien a entender que allí vivía alguien, ahora sabía quién—. Te veo a las siete, mañana, en la salida lateral que va hacia el parqueadero. La entrada principal de la casa solo alentará a Malek a darme más trabajo —replicó—. Y si me da tarea, pues cenaré en la barra de este restaurante, tal como me acabas de encontrar hace un momento —sonrió.


  El apuesto empresario fue a responder, pero su hijo se anticipó al hablar.


  —Te vemos mañana, Lexie —dijo el niño con entusiasmo—. Recuerda que nuestra habitación es la 229, no queremos que estés triste si te vuelves a confundir y no encuentras tu cama —agregó, con ingenuidad, en el preciso momento en que Julian, el coordinador del restaurante se acercó para anunciarles a los Preston que se acababa de desocupar una mesa para ellos.


  Rhett soltó una carcajada, mientras se alejaba, y le dedicó un guiño a su cita del siguiente día, antes de darle la espalda, completamente ajeno al hecho de que el sonido masculino de su risa acababa de hacerse eco en la piel de Lexie como si fuese el más exquisito chocolate caliente.


  CAPÍTULO 4


  Sabía que se trataba de una cena inocente, sin embargo, estaba nerviosa. Se probó cuatro vestidos de verano diferentes. No sabía si llevar el cabello suelto o en una coleta o a media coleta. Por el maquillaje no se preocupaba, al estar tan inquieta, fue lo primero que se aplicó. Duchesse era uno de los restaurantes más visitados en la zona de moda de la ciudad, y servía platos franceses.


  La etiqueta de vestir era formal para la cena, y aunque Lexie ya había estado un par de veces, esta era la primera ocasión que lo hacía con alguien que la cautivaba y atraía a partes iguales. Le pareció considerado de parte de Rhett que le hubiera pedido disculpas cuando fue ella quien lo agravió al entrar a la habitación sin más… Solo recordarlo, le provocaba bochorno.


  Finalmente se decidió por un vestido violeta que llegaba un poco debajo de la rodilla, pero que se ajustaba a sus curvas como un guante; moldeaba su cintura, y dejaba claro que era una mujer que sabía llevar sus atributos con altura. Encontró unas sandalias altas de tiras en tono plata, y que dejaban a la vista su pedicura. Llevaba las uñas pintadas en tono beige, al igual que sus manos. Se movía por todas partes en el día a día, sin embargo, Lexie era muy cuidadosa de su persona si tenía reuniones o trato directo con sus huéspedes. Salvo el día que tenía libre; ese día todo le valía madres y se dedicaba a andar en pijamas en su chalet o salir de paseo con Danika en yate, si acaso esta última no estaba con Parker.


  Era ridículo sentirse agitada, pensó. Solo era una cena.


  Meneó la cabeza y tomó una profunda respiración antes de abrir la puerta.


  —Lexie —dijo Rhett, sorprendiéndola, porque habían acordado encontrarse en la salida lateral que daba al parqueadero—, estaba a punto de llamar a tu puerta. —Le extendió un ramo de flores amarillas con rosado—. Gracias por aceptar cenar conmigo y con Evan esta noche.


  Por un breve instante, el aire se negó a llegar a los pulmones de Lexie, pero pronto su cerebro entró de nuevo en funcionamiento. Con una camisa blanca, tres botones frontales abiertos, cabello peinado hacia atrás en un modo similar al de los modelos de GQ, pantalón azul casual hecho a medida, y zapatos en tono café suave, Rhett robaba el aliento. Si a eso le agregaba que ella estaba tratando con gran esfuerzo de no mirarlo embobada, entonces tendría una larga noche por delante. Enmascaró sus emociones lo mejor que pudo.


  —Oh… —agarró el ramo, mirándolo—. Están hermosas. Gracias.


  —Puedo esperar aquí si quieres ir a ponerlas en agua —dijo, al notar el enrojecimiento de las mejillas de Lexie.


  Ella se rio, y abrió más la puerta.


  —Pasa, por favor, no me voy a tardar nada —le hizo un gesto para que Rhett entrara, él la siguió—. ¿Evan no nos acompaña?


  —Está esperando en la recepción. Le comenté que vendría a dejarte flores, y luego pasaría por él para irnos. —Ella asintió, y fue hasta la cocina para organizar el florero. Apenas estuvo listo, en pocos minutos, regresó a la salita.


  Él estaba de espaldas, y mientras esperaba observó con interés las fotografías familiares enmarcadas sobre una estantería. Lexie se veía realmente feliz con los que, Rhett asumía, eran sus padres y abuelos; en otra toma, su gran sonrisa relucía al estar rodeada con un grupo de amigos; otra foto, graduándose en la universidad; y otra, con una chica rubísima, que, imaginaba, era una gran amiga, porque no podían ser hermanas, sus características físicas eran muy diferentes.


  El espacio en el que se hallaba estaba decorado con mimo y elegancia. El aroma de incienso con ligeros toques de lavanda le causaron una bienvenida calma. Se preguntaba qué habría detrás de ese inmenso biombo, pero no estaba ahí para investigar detalles de la vivienda de Lexie, sino para llevarla a cenar y pasar un buen rato, tal vez concertar sutilmente una cita con los padres y abuelos de ella, para así poder hablarles sobre su propuesta de compra más adelante. Tenía el tiempo contado en Vermont, y pretendía utilizarlo de la mejor forma posible.


  —¿Te hago un pequeño tour? —preguntó al reunirse con Rhett, y arreglándose unas hebras de cabello, que se soltaron, tras la oreja.


  Él asintió, y Lexie lo guio alrededor.


  La única parte a la que no entraron fue su habitación, porque no era el momento. Ella no consideró mostrar la salita destinada a sus consultas, porque tendría que revelarle cosas de su vida que no cabían en un encuentro como aquel.


  —Esta es una propiedad muy bonita —dijo, girándose para mirarla, cuando volvieron a la sala principal. Sin nadie alrededor, las súbitas ganas de tocarla lo sacudieron con fuerza—. Como su dueña.


  Lexie sonrió.


  —Gracias por el halago.


  —No es un halago cuando se trata de la verdad —dijo Rhett acortando la distancia entre ambos. Si ella no podía sentir la química que se enlazaba como dos puntos de alto voltaje, él pretendía hacérselo notar sutilmente, sin olvidar que tenía a Evan esperando para ir a cenar.


  —Oh —murmuró, atrapada en la mirada color café—. En ese caso… Me dejas sin palabras —dijo con sinceridad.


  El aroma de la colonia de Rhett la envolvió al acercarse, y el calor del cuerpo viril pareció enlazarse con el de ella. El cosquilleo que sintió entre los muslos tenía que ver con la potente descarga sexual que la atrapó con paulatina fuerza.


  Intentó insuflar aire a sus pulmones, pero solo consiguió que la esencia de Rhett, una mezcla divina de algodón limpio con toques de algo picante y delicioso, así como notas de marcada masculinidad, se volviese más poderosa en sus fosas nasales. El espacio se tornó súbitamente estrecho, porque él la miraba como si fuese un postre que quisiera devorar, y si consideraba que llevaban a solas menos de diez minutos, era posible aceptar que estaba en un camino desconocido. Jamás reaccionaba de aquella manera a un hombre, y eso que había conocido algunos, y muy guapos.


  —Eso no es bueno, en especial si tenemos una cena pendiente —dijo Rhett con una sonrisa pícara, acariciándole la mejilla con los nudillos—. Me gustaría besarte, aunque supongo que es muy pronto para ello. No quiero asustarte, pero lo cierto es que la atracción que sentí por ti, el primer día que te vi, me tomó desprevenido.


  —Poco o nada me asusta —replicó, mirándolo a los ojos—. ¿Y a ti?


  Él se rio, y enmarcó el rostro de Lexie entre sus manos grandes y fuertes.


  —Solo la posibilidad de no poder besar a una mujer que me atrae —dijo a escasos centímetros de la boca de Lexie.


  Deslizó la mano hasta dejarla en la suave nuca, y recreó los dedos en el tacto de la piel y el cabello sedoso, tal como quiso hacer desde el primer día en que posó los ojos en ella. El aroma a manzanas frescas del champú penetró en el aire con sutileza.


  —Ningún huésped ha venido aquí antes… Y no suelo tener esta clase de acercamientos tampoco con ninguno de ellos —expresó, haciendo memoria del motivo que los había llevado a esa cena: una disculpa, y un incidente bochornoso.


  Los cien kilos de puro músculo que era Rhett parecían más imponentes ahora. Lexie se sentía abrigada por la certeza de que no corría ningún peligro al estar a solas con él. Su intuición no se equivocaba, por eso también era consciente de que él era una fruta esquiva de poseer, y sí, también como tal, más apetecible.


  Rhett asintió con seriedad, sin perder el brillo de interés en la mirada.


  —Me gustaría demostrarte que entiendo ese punto, y ya que aceptaste mis disculpas, lo cierto es que considero importante cerrar ese incidente de un modo que nos beneficie a ambos.


  Lexie elevó las palmas de las manos y las dejó reposar sobre los pectorales. La firmeza de la carne, contra el material de la camisa, era palpable y no la sorprendió en absoluto. Se preguntó cómo sería tocarse piel a piel. El hombre parecía haber desplegado un hechizo sobre ella, y a duras penas tenía la capacidad de mantener a raya sus propios instintos. Si ella fuese una brújula en esos instantes, lo más seguro era que nadie quisiera consultarla, porque el medidor se movía errático.


  —¿Será posible…? —preguntó con una sonrisa, cuando los labios de Rhett apenas topaban los suyos, tentándola.


  —Totalmente —replicó con un gruñido suave.


  Capturó la boca de Lexie con rápida agilidad, rodeándole la cintura con las manos, atrayéndola contra sí, como si hubiese estado esperando años para ese momento. Su lengua presionó la boca de Lexie hasta que ella le dio acceso completo al interior con un gemido. Las caderas de ambos empezaron a danzar al unísono.


  Lexie siguió el ritmo que él marcaba, y cuando un suave rugido similar al de un león complacido y frustrado al mismo tiempo se escapó de la garganta de Rhett, ella se sintió satisfecha de ser quien provocaba esa reacción. Podía sentir la dureza masculina contra su abdomen, y la súbita necesidad de conocerlo íntimamente parecía más apremiante que respirar.


  Subió las palmas de las manos recorriéndole los brazos hasta llegar a los hombros fuertes; la firmeza de ese cuerpo empezaba a cautivar sus sentidos como una droga potente. Y esa era solo una pequeña muestra de la fuerza de la pasión que empezaba a desatarse con un sensual intercambio. Disfrutar del beso, y sentir cómo él le agarraba las nalgas con suavidad, para luego apretar su carne a través de la tela del vestido, la invitó a mover su pelvis con más descaro.


  —Lexie… —susurró perdido en el sabor, la textura, la suavidad que era ella.


  —Mmm —murmuró, enredando su lengua para devolverle la caricia.


  Por la cama de Rhett habían pasado algunas acompañantes, y ningún beso se comparaba con este, ninguno. El sabor de la boca de Lexie era una mezcla de canela, erotismo y secretos. Sus respiraciones eran discordantes, aceleradas, agitadas.


  Él le mordió el labio inferior, y ella devolvió el favor, no sin antes enterrar los dedos entre sus cabellos cortos, aferrándose en todo momento a su boca como si la vida se le fuera en ello. Los gemidos que ella hacía eran la melodía perfecta. Necesitaba detenerse, aunque era lo que menos deseaba. Poco a poco fue bajando la intensidad del beso hasta que Lexie abrió los ojos, velados por el deseo, y muy similares a la expresión que Rhett mostraba. Le sonrió.


  —Hey —murmuró él, mirándola a los ojos.


  —Ese beso fue… wow…


  —Concuerdo —dijo Rhett, y sonriendo de medio lado, complacido. Acariciándole el labio inferior inflamado por sus besos, con el pulgar, se perdió en la mirada del tono de las hojas de los árboles en pleno verano—. Si nos quedamos un minuto más es muy probable que intente olvidarme de mis responsabilidades como padre, y no puedo permitírmelo.


  Lexi abrió la boca, y la cubrió con su mano.


  —Dios, es cierto ¡Evan! —dijo, mientras agarraba su bolsa—. Será mejor irnos. No sé cuánto tiempo ha pasado. Diez, veinte o treinta minutos.


  Habían transcurrido exactamente trece minutos, pero la intensidad del beso fue tal que pareció más de ese lapso. Aquella era la clase de caricia que volvía tontos a los hombres, y adictas a las mujeres, ante el otro. No era el tipo de contacto que dejaba indemnes a quienes lo compartían; este caso no era distinto.


  Rhett soltó un suspiro que fusionaba deseo, frustración y apremio. Antes de irse, le era preciso hacer una aclaración.


  —Evan suele tener pesadillas, y alega que ve situaciones que van a ocurrir. Ya sabes, fantasías de niños. —Lexie inclinó el rostro, y su mejilla se topó con la palma de Rhett, quien al instante la acarició con el pulgar—. Sufre de ataques de ansiedad. El psicólogo le diagnosticó estrés postraumático. El niño iba en el automóvil durante el accidente en el que fallecieron mis amigos… sus padres biológicos. Así que Evan está en tratamiento, y cuando se levanta súbitamente me agobio al no poder ayudarlo. A veces me describe sus fantasías o pesadillas como si fuesen escenas de la vida cotidiana, y no quiero tampoco que deje de soñar o tener creatividad, pero considerar que puede ver situaciones que van a ocurrir en un futuro… —meneó la cabeza, frustrado—, ya son ligas mayores. Es como si el pasado hubiese llegado a traer de regreso todo dolor, afectando a mi hijo.


  —Lo siento mucho —susurró Lexie, pero no hizo amago de ahondar más en el tema. Ella sentía que Evan no estaba teniendo fantasías, aunque no podía decirle esa clase de cosas a Rhett—. Tu hijo y tú tienen un lazo especial —dijo a cambio.


  —Gracias —dijo apartándose de mala gana, mientras salían del chalet. No quería hacer esperar a Evan más tiempo. Ahora que estaba convencido de que un beso con Lexie no sería suficiente, menos después de haber paladeado ambrosía, sabía que estar solos era muy peligroso de momento—. Nos espera una reservación, y aunque he probado algo muy dulce, quizá más adelante pueda disfrutar de otros sabores más exóticos y delicados.


  —Mmm —murmuró Lexie, concentrada en no dar un traspié, pues su imaginación ya conjuraba demasiadas escenas que no podía llevar a cabo en esos instantes. Además, sus hormonas estaban saltando de alegría, y parecían entusiasmadas ante la idea de recibir más inyecciones de adrenalina que, por supuesto, ella no podía ofrecerles en esos instantes.


  —Lexie —dijo agarrándola de la muñeca con delicadeza antes de llegar al parqueadero—. Está todo bien. ¿Verdad? —quiso saber.


  Ella consideró muy injusto que Rhett fuese atento, tuviese una boca hecha para pecar, un cuerpo que provocaba algo más que solo admirar, y una voz que se vertía por su piel como la más exquisita caricia. «Está de paso poco tiempo, no hay peligro».


  —Sí, Rhett. El beso lo deseé tanto yo, como tú —dijo, mirándolo.


  Él colocó un dedo entre los labios; lo movió ligeramente, acariciándolos.


  —Me gustaría tu compañía, Lexie, en la medida que quieras dármela. No tomaré nada que no estés dispuesta a dar. Me siento atraído por ti, y creo que la química entre ambos es innegable.


  Lexie trató de calmar el latido desbocado del corazón. Tal vez, aquel acuerdo breve, era lo que necesitaban sus partes femeninas para no sentirse relegadas. En medio de todos los proyectos que quería llevar a cabo, ella no creía que pudiese tener otra posibilidad en un largo tiempo para disfrutar sexo sin ataduras con alguien que vivía en una ciudad a cuatro horas de distancia en automóvil o avión. Además, tampoco era complicado decidirse cuando el hombre que estaba haciéndole la propuesta la atraía como ningún otro que pudiese recordar. El hecho de haber adoptado al hijo de su mejor amigo no solo era un acto de sincero cariño, sino que mostraba extrema lealtad y hablaba volúmenes de la calidad humana de Rhett con su círculo íntimo. Si alguien presenciaba cómo él y Evan interactuaban era imposible decir que no estaban vinculados por un ADN de padre e hijo.


  Y tan solo por ese referente, a pesar de ser tan poco de conocerlo, él cumplía con su requisito más importante antes de estar íntimamente con un hombre: tener una conexión mínima, y que fuese una persona que pudiese respetar. Claro, lo de conexión mínima en este caso se asemejaba más a un perenne estado de combustión. Lexie mentiría al decir que no sentía curiosidad por saber más de Rhett. Tampoco es que fuera a enamorarse, así que, ¿qué riesgo tendría una aventura de verano?


  —Esto… No lo sé —dijo, porque tampoco quería acceder tan rápido. Entendía que el tiempo sería breve; le era preciso calmar la cabeza y bajar los niveles de adrenalina que estaban disparados después de probar el sabor adictivo de Rhett—. Tengo muchas responsabilidades, y las distracciones en mi día a día no son lo mejor.


  Él, más que nadie, respetaba y comprendía esa postura. Sin embargo, el Northern Star era el motivo por el que se encontraba con su hijo en Burlington. El que se sintiera atraído por la inesperada presencia de la nieta e hija de los cuatro propietarios era un megaplus, que, como hombre, no pensaba desperdiciar. Una cosa no tenía relación con la otra, y eso lo llevaba muy claro; así como claro tenía el hecho de que ambas circunstancias, juntas, podían ser tan beneficiosas como letales.


  —Mi hijo es y será siempre mi prioridad, así que ajustar el tiempo para vernos correrá de mi parte, en caso de que aceptes, y trataré de que sea en horarios nocturnos en mutuo beneficio —dijo con picardía.


  Lexie no pudo hacer otra cosa que reírse, mientras entraban al parqueadero. Los automóviles estaban esparcidos entre los veinte espacios disponibles. A esa hora de la noche, la mayoría o estaba deambulando por la ciudad o en las cercanías esperando ver cómo el cielo se teñía con los matices del ocaso. Ver el atardecer desde un yate o bote en el lago era relajante, así como lo era hacerlo desde la playa en las inmediaciones del bed and breakfast.


  —Lo hablamos de nuevo al final de la cena —dijo ella, sonriendo.


  —Perfecto —dijo Rhett, y abrió para Lexie la puerta del copiloto de su BMWX7 gris oscuro—. Voy a ver a Evan que, no tengo dudas, debe estar volviendo loco a tu recepcionista con sus preguntas varias.


  Lexie asintió, y luego se ajustó el cinturón de seguridad.


  Sin poder evitarlo, contempló cómo se movía el trasero firme de Rhett al caminar hacia la entrada principal. «Estoy en problemas».

  


  Duchesse quedaba en College Street, y aunque no había línea de espera, el interior no tenía espacio para una mesa adicional. Para Lexie era siempre importante recorrer los restaurantes de la competencia, porque aprendía de ellos.


  Claro, la cocina y los procesos eran diferentes en cada uno, no solo porque los chefs tenían una orientación particular al momento de cocer los alimentos, sino porque el público objetivo era muy distinto a un sitio en el que se hospedaban familias con niños como era el caso de Northern Star. La mesa en que los acomodaron era bastante central, pero el espacio estaba muy bien estudiado para que fuesen interrumpidos por conversaciones de terceros.


  El camarero acomodó a Evan junto a su padre, y a Lexie frente a Rhett. Con la iluminación, las facciones varoniles parecían más definidas, así como el cabello de Lexie, más brillante, a pesar de llevarlo recogido en media coleta.


  —Este menú está en otro idioma, papá, y lo que dice en inglés, pues no lo entiendo porque no comemos eso en casa —dijo Evan con el ceño fruncido, mientras recorría con sus deditos una de las páginas plastificadas—. Me gusta esta foto.


  Rhett se rio, y se inclinó para ver qué era lo que quería pedir su hijo.


  —Eso es Cordon Bleu, Evan, sí que lo hemos comido.


  —Quiero eso, papá —dijo. Luego miró a Lexie—: ¿Dormiste bien? —Ella iba a responder, pero Evan continuó—: A veces, yo sueño que van a ocurrir cosas, y terminan sucediendo.


  —Evan, estoy seguro de que Lexie no quiere…


  —Como una vez, por ejemplo, soñé que la señorita Lewis, que es mi profesora de matemáticas —continuó sin importarle el comentario de su padre que miraba a Lexie, pero esta parecía muy interesada en el relato de Evan—, iba a tener un bebé. Cuando se lo fui a preguntar, la señorita Lewis quiso saber cómo sabía esa información, porque me dijo que eso era un secreto que ella jamás me había contado a mí, ni a nadie de la escuela.


  Rhett fue a interrumpir de nuevo, pero Lexie extendió la mano y la colocó sobre la de él, al tiempo que le sonreía y negando suavemente con la cabeza, para darle a entender que estaba bien, que quería escuchar lo que sea que saliera de la boca de Evan. Rhett asintió, y se relajó en el asiento, mientras miraba el menú. Esa era la primera ocasión en que su hijo conocía a una mujer que le interesara, hasta el punto de compartir tiempo en una cena. Por supuesto, sabía que las circunstancias eran diferentes y que, en unas semanas, el niño olvidaría a Lexie, tal como ocurriría con cualquier otra persona que conocieran de pasada cuando estaban de vacaciones.


  —¿Y qué le dijiste, Evan? —preguntó Lexie con calidez.


  —Pues que un ángel me lo mostró en un sueño —se encogió de hombros—. ¿A ti también te sucede? —quiso saber, mirándola con atención.


  Lexie no quería delatarse, pero podía desviar la pregunta sin hacer sentir a Evan que estaba chalado o que tenía problemas psicológicos como creía Rhett.


  —A veces, en nuestros sueños, podemos encontrar imágenes muy bonitas, y en ocasiones, otras que quizá no lo sean, Evan. Lo importante es saber que no nos harán daño, ni tampoco a otros. Cuando tengas esos sueños puedes contárselos a tu papá, siempre, y si algún día, mientras estás en Northern Star quieres compartirlos conmigo, entonces puedes buscarme, yo te escucharé, siempre. ¿Está bien?


  Rhett apartó la vista del menú tan solo para posarla sobre Lexie, y le sonrió.


  —Está bien, Lexie —replicó Evan con emoción—. Papá dice que no tengo que contar esas cosas a las personas, porque son situaciones personales, pero, tú eres la primera amiga de mi papá a quien se lo cuento —se rascó la cabeza—, y mi papá no tiene amigas —miró a Rhett—: ¿Verdad que no?


  Lexie contuvo una sonrisa, complacida por el comentario. Para sus súbitos e inexplicables celos, ante la posibilidad de que ese guaperas tuviese muchas mujeres alrededor en el día a día, el comentario de Evan le provocó satisfacción. ¿Extraño? Sí, claro, al punto de que incluso ella estaba sorprendida al respecto.


  —Con las personas que hago negocios son hombres y mujeres, pero en lo que de verdad importa somos tú y yo, campeón, y así nos está yendo de maravilla. Además, tienes a tus abuelos, tu primo, y a la tía Lorraine.


  La mirada de Evan se iluminó, y asintió varias veces.


  —Lexie, mis primos son pequeños. Phillip que tiene un año, ya sabes es un bebé, así que no entiende cuando le hablo, pero está bien, cuando sea más grande le enseñaré cosas de grandes. —Ella no pudo hacer otra cosa que reírse, porque encontraba a Evan, adorable—. Y a veces me quedo con mis abuelos, en especial cuando papá tiene que hacer viajes de trabajo.


  —Hoy está muy comunicativo —dijo Rhett.


  Ahora se sentía satisfecho con su decisión de no permitir que las mujeres con las que ligaba, incluida Melisa, se acercaran a Evan. Su hijo era muy sencillo y dicharachero, como cualquier niño a su edad, soltaba información sin medir consecuencias. No quería a terceros husmeando en sus asuntos. Lexie era distinta, porque no volvería a verla después de esas semanas. La certeza le escocía ligeramente, aunque le era complicado tratar de entender el por qué.


  —Me gustan los niños que comparten lo que sienten o piensan —dijo Lexie observando a Evan, quien ahora tenía su atención en el menú. Miró a Rhett—: Hasta ahora solo sé que trabajas con hoteles, aunque más allá de eso eres un misterio. ¿Qué haces con exactitud en los hoteles? —preguntó. Mirar los ojos de Rhett le provocaba ganas de beber un café, y le sería difícil prepararse una taza sin pensar en él.


  —Mmm… Soy el dueño de la cadena Preston Inn —dijo en tono desapasionado. No le gustaba hablar al respecto, porque no era ufano ni creído, y no necesitaba impresionar a una mujer con sus posesiones materiales. Aunque sabía que, esto último, carecía de trascendencia con Lexie, pues ella estaba interesada en él por una atracción que nada tenía que ver con su riqueza.


  Lexie lo miró con sorpresa, porque conocía la reputación de esa cadena hotelera. Estaba entre las mejores compañías para trabajar en Estados Unidos, y además las reseñas que dejaban los huéspedes en las páginas de internet sobre los servicios, atenciones e instalaciones, eran muy halagüeñas.


  —Son más de cuarenta hoteles en el país —miró a Rhett con los párpados muy abiertos—, es gigante. En ningún momento asocié «ese» Preston, contigo. —Él sonrió y se encogió de hombros—. Claro, ya sé que tu apellido tampoco es el más original de la vida.


  —Gracias por eso —replicó Rhett, consciente de que ella estaba nerviosa por la cena, y la perspectiva entre ambos. Él también lo estaba, un poco, pero jamás lo admitiría en voz alta.


  —Oh, rayos, no quise insultarte —escondió el rostro entre las manos.


  —Lo sé, solo estaba bromeando. Y pues no tenías cómo hacer esa conexión, porque trato de pasar desapercibido cuando estoy con mi hijo. Me parece incluso más seguro, y tampoco me agrada tener guardaespaldas. Ridículo.


  Ella inclinó la cabeza hacia un lado, con el ceño fruncido.


  —¿Cómo te las apañas para tener vacaciones? —preguntó a cambio, jugueteando con la servilleta de tela—. Yo, con una propiedad, estoy ya hecha líos, a pesar de que llevo desde la edad de Evan en los alrededores y conociendo los entresijos de un negocio como este. Imagino que es distinto cuando es tu nombre el que va a constar legalmente, y el que tiene que enfrentar cualquier problema.


  Él le sonrió de medio lado. Un gesto que Lexie empezaba a disfrutar.


  —Por lo general, cuando viajo, tengo planes de negocios. Y en la oficina siempre está mi asistente, así como gerentes en diferentes posiciones, que me dan informes. Los reviso cada mañana, mientras Evan todavía duerme y me dedico a coordinar asuntos urgentes, porque no suelo estar más de quince días fuera de Siracusa que es nuestra ciudad natal y centro de operaciones —sonrió, tratando de mantener la mejor cara de Póker sobre el hecho de que esas vacaciones eran en realidad una fachada tras su verdadero interés de comprar el Northern Star. Sí, servía para pasar más tiempo con su hijo lejos de Siracusa, pero tampoco era necesario cuando podía crear memorias con Evan en cualquier rincón del mundo que se le diese la gana—. Si te sirve de algo, tu bed and breakfast posee unos estándares altos para el tipo de establecimiento bajo el cual está presentado.


  —Un gran halago de un empresario que sabe mucho de gestión hotelera. Vaya y yo que creía que la noche no podía ir mejor —bromeó Lexie—. Ahora que soy la flamante dueña de Northern Star, creo que voy a necesitar unos consejos para no echar a la banca rota mi negocio —dijo riéndose, mientras Rhett absorbía esa información con interés.


  —¿Flamante dueña? —preguntó.


  Ella hizo un gesto con la mano restándole importancia. No sabía que esa pregunta tenía que ver con la investigación que hicieron los más cercanos colaboradores de Rhett, y él mismo, sobre los detalles en asuntos de propiedad, historia de la compañía y extensión del terreno, del Northern Star.


  —Es algo reciente —dijo con entusiasmo—, y también gran responsabilidad.


  —Yo empecé con dieciocho años, mi familia era de recursos modestos. —Ella asintió, interesada en el relato—. Una noche, mientras indagaba con una y otra persona sobre negocios, conocí a Edward Pawes, un corredor de bolsa de Nueva York cuando fue a comer al restaurante de mi familia en Siracusa. Entre saludos y comentarios surgió el tema de inversiones, y me enganché al concepto. Descubrí que era muy bueno con los números, así que empecé a trabajar invirtiendo pequeñas cantidades de dinero. Llegó un momento en el que conseguí suficiente para comprar mi primera propiedad y la convertí en un hotel pequeño, y desde ahí, empecé a escalar y no me detuve. Ahora tengo treinta y seis años, así que ha sido un camino largo, pero no planeo dejar de expandirme.


  —Vaya, no se nota, pero ya eres un anciano —dijo Lexie riéndose—, tienes once años más que yo.


  Rhett enarcó una ceja.


  —¿Es ese un problema? —preguntó mirando de reojo a Evan, quien parecía muy entretenido leyendo Hilo sin fin de Mac Barnett y Jon Klassen. Le gustaba que su hijo hubiese adquirido el gusto por la lectura, y ese detalle se lo debía a su madre.


  —No lo sé —replicó ella en tono coqueto, porque la diferencia de edad era lo que menos le importaba con ese hombre que poseía un dominio de sí mismo que resultaba más encantador que los pelmazos que tenían su misma edad, y no sabían lo que buscaban o querían de la vida—, tendría que analizarlo más en profundidad. Todo depende de las circunstancias.


  —Estoy muy interesado en crear las circunstancias adecuadas para dicho análisis contigo —dijo.


  Ella se aclaró la garganta, súbitamente seca, porque coquetear con Rhett con discreción resultaba tan interesante como hacerlo sin ella. Y esto último tenía mucho interés en probarlo más adelante.


  —De momento tengo que procurar que mi negocio prospere —dijo guiando la conversación a un terreno más neutral.


  Rhett sonrió, consciente de lo que Lexie estaba haciendo, y lo dejó estar. Tampoco iba a dejar que la conversación, tal como la pretendía llevar con ella, llegara a la cúspide con su hijo presente. No le parecía bien.


  —Cuéntame al respecto —pidió, alentándola a explayarse. Agarró uno de los trozos de pan recién hechos y le untó mantequilla, algo que Evan ya había hecho momentos atrás, llevándose un poco a la boca.


  —Mi abuela me entregó el título de propiedad del bed and breakfast, que hasta hace poco solo tenían en titularidad mis padres, y mis abuelos.


  —Un gesto, sin duda, de inmensa confianza. Yo me sentiría muy honrado si estuviese en tu lugar —expresó.


  Ella asintió, porque se sentía de esa manera. No por ello, menos temerosa de que pudiera echar a perder la reputación que su familia había labrado por años.


  —Me han dado mi herencia en vida. Así que soy una mujer de veinticinco años, con un negocio, y grandes posibilidades de echarlo a perder si no soy precavida —dijo suspirando—. Como ayer, por ejemplo, que se rompió una cañería que nunca se me ocurrió enviar a revisar; se inundó el pequeño salón de eventos, y me va a costar un pastón refaccionar lo que se mojó. ¡A solo veinticuatro horas de recibir el título de propiedad! El asunto es que fueron detalles de yeso victoriano los que había en ese sitio y se afectaron, así que hay que pintar de nuevo, traer un experto en preservación, y comprar nuevas alfombras. Al estar esa área en reparación, no puedo aceptar reservas para eventos —se encogió de hombros—, ya sabes, como un castillo de naipes. Soplas una carta, y ¡zas!, el resto va abajo en cadena.


  —Si necesitas sugerencias para el Northern Star, puedes preguntarme, claro.


  —¿Sí? —preguntó con cautela.


  —Por supuesto. Conozco mucha gente que puede ayudarte en temas generales y específicos. Aquí en Vermont no tengo inversiones, pero quizá pueda considerar alguna que otra más adelante. Todo depende del panorama —dijo en tono casual.


  Lexie sopesó sus palabras antes de continuar.


  —No quisiera que creas que estoy aprovechándome de la situación —meneó la cabeza, como si le diese un poco de vergüenza—. Lo más probable es que sí te haga un par de consultas para unos proyectos que tengo en mente, claro, a menos que lo hayas comentado solo porque crees que podría recurrir a ti súbitamente y prefieres dejar claro que no sería algo que tomarías como una situación extraña. Bueno, tengo un asunto en particular en mente, pero que no tiene que ver con la propiedad como negocio, sino para otra clase de negocio… Oh… yo —se apretó el puente de la nariz—, a veces me enredo un poco en un intento de explicarlo todo.


  Rhett se rio, porque Lexie le parecía adorable y sensual a partes iguales. Si estuvieran a solas, lo más probable es que ella fuese la cena completa, sobre la mesa del comedor del chalet, y se daría un festín con su cuerpo. Era incómodo tener una jodida erección en pleno sitio público cuando estabas con tu hijo, y la fuente de tus deseos carnales tan solo estaba compartiendo una inocente cena a vista pública.


  —Me gusta escucharte —le hizo un guiño—. Y, por supuesto, si te doy carta abierta, no dudes en tomar mi ayuda. ¿Mañana, tal vez? —preguntó, sugerente.


  Ella no pudo evitar soltar una carcajada. Sabía que él esperaba una respuesta sobre la charla ocurrida una hora atrás. No le sorprendía que utilizara ese momento como un recordatorio.


  Lexie consideró que Rhett podría darle asistencia con su experiencia, porque, vamos, ¿quién mejor que el dueño de la cadena Preston Inn., para opinar sobre su idea con respecto a la tienda mística y esotérica? No necesitaba darle detalles del concepto del negocio, tan solo mencionar las pautas principales del enfoque.


  —Tal vez —replicó, relajada contra el respaldo de la silla.


  —Papá —dijo el niño, mientras dejaba el libro a un lado de la mesa—, ¿podemos pedir patatas fritas?


  —Solo se pide comida que vas a terminar, no hay que desperdiciar. Si después del Cordon Bleu te apetecen las patatas, y vas a comerlas todas, las ordenamos. ¿Te parece bien?


  —Sip —replicó Evan, y luego miró a Lexie—: Me gusta tu cabello.


  Lexie se rio.


  —Gracias —lo miró con dulzura—, tu cabello rubio es muy lindo también.


  —Es que el tuyo se parece mucho al que tiene la chica que veo de espaldas en mis sueños, pero ella parece muy triste, y…


  —Disculpen, tuvimos un ligero inconveniente en la cocina y por eso el retraso. Compensaremos la pequeña demora con un postre, cortesía de la casa, por supuesto. ¿Los señores están preparados para ordenar? —interrumpió el camarero, justo cuando Lexie iba a abrir la boca para hacer un comentario.


  —Gracias —dijo Lexie con ganas de preguntarle más al niño sobre el sueño.


  Rhett le revolvió los cabellos a Evan, y después le dictó su orden y la del niño al joven del staff. Lexie pidió Coq au Vin, pollo con una receta de vino blanco especial de la casa, y un zumo de naranja. Ella prefería tener los sentidos alertas, pues si al estar sobria Rhett la envolvía con su apostura, con una copa de licor, Lexie se podría considerar un caso perdido. «Mejor contener posibles incidentes».


  CAPÍTULO 5


  Se mantuvo en la acera sosteniendo la mano de Evan, mientras Rhett iba a por el automóvil que estaba estacionado a pocas calles. No era la primera ocasión en que le tocaba cuidar unos minutos de un infante, pero sí una ocasión que consideraba peculiar al ser Rhett un hombre que protegía mucho a su hijo. «Quizá tenía que ver con el detalle de que era ella la dueña del sitio en el que ambos estaban hospedándose, y no sería buena publicidad si se convertía en secuestradora», pensó, sarcástica.


  La noche no estaba calurosa, y mucho se tenía que agradecer que las montañas estuviesen cerca. Estaba satisfecha con la cena, porque fue deliciosa, y lo más agradable de todo fue la compañía. La tensión sexual no se había evaporado, aunque con el transcurso de las horas, fue ligeramente reemplazada por la cómoda charla en la que Evan no dejó de intervenir. El niño era suspicaz y bastante chispeante. Lexie sentía una conexión especial con él, y mucho tenía que ver con la información que conocía con relación a los sueños premonitorios.


  Se preguntaba cómo reaccionaría Rhett si supiera que su hijo no tenía estrés postraumático o problemas de ansiedad o solo una gran imaginación, sino un vívido potencial adivinatorio e intuitivo. Esa clase de información era difícil de digerir para cualquiera, pues, en una sociedad habituada a negar todo lo que le era imposible explicar, resultaba más fácil condenar, juzgar, burlarse y negar. Una lástima, porque las posibilidades de la humanidad podrían ser magníficas en sus procesos de amplitud de conciencia como seres multidimensionales si aprendiesen a eliminar sus miedos.


  —Lexie —dijo Evan, sacándola de sus reflexiones.


  Ella bajó la mirada con una sonrisa. Le resultaba fácil con el niño.


  —Dime, cariño.


  —Mi papá es una buena persona —dijo en tono meditabundo—, y pasa en casa trabajando mucho o jugando solo conmigo —movió el zapatito sobre el pavimento, hacia adelante y hacia atrás en un gesto resignado—. A veces me gustaría tener una mamá para que me acompañe a los eventos de la escuela o jugar béisbol en el parque, que me lea cuentos en las noches o me diga cómo piensan las mamás… Así como mis compañeros en la clase… ¿Crees que mi papá se pondría triste si se lo pido?


  Lexie sintió que se le encogía el corazón. No podría imaginar la gran pérdida, siendo tan pequeño, y la conciencia de que Rhett no era su padre. La capacidad de amor de Evan era gigante, lo podía sentir con facilidad. Y no, no era posible decir que ocurría igual en todos los niños.


  Se acuclilló frente a él, y le agarró las manitas entre las suyas.


  —Estoy segura de que tu papá entenderá lo que sientes —dijo con calidez.


  —Él cree que yo no sé que tiene una amiga desde hace tiempo que se llama Melisa —comentó, mirando a Lexie con sus ojazos castaños—, y una vez los escuché discutiendo por teléfono. Ella quería venir a casa una noche, pero papá le dijo que era terreno prohibido. ¿Qué crees que significa?


  Lexie tardó unos segundos en procesar la información. Se aclaró la voz antes de continuar sin perder la sonrisa. Esto último, un poco difícil, porque ahora sentía la curiosidad de saber quién era esa tal Melisa.


  —Probablemente que estabas dormido, y que está prohibido despertarte.


  —Oh —dijo haciendo la O con su boquita—. Ya.


  —Y esta persona, Melisa, ¿habla siempre con tu papá? —preguntó sintiéndose miserable por tratar de sacarse la curiosidad del medio.


  Él se encogió de hombros.


  —Supongo, pero no la conozco —torció la boca—, además, no me gusta que le haya gritado por teléfono. A los papás de las otras personas no se les debe levantar la voz. Me lo ha enseñado mi abuela, y mi tía Lorraine dice que es así.


  —Ellas tienen mucha razón —dijo Lexie sonriendo, porque al menos el chaval tenía una buena influencia femenina en su círculo personal—. Por cierto, ¿has podido dormir mejor?


  —Sí, pero papá cree que me estoy inventando cosas —replicó mordiéndose el labio inferior, y bajando la mirada—. Yo no miento.


  Lexie sintió pesar. Extendió la mano y le revolvió los cabellos con sutileza.


  —Hey, mírame, Evan. —Él accedió—. Hagamos un trato. La próxima ocasión que tengas esos sueños, mientras estés quedándote en mi bed and breakfast, puedes venir a contármelos también a mí. Primero le pides permiso a tu papá. ¿Está bien?


  —Está bien… —murmuró.


  —Yo te creeré. ¿Te cuento un secreto?


  Eso consiguió que los chispeantes ojos de Evan se iluminasen. Lexie rio.


  —Me encantan los secretos.


  Ella le hizo un guiño.


  —Ya somos dos —dijo—. Cuando tenía exactamente tu edad, yo también tenía sueños. A veces se hacían realidad, otras veces, no. A veces me asustaban, a veces, no. ¿Sabes qué hice para poder dormir? —Él negó profusamente con la cabecita—. Cuando me asustaba, respiraba varias veces, y me recordaba a mí misma que los sueños no te causan daño, y que todo iba a estar bien. Al despertar, agarraba un pequeño cuadernito en el que escribía cada detalle que había visto, a veces, dibujaba.


  —¡Soy excelente dibujando! —dijo con una confianza que se asemejaba mucho a la de Rhett—. Le diré a papá que me compre un cuadernillo.


  —Muy bien —dijo, incorporándose, y agarrando la mano de Evan.


  Se sintió más tranquila con la certeza de que el niño ahora tendría una herramienta para no almacenar imágenes o emociones que pudiesen molestarlo. Al menos con eso podría comprender que al dormir nada podía dañarlo.

  


  Rhett pagó el parquímetro, y dirigió el BMW hacia la calle en que Lexie lo esperaba con Evan. No podía explicar el motivo, pero sabía que su hijo no corría peligro. Un detalle importante era que conocía muy bien los antecedentes de los Norwak, y eran una de las familias fundadoras de Vermont, por generaciones, así que la reputación que manejaban era importante. Esto último no solo como dueño de un negocio, sino también como padre que pretendía llevar a su hijo a sitios seguros.


  Disminuyó la velocidad a una cuadra de distancia en el semáforo en rojo, y pudo visualizar a Lexie. A distancia, las curvas, con los claroscuros que la rodeaban, parecía envuelta en un halo sideral, cautivadora y sensual. Estaba acuclillada hablando con Evan y reía con desenfado. Un ligero nudo en la garganta, lo instó a agarrar la botella a medio beber de agua, y dar dos largos tragos.


  Su boca iba a extenderse en una sonrisa, cuando súbitamente la escena ante sus ojos lo impidió. Un tipejo rubio y alto se acercó a Lexie, abrazándola como si la conociera de mucho tiempo. Y la mirada que le dedicó, de arriba abajo, dejaba claro que no solo apreciaba lo que estaba admirando, sino que parecía conocerlo muy bien.


  Apretó los dedos alrededor del volante hasta que los nudillos se pusieron blanco. Maldita la hora en que rechazó la posibilidad de aprender el lenguaje de señas, pues le habría venido muy bien leer los labios.


  Lexie le devolvió el abrazo al hombre de contextura atlética, y pareció que estaba hablándole sobre Evan, pues su hijo saludó con su manita. Al poco rato, el semáforo cambió a verde, y Rhett aceleró hasta quedar en el sitio preciso para que sus acompañantes de la cena subieran.


  El tipejo ese se despidió al instante, no sin antes acariciarle la mejilla a Lexie en un gesto que resultaba muy personal, confirmando la teoría de Rhett, que ese par se conocía en un plano más que amistoso. La escena no le sentó nada bien, y agrió el buen humor que había experimentado hasta hacía pocos minutos.


  «Irracional y ridículo», se dijo, esperando a que Evan se hubiese ajustado el cinturón de seguridad de la sillita infantil que estaba en el asiento trasero, antes de poner marcha. Lexie se acomodó en el asiento del copiloto, y de inmediato el vehículo se llenó del sutil perfume. Rhett encendió la radio, y sonó la voz de Maroon5.


  —Papá… Me hago pis.


  Rhett miró a su hijo por el espejo retrovisor.


  —En veinte minutos llegaremos al Northern Star y podrás ir, Evan.


  —Es que tomé mucha soda… —murmuró arrugando la nariz—. ¿No puedes detenerte en un Starbucks?


  —Mi mejor amiga vive a tres calles, quizá podamos detenernos un momento. Estoy segura de que no le importará prestarle el aseo a Evan —dijo Lexie, consciente de que Rhett emanaba tensión, y no del tipo sensual.


  ¿Habría experimentado algún contratiempo mientras buscaba el automóvil?, se preguntó ella. Lo cierto es que los encargados del tráfico, en ciudades pequeñas, solían estar más desocupados que en las grandes metrópolis, entonces se fijaban con más énfasis en las contravenciones. De hecho, a ella le tocó un par de veces que la detuviesen, pero se salvó de las multas porque había razonado hasta el final con los oficiales y estos, agotados de escucharla, la dejaron ir.


  —No necesitamos a tu mejor amiga —dijo Rhett en tono ácido—, ya pronto llegaremos a la habitación. Evan es un niño grande y debe aprender a controlarse.


  Lexie frunció el ceño ante la contestación.


  —Solo era una sugerencia, Rhett, no quise imponer —dijo con cautela.


  —Okay —replicó él.


  El resto del trayecto lo hicieron con Adam Levine, luego entró a la palestra musical Imagine Dragons. Evan parecía estar contando ovejitas imaginarias, y Lexie sintió pesar. Cuando ella era pequeña, si tenía ganas de hacer pis, sus padres o abuelos orillaban el automóvil y la ayudaban si había un camino cercano; la cubrían, y ella podía aliviar su vejiga. Claro, ocurrió muy pocas veces, pero al menos no estaba desesperada ante la situación como, era notorio, parecía Evan.


  —Papá… —dijo Evan en tono apenado.


  Lexie miró a uno y otro lado de la carretera. Conocía ese camino como la palma de su mano. Noche o día, daba igual, el trayecto era el mismo.


  —Detén el automóvil pasando el siguiente cruce, Rhett —dijo Lexie. Le daba igual si el hombre se había tomado un poco de agua con pimiento o si tenía personalidades múltiples después de cenar.


  Él la miró de reojo.


  —¿Por qué haría eso? Estamos a punto de llegar.


  —Detén el automóvil en este momento si no quieres que te obligue a hacerlo yo mismo, quitándole el control del volante —replicó con suavidad, pero sus palabras guardaban un tono de autoridad indiscutible.


  Rhett soltó una exhalación, frustrada, y accedió. Iba a girarse a preguntar qué rayos le ocurría para semejante petición, pero no alcanzó a hacerlo. Lexie bajó y rodeó el automóvil. Él la observó, atónito, que abría la puerta del pasajero y sacaba a Evan en brazos. De inmediato, Rhett bajó para encargarse de su hijo, pero Lexie le dedicó una mirada que lo mantuvo a raya, y a diferencia de cómo habría reaccionado con cualquier otra persona, él no protestó, porque entendía lo que estaba haciendo.


  —Evan va a hacer pis, tú trae la bolsa de toallitas húmedas que tienes en la guantera, mientras yo cuido de él —dijo antes de que Rhett preguntase, retándolo a contradecirla. Él solo asintió, y Lexie fue hasta un roble inmenso, lo rodeó y le dio instrucciones a Evan para que no tuviese miedo. Después le dio la espalda para brindarle privacidad al niño.


  Rhett encendió las luces de parqueo y regresó con las toallitas húmedas. Lexie las tomó sin mirarlo. Solo cuando Evan anunció que estaba listo, ella miró a Rhett.


  —Puedes atenderlo ¿o esperas que yo lo haga? —preguntó cruzándose de brazos, y dedicándole una mirada afilada.


  —Me encargo yo —replicó Rhett, maldiciendo por lo bajo, porque se había dejado llevar por el enfado estúpido y sin sentido al verla con otro. Estaba perdiendo el rumbo por la lujuria, se dijo, mientras ayudaba a Evan y lo llevaba de regreso al BMW. Lexie ya estaba en el asiento del copiloto.


  —Gracias, Lexie. Gracias, papá —dijo Evan sonriendo—. Ya me siento mejor, aunque me duele un poco la panza. Creo que comí mucho.


  —Evan, Dios, Okay tranquilo —dijo Rhett asimilando esa información—, conduciré más rápido.


  Minutos después, apenas aparcaron en el Northern Star, Lexie bajó del automóvil. Ayudó a bajar a Evan, quien, apenas se abrió la puerta, prácticamente salió corriendo hacia el interior del bed and breakfast.


  —Usaré el aseo de la sala junto a la recepción, ¡soy grande, papá, no me persigaaas! —gritó Evan, alejándose.


  Rhett asintió. Arrepentido por su súbita idiotez, y antes de que Lexie se apartara, la tomó del codo. El cielo estaba estrellado, y la media luna brillaba en su esplendor. El lago Champlain era una mancha oscura en el entorno, y el viento acariciaba con primor a quienes habitaban en Burlington.


  —Lexie —dijo él, ante la mirada altiva que no era reprochable en absoluto—. No tengo ningún derecho a preguntarte, pero voy a hacerlo de todos modos. —Ella enarcó una ceja—. El hombre que saludaste, ¿tienes alguna relación con él? —preguntó con un tono muy cauto.


  Ella se apartó. Incrédula de que tuviera el nervio de hacerle una pregunta de ese calibre. No tenía ningún derecho a ello. Además, el encuentro con Bobby le supo mal, porque su ex tenía la intención, según él, de tratar de recomponer el puente que había roto la estupidez del pasado entre ambos. Por supuesto, Lexie no tenía ningún interés en contribuir a ese propósito, y quiso darle un manotazo cuando osó tocarle la mejilla, pero su propia mano estaba ocupada con la de Evan, y tampoco pretendía ser un ejemplo de hostilidad o rabia ante el niño. No era su hijo, pero ella no era insensible.


  —No te debo explicaciones, así como tú no me las debes a mí sobre las mujeres con la que puedas o no ver en tu natal Siracusa.


  Rhett frunció el ceño.


  —Lo sé, lo sé —dijo con vehemencia. Se pasó los dedos entre los cabellos—. Solo… —soltó una exhalación, frustrada—. Después de besarte, la opción de que compartas con otra persona lo mismo me… —apretó los labios—, me incomoda.


  Lexie lo miró con curiosidad.


  —Ya veo —replicó ella, sin sacarlo de su miseria.


  —¿Es él parte del motivo por el que querías pensar si aceptabas o no la posibilidad de un affaire sin ataduras mientras esté yo en Burlington?


  —Es mi ex, y así va a quedarse. Si te pedí tiempo para pensar es porque tengo obligaciones y mi cabeza no puede tener más distracciones de las que usualmente se cruzan en mi día a día. No intentes leer más allá de eso.


  Él apretó los labios.


  —Okay…


  Lexie se cruzó de brazos.


  —Sé que tampoco me corresponde lo que voy a decirte, pero ya que estás jugando la carta de la presunción, te voy a comentar algo. —Rhett metió las manos en los bolsillos del pantalón, y la observó—. No soy madre, aunque he visto suficientes familias interactuar a mi alrededor en estos años. Comprendo que quieras que Evan aprenda a tener cierta contención, pero por Dios, no te habría costado nada orillarte como lo hiciste cuando te lo pedí.


  La posibilidad de que su hijo creciera, haciendo según su antojo y sin ningún control, porque tenía ciertos privilegios que otros niños no poseían, no era una idea que le gustara a Rhett. Cuando tenía la misma edad de su hijo, él presenció la petulancia y arrogancia de otros chiquillos; en su adolescencia, los chicos adinerados hacían lo que les apetecía y parecían no tener límites.


  Por eso, porque lo había vivido y presenciado, no quería que Evan fuese uno de esos chavales. Intentaba a toda costa enseñarle a ser fuerte, firme, y a marcarle ciertos lineamientos en lo relacionado a su crecimiento como persona. La posibilidad de fallarle o lastimar a su hijo, al no contar con todos los conocimientos como padre, le provocaba incertidumbre. No quería ser un mal padre, y eso le corroía por dentro.


  —A veces soy un poco rígido con él… Debí orillarme. Lo sé.


  Lexie soltó un suspiro y se acercó. No podría jamás comprender la magnitud de la responsabilidad que experimentaba Rhett. Tampoco le gustaba la expresión atormentada de él ante su comentario, porque la intención no fue venenosa.


  Colocó su mano pequeña sobre el brazo de Rhett. Él continuó estudiando cada una de las emociones que cruzaba por el rostro de nariz respingona y piel suave.


  —Gracias por la cena —se inclinó y le dio un beso en la mejilla.


  —¿Eché a perder la posibilidad entre tú y yo? —preguntó, y empezó a caminar hacia el interior del Northern Star, en silencio.


  Lexie lo acompañó al mismo ritmo cauto, giró el rostro hacia la derecha, para mirarlo al hablar.


  —No —sonrió—. Hablaremos, después.


  Sin importarle que estuviera Malek o cualquiera, él se acercó, tomó a Lexie con suavidad de la nuca, y la besó. Fue un contacto breve, aunque profundo que ella devolvió con la misma intensidad.


  —Eres una belleza —le susurró antes de apartarse, dejándola sonrojada.

  


  Fue a esperar cerca del aseo público del bed and breakfast en la pequeña salita que, en esos momentos vacía, a que Evan saliera. Por más que quería abrir la puerta para saber que su hijo lo necesitaba, se contuvo. Debía confiar en que el niño no iba a quebrarse, pero en un mundo tan complejo, los lugares más seguros eran trampas para los infantes inocentes. No habían pasado ni seis minutos desde que Evan corrió al aseo, pero Rhett ya estaba inquieto.


  —Hijo, ¿estás bien? —preguntó, a través de la puerta.


  —Sí, papá —dijo en voz agobiada.


  —Vale, vale… Errr, ¿no necesitas papel higiénico?


  —Nope, aquí hay suficiente, y ya me enseñaste cómo debo usar un váter en sitios que no son de la casa.


  —Claro, ya. Mmm. No olvides lavarte las manos —murmuró.


  Al cabo de un instante sonó la válvula de agua del váter. Después escuchó la llave del lavabo, y cuando la puerta se abrió el rostro de Evan era de alivio. Rhett no pudo contenerse y soltó una carcajada.


  El niño lo miró, frunciendo el ceño, mientras iban hasta la habitación.


  —¿Qué pasó, papá?


  Rhett se acuclilló frente a Evan para tratar de estar casi a la misma altura. Un poco complicado, pero al menos era la intención.


  —Siento mucho no haber detenido el coche cuando dijiste que querías hacer pis, Evan. ¿Me perdonas?


  —No sé de qué hablas —se rio—, porque ya hice pis. Hoy la pasé muy guay contigo. Te quiero montones, papá.


  Rhett lo abrazó con fuerza.


  —No puedes imaginar lo mucho que yo te amo, hijo —dijo sintiendo un peso que se evaporaba de sus hombros.

  


  Lexie preparó un baño caliente, y cuando el agua estuvo a la temperatura que le pareció más óptima, se deslizó entre las burbujas de aroma a manzanilla. De inmediato sus músculos empezaron a relajarse, y echó la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos. No había sido una noche tan fácil, a pesar de que terminó bien… Claro, no tan bien como habría ocurrido si Rhett estuviera en esos momentos con ella intercambiando algo más que solo palabras dentro de la tina.


  Lo último que habría esperado era encontrarse al cretino de Bobby en la calle, al menos durante una cita; aunque, si consideraba los tecnicismos, no lo fue en realidad. Si no hubiese conocido la verdadera personalidad y naturaleza de su ex, tal vez ahora creyera que se trataba de un hombre encantador. Claro, él era muy guapo. Un atleta que, a pesar de que ya estaba fuera de las competiciones, mantenía un físico atractivo. Incluso sus rasgos, bronceados por estar siempre practicando deportes extremos al sol, parecían los de un tipo estilo surfista californiano con unos impactantes ojos celestes. Sí, claro que era guapo, pero ella ya había recibido de primera mano el verdadero trato que Bobby daba a quienes no se alineaban a sus ideas o creía que estaban traicionándolo sin haber comprobado antes sus sospechas.


  —Me gustaría empezar de cero, Lexie. No he dejado de pensar en ti. Ninguna mujer se compara. No poder acercarme como me gustaría, besarte de nuevo, al saber que lo arruiné todo me enfada conmigo mismo —le había dicho cuando se cruzaron en la acera, mientras ella esperaba a Rhett.


  —No tengo interés en retomar el pasado, menos una amistad contigo. Tampoco me hace falta la toxicidad que aportas, Bobby. En palabras claras, no pierdas tu tiempo, ni me hagas perder el mío —había replicado, procurando que su tono sonara serio y no enfadado. Como tenía a Evan de la mano, y él no necesitaba drama de terceros, Lexie había intentado no mostrarse afectada por el encuentro, aunque el niño, que ahora sabía ella que era muy perceptivo, no dejó de mirarla con curiosidad durante el intercambio.


  Lexie tampoco podía quitarse la pica por saber de la tal Melissa en Siracusa. ¿Qué era ella para Rhett? ¿Una amante actual o antigua? Sabía que no tenía ningún propósito de bienestar hacerse esa clase de cuestionamientos, pero era difícil no pensarlos. Mucho tenía que ver la inexplicable fuerza de la conexión que experimentaba con él. Sabía que eso no era usual, ni tampoco lo era el impacto que su cercanía le provocaba.


  Ahora que sabía que él era el dueño de la cadena hotelera Preston Inn., no dudaba de que Rhett prefiriese un affaire a una relación a largo plazo. No es que ella estuviera buscando algo duradero, pfff, si apenas tenía tiempo para respirar con todas las responsabilidades, más ahora que había recibido el título de propiedad del Northern Star. Lexie no era obtusa, podría comprender si las mujeres que Rhett trataba en el día a día quisieran atraparlo en sus redes; no solo porque era adinerado, sino que estaba rodeado de una energía vital que destilaba virilidad y determinación. Esas características en él lograban que atrajese con facilidad la mirada de otros, y si a eso le sumaba que Evan era un pequeñajo adorable, la ecuación resultaba sumamente atractiva para una mujer de sangre caliente, y que buscaba formar una familia.


  Lexie creció en un entorno acomodado, aunque no era pretenciosa y todo cuanto poseía era parte del esfuerzo de su familia. Le pareció genial que Rhett le hubiese ofrecido ayuda en temas hoteleros. Consciente de que él era el CEO de una corporación tan grande, le intimidaba la opinión que pudiera tener de su bed and breakfast. Lo más curioso era que hubiese decidido hospedarse ahí, en lugar de hacerlo en una cadena de hoteles más al estilo de cinco estrellas.


  Ahora que conocía quién era él, en niveles profesionales, cobraba sentido la fuerza de su presencia en cualquier sitio al que él iba. La forma en que Rhett parecía capaz de manejarlo todo con determinada autoridad surgía naturalmente al estar habituado a tomar el mando día a día y dirigir un imperio multimillonario.


  Salió de la tina, se aplicó loción humectante. Después de cambiarse de ropa para dormir, llamó a todos los jefes de su staff para que le diesen información de los procesos de la jornada, requerimientos o quejas. Cuando terminó de charlar con cada uno de ellos, preocupándose también por temas personales porque en Northern Star todos eran tratados como parte de una gran familia, se sintió de repente muy agotada. Iba a llamar a Rhett a la habitación, pero solo le bastó dejar la cabeza sobre la almohada para quedar profundamente dormida.

  


  —Señor Preston —dijo Carson Mannacore, el gerente nacional de operaciones—, hay una emergencia en el hotel de Dallas. Los elevadores sufrieron un desperfecto y tenemos varias personas atrapadas en los pisos tres y quince. Ha llegado el servicio de emergencias, y mi equipo ya está distribuido coordinándolo todo.


  —¿Cuál es la emergencia entonces, si ya tienes todo bajo control? —indagó fastidiado. No solo por la situación, porque era habitual que siempre sucediesen inconvenientes, sino porque no sabía nada de Lexie. Ya era casi medianoche, y, aunque podía ir a buscarla, no quería presionar de esa manera.


  Estaba frustrado, aunque no podía olvidar que estaba en Burlington por negocios, camuflado bajo el concepto de vacaciones. Resultaba un plus que el entorno fuese ideal para crear memorias con su hijo sin el usual entorno de Siracusa, ni la toxicidad que implicaba la rutina para un niño pequeño.


  —Una de las personas atrapadas es una mujer. Está de parto.


  —Mierda —murmuró Rhett, cuidando de no despertar a Evan. Se incorporó de la cama y abrió la portátil para conectarse—. ¿Cuál es el estado? —preguntó cuando apareció el rostro envejecido y rollizo de Carson.


  —Estable, aunque está sola en el ascensor, así que no tiene ayuda física.


  Rhett se ajustó el auricular.


  —¿Pueden hablar con ella, a través de los altavoces de los elevadores?


  —No, pero tenemos uno de los paramédicos gritándole instrucciones, literalmente desde la puerta entre el piso catorce y el quince, porque el vagón se quedó a la mitad de ambos. La huésped se llama Alie Haas.


  Rhett se pasó los dedos entre los cabellos. El nombre de la señora le sonaba de algo, pero en esos instantes no podía pensar de dónde… Por si fuera poco, sus padres estaban esos días en Dallas para una conferencia de golf; ambos eran aficionados a ese deporte que Rhett no entendía ni hallaba en absoluto entretenido.


  —Imagino que no hay más emergencias aparte del tema del elevador, ¿me equivoco? —preguntó, pensando en Natasha y Tanner.


  —No, señor Preston. La planta de luz funciona muy bien, pero el daño está, lamentablemente, en uno de los transformadores que son exclusivos para el funcionamiento de los elevadores. Las habitaciones cuentan con todos los servicios operativos, aunque no con la misma fuerza que si estuviese el sistema eléctrico de la ciudad al ciento por ciento. Este no es el único hotel afectado, claro, pero los reportes sobre lo ocurrido serán un poco más considerando que la señora Haas es la esposa del Cónsul de Holanda en Dallas.


  —Joder, claro, conozco al Cónsul, Franzs Haas. Qué puto desastre.


  —Haremos lo necesario para solucionar este inconveniente lo antes posible.


  —Gracias por llamar, Carson, y procura ocuparte de todos los gastos en que la familia Haas incurra a partir del minuto en que se trancaron los elevadores. Quiero estar informado del más pequeño avance de tu equipo en esa ciudad. ¿Fue esto causado por descuido de Preston Inn., o un asunto fortuito? —preguntó para asegurarse. De por sí ya era una desgracia que casualmente la esposa de un cónsul fuese la víctima en un accidente de sus hoteles. Una crisis que necesitaba arreglar.


  —Una tormenta eléctrica, pero emitiremos un informe completo lo antes posible para registro, y le enviaremos al departamento legal para contingencia. Lo mantendré al tanto, señor Preston.


  —Buen trabajo. Gracias, Carson —replicó.


  Si se trataba de un asunto provocado por la naturaleza, entonces se quedaba un poco más tranquilo y a la espera del informe final. Sin embargo, el tema de los Haas convertía un accidente fortuito en una situación de relaciones públicas.


  No creía que fuera posible conciliar el sueño.


  Rhett contactó a su asistente, Molly, con claras instrucciones de reunir un comité virtual urgente con el departamento de relaciones públicas en Siracusa, y con la encargada de esas gestiones en Dallas. A esta última, Sally Capucco, pretendía despedirla por inepta. ¿Cómo era posible que el gerente de operaciones lo llamase antes que la persona cuyo trabajo era prever cualquier mínimo desfase, y el posible impacto en la imagen pública de la compañía?


  Iba a ser una larga y agotadora noche. Cualquier frustración sexual se evaporó ante la adrenalina de resolver ese lío en Texas.


  CAPÍTULO 6


  La primera llamada para felicitarla por su cumpleaños fue de sus padres. Ese día estaban en La Canea, una ciudad de Creta, Grecia. Charlaron sobre todos los sitios que ya habían visitado, y los proyectos explorando Europa y también parte de África, en las siguientes semanas. Le prometieron a Lexie que estaban comprándole un recuerdo de cada sitio que visitaban y que se los llevarían todos… si no se los quitaban al pasar por las aduanas internacionales, claro.


  —Papá —dijo Lexie al cabo de un rato—, mi abuela se marcha a Alaska dentro de unas horas. Le he dicho que tenga mucho cuidado. Supuestamente una megaoferta de fin de verano que no podía desperdiciar. Y sé que no ha viajado en mucho tiempo por estar ocupada con el negocio, así que no tuve corazón para desanimarla o para decirle lo mucho que me inquieta que esté tan lejos de mí.


  —Lo sé, mi madre tiene unas ideas bastante particulares —replicó Gentry riéndose—. Procura que se lleven todas las medicinas para tu abuelo, eh. Ese truhan aprovecha que tiene una esposa vivaracha para hacer de las suyas, y así viajar, aunque no sea lo más recomendable para esa artrosis que padece, ¡Alaska nada menos!


  —Un par designado por el Cielo, sin duda —dijo con una sonrisa que sus padres no podían ver—. Y ustedes dos, ¿no echan en falta Vermont? —preguntó, aunque ya sabía la respuesta. Sus padres eran trotamundos.


  —Te echamos de menos a ti, por supuesto —replicó Gentry, y Lexie sonrió ante la respuesta obvia—. ¡Qué viva mi hija preferida, feliz cumpleaños!


  —Soy tu única hija —se rio a carcajadas—. Por cierto, he estado revisando la contabilidad. Hay un bajón considerable en los últimos cinco meses en el bed and breakfast. El comparativo de años anteriores muestra que es muy inusual, porque es verano la época más próspera.


  —No todos los negocios son siempre boyantes —intervino Dalilah.


  —Son más de cien mil dólares utilizados en refacciones, y no sé de dónde ha sacado la abuela tanto dinero. Solo espero que no haya utilizado sus propios ahorros, porque no me parecería justo —comentó Lexie—. Aparte, tengo que refaccionar el salón de eventos, porque hubo una fuga de agua. Con las cuotas mensuales que debo pagar en servicios y personal de trabajo, me será casi imposible sacar ganancias.


  —Cariño, recuperar la bonanza va a tomar un tiempo, pero eres una excelente administradora —expresó Gentry—. Además, la reputación del negocio precede.


  Lexie puso los ojos en blanco, porque el panorama no era alentador.


  —Nena, ya tenemos que cerrar —dijo Dalilah con su voz suave y llena siempre de notas optimistas—, te amamos, ¡volveremos para Navidad!


  —Yo los amo a ustedes. Ah, por cierto, mamá, te toca preparar la cena para compensar estos meses de ausencia —dijo antes de cerrar la comunicación, consciente de que su madre no era asidua practicante de la cocina.


  Lexie contempló su rostro en el espejo. Arrugas inexistentes, pensó, sonriendo, mientras estiraba un poco con la yema de los dedos los contornos de sus ojos.


  Empezó a arreglarse para ir a casa de sus abuelos y así desayunar juntos antes de llevarlos al aeropuerto. Edna le había obsequiado, en su reciente visita, una cadena de oro con dije de diamantes y zafiros en forma de gotas de agua. Era una preciosura. John, le entregó una primera edición de Historia de Dos Ciudades de Charles Dickens. Ambos regalos poseían un valor emocional, y sus abuelos le hicieron prometer que pasarían a su descendencia cuando la tuviese.


  Abrió el cajón en el que guardaba la lencería, y eligió una tanga de seda negra. El sujetador a juego tenía las copas bajas y estas alcanzaban a cubrir unos milímetros sobre su areola rosada. Sus pechos lucían más tentadores, y el contraste con su piel blanca era espectacular. Lexie giró sobre sí misma, complacida con su imagen. Agarró el vestido de algodón beige de tiras y escote en forma de corazón. La elegante prenda llegaba varios centímetros bajo las rodillas. Agarró una chaqueta azul para colocársela sobre el vestido, y después se calzó unas sandalias cerradas de taco bajo.


  El atuendo completo era juvenil, fresco y al mismo tiempo refinado. Sin embargo, era la ropa interior que llevaba lo que conseguía brindarle el toque de sensualidad y seguridad en sí misma. A su juicio, todas las mujeres deberían llevar ropa interior bonita. La sensación era parecida a tener un secreto especial que solo tú conocías, y esa certeza era fantástica.


  Lexie pasó hecha un bólido por la recepción, recibió las felicitaciones de su staff, un ramo de flores precioso reposaba sobre la pequeña consola ubicada en el centro de la pequeña sala de espera, junto a la recepción, así como unos globos de helio que marcaban los veinticinco años de la dueña del Northern Star. Feliz, ella se embarcó en su automóvil para ir a ver a sus abuelos.


  Después del desayuno, los tres pusieron rumbo al aeropuerto. Lexie notó que su abuela, usualmente parlanchina, estaba más callada. John, en cambio, parecía haber tomado la batuta para hacer conversación. La entrega del equipaje se llevó a cabo sin problemas. Tenían el tiempo justo para llegar a la puerta de embarque.


  —Abuela, ¿qué ocurre? —preguntó, mientras caminaban hacia el arco que marcaba la entrada a migración de vuelos nacionales.


  —Solo quiero que recuerdes que, sin importar lo que suceda, todo va a estar bien. El legado más importante está en tu corazón.


  —No me hables en clave, por favor, no hagas eso —pidió mirándola con preocupación. La posibilidad de pedirle ayuda a John era absurda, porque él estaba resignado a las peculiaridades de su esposa.


  Edna meneó la cabeza de cabello entrecano. Le agarró la mano a su única nieta, con cariño y la palmeó varias veces.


  —Esos nuevos huéspedes van a cambiar tu vida, en especial el niño.


  —Abuela, si estás refiriéndote a los Preston, ¿significa que alcanzaste a conocerlos antes que yo?


  Ella meneó la cabeza.


  —Gestioné la reserva de ambos. Los nombres de las personas son a veces muy elocuentes; incluso más que las fotografías.


  —Para una vidente, seguro que sí, abuela —replicó frotándose el puente de la nariz—. Solo estarán unos días, no sé qué tanta información «recibiste».


  Edna tan solo sonrió con dulzura.


  —Bueno, cariño, ya tenemos que ingresar a migración. Te enviaremos fotografías, y llamaremos. Y que tengas buen viaje, Lexie.


  —Abuela —dijo ella, con un suspiro, riéndose—, la que se va de viaje eres tú.


  Edna se encogió de hombros a modo de respuesta.


  Lexie no insistió sobre el tema de sus huéspedes, porque sabía que su abuela no soltaría más información. Si había percibido algún detalle sobre Rhett, entonces implicaba que ahora intuía el posible affaire entre Lexie y el atractivo papá soltero; y si Edna mencionaba al hijo de este, como acababa de hacerlo, era porque ya se había dado cuenta de su capacidad psíquica. Lexie confiaba en que, más adelante, su abuela le dijese más referencias de sus visiones con los Preston. Aunque, ¿qué tanto podría suceder en tan solo unas pocas semanas? Nada relevante, obvio.


  —Ya conoces a tu abuela —intervino John, besando la mejilla de su compañera de tantas décadas—. No olvides llamarnos, Lexie, y procura cuidar mis plantas. Esto de las conexiones telefónicas… —rezongó algo ininteligible por lo bajo—, en fin, ¿crees que el crucero permita hacer llamadas? —preguntó con el ceño fruncido. Tenía ojos verdes y brillantes de curiosidad, similares a los de su nieta.


  —Seguro que sí. ¡Disfruten Alaska! —dijo besando a uno y otro en la mejilla, para luego darles un abrazo.


  Tan solo cuando vio que sus abuelos habían pasado el arco de seguridad del TSA, Lexie dio media vuelta y fue hasta el garaje del aeropuerto para tomar rumbo al centro. Iba a recoger papelería con los membretes de la compañía, y que se utilizaba siempre para imprimir diferentes documentos tanto para el staff como para los huéspedes. Quien pensaba que poseer un negocio, considerando el tamaño como referente, era sencillo de manejar estaba muy equivocado. El nivel de inversión del tiempo no medía la cantidad de habitaciones, huéspedes o dinero; si era un hotel de una o cinco estrellas, daba igual.


  Durante dos horas, Lexie estuvo de un sitio a otro en la ciudad.


  Los turistas tenían abarrotada la ciudad, en especial la zona del lago, practicando deportes. Ella se prometió que no volvería a imitar a los visitantes usando la bicicleta para ir recorriendo caminos, pues daba igual si estaban empedrados, asfaltados o llenos de polvo; el dolor muscular al final, no tenía modo de remitir salvo con el paso de los días. «Mucha tortura por ver un paisaje bonito. No gracias».


  Ella era pésima para adherirse a la rutina de ejercicios que indicaban los entrenadores usuales, y por eso trataba de asistir al menos dos veces por semana a clases de Pilates. Le parecía entretenido, además, ¡estaba acostada! ¿Acaso existía mejor escenario? Si alguna de sus amigas escuchara sus consejos, los estudios de Pilates en Burlington estarían copados.


  Aunque Lexie no fuese adepta a los ejercicios, no podía juzgar con los mismos estándares a sus huéspedes, y por eso en el bed and breakfast contrataban, como parte de los servicios extras, entrenadores de kayak —salvo en invierno—, así como yoga y aeróbicos durante todo el año. Wallis Hampstead era la encargada de coordinar esa agenda. Primero, porque lo hacía genial, y segundo, porque ni Edna ni Lexie tenían tiempo suficiente para organizar algo adicional a sus tareas usuales. Entre la contabilidad, el staff, los imprevistos y The Choice, estaban a tope. Y ahora, sin Edna ni Gentry a bordo, al ciento por ciento, Lexie tenía más responsabilidad.


  Ya casi era hora de la comida cuando se quitó las gafas de sol y abrió la puerta principal de la mansión victoriana de la que era propietaria. Lo primero que le llamó la atención fue ver a Evan Preston con dos maletas, una a cada lado de su pequeño cuerpito, sobre la alfombra de la recepción. Frunció el ceño y se acercó.


  —Hey —dijo, y el niño sonrió de inmediato—, ¿dónde vas con esas maletas? —preguntó acuclillada para estar a la altura de Evan.


  —Papá tuvo una emergencia, así que iremos al aeropuerto.


  —¿Qué clase de emergencia? —preguntó.


  —Algo con sus hoteles —se encogió de hombros—, no sé…


  La vista de un par de zapatos deportivos acercándose fue la pista para que Lexie se incorporase. Rhett avanzó, recorriéndola con la mirada, y esbozó una sonrisa complacida cuando sus ojos se encontraron.


  —Creía que te quedarías varios días —dijo Lexie en tono despreocupado, aunque lo que menos sentía era desinterés—. ¿Qué ocurrió?


  Él le entregó las llaves electrónicas a Malek.


  —Un problema con mi hotel en Dallas —señaló con el pulgar hacia las flores que reposaban en la salita contigua—, te iba a esperar para felicitarte, menos mal que Malek me aseguró que no ibas a tardar con tus diligencias en el centro. ¿Por qué no me comentaste ayer que cumplías años?


  Ella se rio, y se cruzó de brazos.


  Rhett la encontró magnífica con ese vestido. La deseaba con un ardor que no recordaba en mucho tiempo. Sin embargo, la situación en Texas parecía insostenible, y la urgencia de viajar hacia allá empezaba a arruinar sus planes con Lexie. Él tenía un objetivo muy fijo, y nada iba a impedirle, primero, acostarse con esa mujer sensual, y segundo, comprar el Northern Star y adherirlo a su portafolio de propiedades.


  La directora de relaciones públicas en Siracusa, Vivienne Xapet, le informó que era mala prensa para Preston Inn., que, siendo el hotel relativamente nuevo en Dallas, este ya tuviese inconvenientes con uno de los servicios más básicos: elevadores. Que sí, que no era culpa humana el fallo en los transformadores, pero el público en general no se preocupaba por esos detalles, sino en los infortunios. Una verdadera mierda, pensó Rhett, cuando cerró la llamada y tuvo la difícil tarea de anunciarle a Evan que tenían que abandonar el plan de ir a pasear en Yate y nadar en el lago.


  —No creí que fuese muy importante. En todo caso, lo que…


  —¿Has hecho todo lo que te proponías para hoy o te quedan mucho pendientes? —le preguntó Rhett, interrumpiéndola, mientras agarraba las maletas. Evan agarró un caramelo y se lo metió a la boca, observando a su padre y Lexie.


  Ella enarcó una ceja.


  —No doy informes de mi vida a nadie —replicó, altanera.


  Rhett se rio, y meneó la cabeza.


  —Lexie, lo pregunto —dijo con su voz de barítono—, porque Evan y yo quisiéramos invitarte a venir con nosotros.


  Ella los observó, sorprendida.


  —No entiendo. ¿Acaso no estás yéndote de Vermont?


  —Sí, nos vamos en mi avión privado a Texas. Queremos invitarte, claro, si es que no tienes ningún compromiso de celebración por atender. De todas maneras, hemos dejado el automóvil en el parqueadero de aquí, pagado —señaló con un gesto de la cabeza a Malek, y este sonrió—, porque tenemos pensado regresar. No puedo restarle los días de vacaciones que le prometí a mi hijo, así que sumaré algunos días de estancia en el Northern Star, al retorno —le hizo un guiño.


  Lexie no supo qué decir durante tres segundos. Parpadeó, y solo la voz de Evan pidiéndole que fuese con ellos de viaje, porque iban a pasarla genial, la regresó a la realidad. La situación la tomaba por sorpresa.


  —Mi mejor amiga me ha organizado una fiesta de cumpleaños para el viernes, y yo acabo de dejar a mis abuelos en el aeropuerto. Se fueron a Alaska. Mis padres están en Europa, así que… Mis planes de cumpleaños consisten en trabajar.


  —A menos que aceptes la invitación que estoy haciéndote, y así podrás conocer los servicios de Preston Inn., con una habitación lujosa. Cortesía por tu cumpleaños. Estaremos de regreso el viernes en la mañana a más tardar. Y recibirás un tour personal del dueño —dijo, mirándola con intensidad, en un inequívoco mensaje de lo que ese «tour personal» podría implicar para ambos.


  —Yo… —se aclaró la garganta, sonrojada.


  —¡Ven, ven, ven, Lexie! —exclamó Evan yendo hacia ella y agarrándola de la mano—. Podrás conocer nuestro avión. La azafata siempre me da chocolates y helado. Como es tu cumpleaños seguro te dará extras de golosinas —dijo, como si cualquier adulto estuviera chalado si no aceptaba algo tan increíble como eso.


  —Wallis se encargará de todo —intervino Malek con una sonrisa al notar la reticencia de Lexie—, ve a Texas. Creo que mereces este break más que nadie en Northern Star. Tampoco estás yéndote un mes. Aquí está Wallis, y nosotros mantendremos este fuerte a buen recaudo. —Lexi asintió, porque no lo dudaba por un segundo—. Además, si Edna estuviera aquí, lo más probable es que ella misma te habría hecho la maleta —rio—, así que es bueno que esté viajando a Alaska.


  Lexie sonrió, porque Malek tenía razón. Si su abuela hubiera estado alrededor, a la más mínima posibilidad de que Lexie pudiera divertirse, conocer otros sitios o embarcarse en las más rocambolescas situaciones, la habría presionado hasta que no tuviese argumentos para negarse.


  —Necesito cuarenta minutos para dejarlo todo coordinado —dijo finalmente.


  —Treinta —replicó Rhett con una sonrisa que cualquier actor de Hollywood envidiaría, antes de inclinarse y darle un beso fugaz, mientras Evan empezaba a dar brincos de alegría ajeno a la escena, pues estaba más pendiente de que llegara el taxi que los llevaría al aeropuerto dentro de poco.


  Lexie murmuró algo sobre los empresarios que creían poseer la capacidad de negociarlo todo, y se alejó para ir a su chalet.


  Tan solo cuando terminó de hacer la maleta, pensó en el momento que su abuela le deseó un feliz viaje en el aeropuerto. Soltó una risotada al recordarlo. ¿Qué le costó mencionarle que iría de viaje con los Preston a Texas?, se preguntó, mientras se daba una ducha rápida, cuidando de no mojarse el cabello.


  Cuando estuvo todo listo, y le quedaban diez minutos, Lexie llamó a Wallis con instrucciones, habló con Marille sobre los menús de los próximos días, y después le recordó a Julian que no se excediera en aceptar reservaciones para la cena de esos días. Finalmente, le escribió a Danika.


  Lexie: Me voy a Texas en el avión privado de Rhett y Evan… No sé si estoy cometiendo una equivocación al involucrarme hasta este punto. Solo me parece que, si no voy, pasaré semanas enteras cuestionándome sobre «¿cómo hubiera sido si…?».


  Danika: OMG. Una aventura con privilegios y lujos. Me encanta. Y que ese bombón que me describiste, te ha dado acceso a su hijo, entonces significa que no te considera una freak. Eso cuenta para algo, ¿no? Jajaja.


  Lexie: Estás perdiendo de vista el punto más importante (Emoji ojos al cielo).


  Danika: (Emoji sacando la lengua) El problema es que intentas buscar demasiadas explicaciones, como siempre, a todo. Solo ve, diviértete, folla todo lo que te debes a ti misma (Emoji de berenjena) (Emoji de gotas de agua) y no olvides que es solo un affaire. No encuentro líos en la ecuación.


  Lexie: Dios, eres imposible (Emoji cara verde).


  Danika: Es tu cumpleaños, y el viernes vas a contarme T.O.D.O. Espero que ese hombre haga honor a su virilidad y te regale muchos orgaaasssmoooossss.


  Lexie: (Emoji de risa con lágrimas en los ojos) Te escribo apenas pueda.


  Danika: Que te diviertaaas… Sucia y limpiamente (Emoji de policía).


  Lexie: Tonta, bye (Emoji de beso).


  Danika: (Emoji de corazón rosado) Buen viaje… sexual, jajaja.


  Lexie dejó el teléfono en su bolsa, y no perdió la sonrisa. Danika era su mejor amiga por varios motivos, el más importante, era que, sin considerar qué tan difícil fuese la vida, siempre estaba a su lado para apoyarla.


  Quizá aquel no era el típico día de cumpleaños, pero no por eso iba a negarse a pasárselo bien. La posibilidad de conocer Dallas, la entusiasmaba, en especial porque conocería a Rhett en su elemento como empresario. Y, tal como sugería la mirada impregnada de interés sexual de él, divertirse juntos entre las sábanas se presentaba como el mejor regalo de cumpleaños que pudiera disfrutar.


  Agarró el asa de la maleta, y salió del chalet.


  Minutos más tarde de los treinta acordados, porque ella era obstinada y no cedía a los horarios de otras personas, se reunió con Rhett y Evan. Todos subieron al taxi que los llevaría al hangar privado del pequeño aeropuerto de Burlington.


  —Cinco minutos extras de demora —le dijo él al oído—, implican cinco minutos de castigo, señorita Norwak.


  Un estremecimiento de anticipación recorrió la columna vertebral de Lexie.


  —Ya veremos —replicó mirándolo de reojo, consciente del calor que de él emanaba, y la humedad que empezaba a lubricar su sexo. Se acomodó lo más lejos que pudo de Rhett, mientras este se rio por lo bajo.


  Evan, ajeno a los intercambios de los adultos, escuchaba en sus audífonos la música de su grupo preferido. La posibilidad de comer esos helados que tenían en el avión de su padre, le parecía lo más genial del viaje. No solo eso, sino que sus abuelos, Natasha y Tanner, estaban en Dallas. «Iba a ser un paseo superguay y entretenido», pensó, mientras subía el volumen de su música.

  


  A pocas calles del hotel cinco estrellas, Quantum Preston Inn., se encontraba el Centro American Airlines, lugar en el que los Dallas Stars, equipo de hockey sobre hielo emblema de la ciudad, disputaba los partidos de la temporada. Esa zona hotelera era muy costosa debido a la cantidad de servicios en los alrededores. Al ser su primera ocasión en Texas, Lexie quiso absorberlo todo con avidez. Cada detalle e impresión por más sutil que fuese. No siempre tenía ocasión de poner freno a su agenda de trabajo súbitamente entre semana, y viajar fuera de los límites de Vermont.


  De pequeña, sus padres la habían llevado a diferentes países. Una fotografía suya con la Muralla China, sobre su ropero bajo de ropa interior, era la constancia. Con el paso del tiempo, la escuela, actividades extracurriculares, las fiestas, y el día a día, cobraron más fuerza en su familia y los viajes se volvieron esporádicos. Quizá por eso, ahora que estaban tempranamente retirados, sus padres aprovechaban para retomar ese «vicio» tan saludable de conocer otras culturas y entornos.


  Ahora, en la inmensa habitación que le había sido asignada, Lexie se dejó caer sobre la cama tamaño California King con una exhalación. Movió las piernas y manos como si estuviese haciendo angelitos en la nieve con una sonrisa. Ignoraba qué le deparaba el resto del día, porque Rhett no quiso anticiparle nada, y Evan, por supuesto, no iba a delatarlo. Lo único que sí tenía como punto claro en la agenda era el cupón de cortesía para disfrutar del spa del hotel.


  Se incorporó para organizar sus pertenencias para esos días. Era consciente de que la tensión sexual entre ella y Rhett estaba a solo mínimos de explotar, y lo único que todavía la contenía eran los asuntos corporativos en Quantum Preston Inn que él tenía que solventar. A juzgar por la expresión concentrada de Rhett, cuando la dejó en la habitación, llevándose a Evan de la manita, iban a pasar algunas horas antes de volver a ver a ese par.


  CAPÍTULO 7


  En el hospital, Rhett se tomó las fotografías de rigor con el Cónsul de Holanda, y la esposa de este, junto a la nueva adición de la familia Haas: una beba regordeta y saludable. Los felices nuevos padres le agradecieron que se hubiera preocupado por ellos a raíz de un accidente que, a pesar de que Alie pudo haber corrido peligro al entrar en labor de parto en un elevador sin nadie que pudiera ayudarla, no era culpa del hotel, sino de situaciones desafortunadas, sumadas a una tormenta eléctrica.


  Aquella visita fue sugerencia de la directora de relaciones públicas de Preston Inn., en Siracusa. La idea de la presencia de Rhett en Dallas era enviar un mensaje a la comunidad de que él no era solo el dueño de un conglomerado hotelero, sino que sus huéspedes eran tratados como parte de la familia Preston Inn. También se buscaba reforzar su imagen de que era un empresario responsable, y que no dudaría en interrumpir sus propias vacaciones para cerciorarse de que, ante un imprevisto que hubiese terminado catastróficamente de no haber sido por el experimentado equipo de ingenieros del hotel, todo estuviese atendido bajo los más altos estándares.


  La situación con los Haas se prestó para el cometido que tuvo en mente su relacionista pública, Vivienne, y, con los años de experiencia de por medio que tenía, Rhett no podía rehusar el consejo. Las fotografías, incluido el mensaje corporativo, estaban en manos de sus ejecutivos más experimentados para que hicieran su trabajo.


  Esa clase de ejercicios publicitarios no le gustaban, porque él prefería trabajar en su oficina, pero sabía que todo era necesario para manejar la estructura que la sociedad exigía al ser el suyo un negocio orientado hacia el servicio al cliente. Su única exigencia era que jamás, bajo ningún concepto, podían involucrar a su hijo en las campañas publicitarias ni de marketing. Aquella parte de su vida estaba vetada.


  Cuando regresó al hotel, la perspectiva de ver a Lexie le aceleró el torrente sanguíneo. El simple hecho de que hubiera aceptado ir con él era la más contundente respuesta al plan de mantener un affaire sin ataduras de por medio.


  Evan estaba esperándolo en la gran sala del vestíbulo del hotel acompañado de los abuelos, Natasha y Tanner. Ambos se conservaban bastante bien para tener setenta y setenta y dos años, respectivamente. Al ver entrar a su hijo menor, y dirigirse hacia ellos, sonrieron hasta que los surcos marcados en las comisuras de sus ojos se marcaron con profundidad.


  —Hola, mamá —le dio un beso—. Hola, papá —dijo Rhett, dándole un abrazo—. Me alegra que estén aquí. ¿Cómo ha sido el servicio? ¿Alguna queja? —preguntó, porque la opinión de ellos era la más importante para él, no solo como empresario, sino porque sabía que sus padres jamás dirían algo con el único propósito de complacerlo o apaciguarlo como harían sus empleados.


  Evan prácticamente saltó del sofá, y se echó a los brazos de su padre. Este lo agarró en volandas, le dio un beso en la mejilla, y luego lo dejó en el suelo de nuevo.


  —La habitación de los abuelos es gigante —dijo Evan sonriendo—, me pasé un rato jugando en el jacuzzi. Y se puede ver la ciudad, papá. También ordenamos servicio al cuarto, y me llevaron hamburguesas con patatas fritas, ¡hasta un helado! Creo que es el mejor de todos tus hoteles.


  Rhett asintió, mientras sus padres se reían porque eso era lo que siempre decía Evan cada vez que agregaban, en el servicio de comidas, una copa de helado para él. Poco sabía que los camareros en toda la cadena Preston Inn., llevaban muy claro que, cuando el dueño o su familia estaba alrededor, no podía faltar una copa de los mejores helados para el niño. Estos detalles, no tenía por qué saberlo Evan o podría terminar con indigestión de tanto dulce. Además, Natasha y Tanner sufrían del síndrome de «abuelos consentidores», por lo que tampoco era muy seguro que su nieto pasara más tiempo del necesario alrededor.


  —Eso se llama un penthouse —dijo Rhett—. Cuando seas mayor, y tengas un trabajo, entonces podrás pagarte uno —le hizo un guiño.


  —Mi nieto nos contó que vinieron desde Vermont con una amiga —dijo Natasha en un tono que no tenía nada de casual, y sí todo de cotilla. Tanner meneó la cabeza—. No conocemos a nadie en ese estado que nos hayas presentado antes.


  —Abuela, ¡se llama Lexie! —intervino Evan—. Y hoy es su cumpleaños. Incluso fuimos a cenar a un sitio en Burlington con ella.


  —Vaya, qué interesante —dijo Natasha—. ¿Y será que podremos conocer a esta persona que parece ser tan amiga tuya, Rhett?


  —Mamá… Es una historia que tiene negocios involucrados. Eso es todo.


  —¿Y los negocios esta vez incluyen una cena con mi nieto presente? —preguntó Natasha como si fuese un sabueso que no quería dejar el hueso de lado.


  Al menos, pensó Tanner mirando a uno y otro, ya tenía una reconfirmación de dónde sacaba su hijo la testarudez y persistencia.


  —Estamos de vacaciones, y tengo proyectos en Vermont —dijo Rhett—. ¿Todo bien en tu conferencia de golf, y la competición? —preguntó cambiando el tema—. Aún no escucho sus opiniones del servicio de este hotel.


  —Voy a dejar pasar el hecho de que desvíes la conversación por ahora —dijo Natasha, mientras Rhett se reía—. Has hecho un gran trabajo aquí, cariño. Me siento muy orgullosa de ti. Si tuviésemos alguna queja, ya la habríamos comentado.


  —Eso es cierto —dijo Tanner, dándole una palmada a su hijo en el hombro con afecto. Se giró hacia su esposa—: Venga, no atormentes al muchacho.


  Natasha hizo un gesto de la mano restándole importancia.


  —Aquí te dejamos a tu muchachito, sano y salvo. Ya sabes que nos esperan unos amigos alrededor —dijo Natasha, frotando la espalda de Evan—. ¿Querrás que este chico tan educado duerma con nosotros en el penthouse?


  —Sí, abuela, quiero ir a la piscina, pero papá dice que tiene que trabajar —intervino Evan haciendo un puchero. Tanner se rio por las teatralidades del niño.


  —Oh, por supuesto, cariño —dijo Natasha, y luego miró a Rhett—: No tienes problemas en dejarlo esta noche con nosotros ¿verdad? Así, ya sabes —se encogió de hombros fingiendo inocencia—, puedes aprovechar en observar los sitios de Dallas en la noche. Es una ciudad fabulosa, ya lo sabes, pero te vendría bien recordarlo.


  —Mamá…


  —Es una oferta, nada más, cariño.


  —¡Sí, papá! Déjame quedar a dormir con los abuelos —dijo Evan, sonriendo.


  —Okay, de hecho, iba a consultarte, mamá, más tarde al respecto, a ti y a papá, si podían quedarse con Evan para que, ejem, viese películas —dijo Rhett con las manos en los bolsillos, ante la carcajada de Tanner.


  —No se hable más —dijo Natasha, mirando a su nieto—, pasaremos la noche con este príncipe y lo llevaremos a la piscina.


  —Wujuuu —expresó Evan.


  —Estamos seguros de que disfrutarás festejándole el cumpleaños a tu amiga —dijo Nasha riéndose.


  Rhett se pellizcó el puente de la nariz por la implicación. No era nada sutil lo que estaba insinuando en esos momentos. Dios. Incluso cuando estaba en la secundaria, su madre no era la clase de persona que sabía mantener la boca cerrada. Decía lo primero que se le cruzaba por la cabeza, y, para mayor consternación, su padre jamás decía nada y tan solo soltaba una carcajada. Su madre llevaba tiempo intentando buscarle una pareja e instándolo a hacer algo más que viajar por asuntos de trabajo o pasarse largas horas detrás del escritorio de su oficina buscando la manera de conseguir cerrar más operaciones comerciales.


  —Deja al muchacho tranquilo —dijo Tanner, haciéndole un guiño cómplice.


  —Ustedes dos van a acabar con mi paciencia —murmuró Rhett.


  Años atrás, en medio de una debacle financiera, él creyó que la tensión entre sus padres por la falta de dinero iría a terminar como muchos de sus compañeros de la secundaria: divorcio. Sin embargo, en lugar de gritos o discusiones, lo que veía era la forma en que Tanner solía acercarse a Natasha y apoyar la cabeza sobre el hombro de su esposa, y permanecer así luego de un agotador día. Sí, la expresión de impotencia y desolación, a veces —tal como descubrió un día sin querer Rhett— incluso llevó a su padre a las lágrimas. Y fue ese día en el que decidió cambiar el rumbo de la historia de su familia, porque no quería ver nunca más una expresión de pesar en su padre o su madre por asuntos financieros.


  Incontables ocasiones estuvieron a punto de cerrar todos los restaurantes que tenían sus padres en Siracusa, que no eran muchos, pero a Tanner le pesaba por las familias de sus empleados. Algunas veces, la bancarrota estuvo a punto de quebrar el espíritu del matrimonio, pero, Rhett no conocía una pareja más comprometida con la perseverancia y el trabajo en equipo que sus padres.


  Por eso, cuando Rhett aprendió a manejar la bolsa de valores, hacer transacciones financieras con pequeños montos de inversiones en línea, no cesó hasta haber amasado una cantidad decente de dinero y comprar así su primer hotel. Bueno, más bien, comprar su primera propiedad en escombros y levantarla poco a poco. Una vez que el negocio empezó a evolucionar, él se unió a su padre como socio, y los restaurantes de la familia, Orca Meals, que servía comida con productos del mar, cobraron más fuerza y resurgieron de entre los escombros.


  Él no le debía su éxito a nadie, sino a sí mismo. Y pretendía que su pequeño hijo aprendiese el mismo principio de supervivencia. De momento, lo consentía y disciplinaba lo más equilibradamente posible, aunque, como ya había experimentado, ser padre era un reto para el que, sin importar cuántos consejos hubiese alrededor, ningún ser humano estaba de verdad preparado. Se aprendía sobre la marcha, y aún cuando se creía que el trabajo de educar a un pequeño ser iba viento en popa, alguna circunstancia adversa golpeaba. Ser padre era una aventura en sí misma; ser padre soltero, sin embargo, parecía tener la presión de la responsabilidad, redoblada.


  —Nos contarás cómo va todo, ¿verdad? —preguntó Natasha.


  —Mamá… Dame un respiro —dijo, meneando la cabeza, resignado a las conversaciones inusuales con su madre—. Que vaya bien tu reunión ahora…


  —Yo te contaré todo abuela. Lexie es pelirroja, ¿sabías? —intervino Evan, inocentemente—. Parece una actriz de cine.


  —Ah, ¿sí? Mira, qué interesante cariño. Lexie es un nombre muy simpático. En todo caso, tesoro mío, ya me contarás todo luego. Qué lindo nieto tengo —dijo Natasha, riéndose, para bochorno de Rhett.


  Ella se despidió haciéndole un guiño a su hijo, como si supiera que había algo más en los planes del día que solo ser amable con alguien. Aquella era la primera ocasión en que Natasha veía en Rhett genuino interés por pasar tiempo con una mujer, y las circunstancias eran tan solo adherencias sin importancia; pudo haberla dejado de lado o festejarle el cumpleaños o lo que fuese en otra ocasión, pero la había invitado a pasar tiempo con él en otra ciudad.


  Natasha no pensaba hacer planes de boda en su cabeza, pero sí le causaba alegría saber que Rhett, quien llevaba demasiado tiempo involucrado solo con la oficina o relaciones esporádicas, tuviera una expresión de ligera ilusión por compartir con una muchacha y que, además, estuviese Evan involucrado en la ecuación, considerando cuán protector era Rhett con el pequeño.

  


  Botas altas, un jean ajustado, y una blusa celeste sin mangas que resaltaba el tono de su piel, era el atuendo que eligió Lexie para esa velada. Después del tratamiento facial que se aplicó en el spa, agregó en su solicitud de servicio un maquillaje especial, que consistía en tonos cafés con dorado para los párpados, un delineado café oscuro para destacar sus ojos y labial rojo. Además, ahora sus manos tenían la manicura estilo francés. Se sentía radiante, y contenta ante la expectativa de esa aventura que, sin planear en absoluto, estaba resultando muy relajante.


  Los planes del final de esa tarde consistían en sobrevolar Dallas en helicóptero, partiendo desde el helipuerto del hotel. Ese viaje era la única posibilidad, inclusive por horarios, para tener un vistazo alrededor y captar lo que más se pudiese de los puntos más concurridos, según Rhett. Una vez que volvieran a tierra firme, la siguiente actividad era caminar por el downtown, y finalmente, ir a cenar.


  Lexie se hizo una selfie con la vista que tenía su inmensa habitación, y se la envió a Danika. Aunque sabía que sus abuelos no iban a responder pronto, también les compartió la fotografía. Esperaba que, apenas el avión desde Vermont aterrizara en Los Ángeles, porque era esa la ciudad desde la que estaban programados los tour y vuelo de conexión hacia Alaska, Edna y John la contactaran.


  La llamada a su puerta la instó a calmar los nervios.


  Sabía que Rhett era un hombre muy listo, y que la respuesta a la posibilidad de entretenerse sexualmente, sin expectativas a largo o corto plazo, era bastante obvia con el solo hecho de que ella hubiera aceptado volar a Texas. Claro, pudo negarse a viajar, y decirle que esperaría a que volviese del viaje de negocios para estar juntos, pero lo cierto es que no creía que sus partes femeninas pudieran perdonarle la espera.


  —La cumpleañera más guapa, sin duda —dijo él, cuando abrió la puerta, admirándola con una sonrisa, y un brillo inequívoco de deseo en sus ojos cafés.


  —Feliz cumpleaños otra vez, Lexie —dijo Evan con entusiasmo.


  Vestido con un pantaloncito azul, camisa de manga corta y zapatos deportivos, lucía adorable. Ella se acuclilló y aceptó el abrazo del niño con una sonrisa. Al erguirse por completo, Lexie recibió un beso en la mejilla, muy cerca de los labios, de Rhett.


  —Demasiado apetecible para compartirte con el mundo exterior —susurró él al oído de Lexie, en un tono bajo y sensual—. Me gustaría hacer algo más que felicitarte de este modo, pero ya tendremos tiempo.


  —Rhett —murmuró apartándose, sonrojada, mientras aceptaba el precioso ramo de flores que le entregó—. Qué orquídeas tan bellas —dijo en voz más clara y alta para que Evan, que tenía un libro para colorear en la mano, escuchara.


  —Las escogí yo con los abuelos esta tarde —expresó el niño, orgulloso.


  Lexie se sintió confusa, ¿no vivía la familia Preston en Siracusa?


  —Mis padres están en la ciudad para un tema de golf —aclaró Rhett, al notar la expresión intrigada de ella—, y se encargaron de pasar un rato con Evan, mientras yo atendía los asuntos de la compañía.


  —Oh, ya veo.


  —En la noche lo harán también, porque le prometieron a Evan que lo acompañarían a nadar en la piscina del hotel.


  Lexie se aclaró la garganta y dejó las flores sobre la consola junto a la puerta, antes de salir y cerrarla tras ella, porque no quería retrasar los planes de ese día, además de que así tenía una excusa para romper el contacto visual con el hombre que provocaba que todas sus terminaciones nerviosas se agitaran. Ella entendía a la perfección las implicaciones de la información sobre los padres de Rhett cuidando a Evan esa noche, y la inequívoca sonrisa sensual del dueño de ese hotel, al mirarla con intensa atención, reafirmaba la noción de que tendrían la noche para ellos.


  —Me alegro de que hayas podido coincidir con ellos —dijo Lexie.


  Rhett introdujo la llave de acceso al helipuerto en el panel del elevador.


  A él, poco le faltaba para recoger su propia lengua del piso, porque las ganas de besar a Lexie, hasta perder el sentido, empezaban a tornarse más poderosas que el autocontrol. Le era preciso considerar que, si ella lo deseaba, el resto de la velada podría ser muy prometedora una vez que estuvieran a solas.


  El vuelo en helicóptero era una actividad que su hijo quería experimentar, y la presencia de la preciosa mujer de ojos verdes era la combinación ideal para hacer realidad ese anhelo de Evan. Su hijo, dentro de su inocencia, propuso ir al zoológico de la ciudad y al acuario para que le hicieran a Lexie una foto especial con los animales exóticos y recibir además un peluche de cortesía por el cumpleaños. La sugerencia enterneció a Rhett, porque conocía muy bien el corazón sensible de su hijo.


  Evan era un niño generoso, sin malicia, y por eso era indispensable protegerlo a toda costa. Ese era uno de los motivos principales por los que Rhett no quería a ninguna mujer involucrada en su día a día de forma perenne; la posibilidad de que pudieran influenciar a su hijo con tal de llegar al padre, lo agobiaba. La situación con Lexie, al ser inesperada, tampoco dejaba de inquietarlo, pero al menos tenía la plena certeza de que ella no poseía un plan escondido para atraparlo.


  Resultaba irónico que fuese él quién, sin haberlo planificado, era quien poseía una estrategia escondida con su presencia en el Northern Star. Claro que podía delegar el cierre de operaciones de compra o venta a sus abogados o vicepresidente general, pero la parte de negociación era lo que Rhett más disfrutaba; sin importar cuánto dinero tuviese, no pensaba encargar ese aspecto de la gestión a terceros salvo que fuese una emergencia y, por ahora, tal situación no se había dado. El caso de gestión de compra del bed and breakfast estaba por completo en sus manos.


  La siguiente propiedad que tenía interés en agregar a su portafolio estaba ubicada en Denver, Colorado. El tiempo corría en su contra, porque la competencia tenía interés en licitar por el mismo edificio, y por ahora, Rhett estaba inmerso en procurar el vínculo de certeza empresarial en Vermont. Si Lexie no hubiera existido en la ecuación, ni recibido el título de propiedad, los escenarios habrían sido drásticamente distintos. Lo que sí llevaba Rhett muy claro era que su deseo sexual no guardaba relación con los negocios. Por supuesto, aquella no era una aclaración que iba a comunicársela a la dueña del Northern Star.


  —Lexie, ¿te gustan los videojuegos? —preguntó Evan con la mirada puesta en un local cercano que tenía juegos de arcade y otros electrónicos.


  Ahora paseaban por el downtown de Dallas. El vuelo de una hora sobrevolando la ciudad fue sensacional. Contemplar cómo empezaba poco a poco el cielo a tornarse de diferentes colores, así como las luces que se encendían en los edificios, fue un bonito espectáculo que mantuvo a Lexie con una sonrisa, mientras escuchaba al piloto a través de los audífonos explicarles cada lugar por el que iban sobrevolando. Las preguntas constantes y entusiastas de Evan, sumada a la calidez que emanaba del cuerpo de Rhett a su lado, hicieron de esa, para Lexie, una vivencia que no olvidaría. Era de los más inesperados eventos en un cumpleaños.


  —Hace mucho que no me paso por una tienda de esas —dijo Lexie. Miró a Rhett, que notaba el intercambio con interés—. Si a tu papá no le parece mal, entonces creo que es momento de probar si mis habilidades con los videojuegos están todavía en pleno funcionamiento.


  —Es tu cumpleaños, así que los Preston somos muy generosos cuando se trata de ocasiones especiales —dijo Rhett colocándole una mano en la espalda baja—, pero no te garantizo que vaya a dejarte ganar por ese motivo.


  Ella se rio, mientras Evan, sin esperar más, empezó a guiarla hasta el local de videojuegos a pocos pasos de distancia. Ella no se había planteado con seriedad la posibilidad de ser madre, pero la interacción constante con las familias que iban a su bed and breakfast, le dejaban siempre la sensación de que tal vez no era mala idea considerar con más mesura ese aspecto entre sus planes.


  Esta era la primera ocasión que podía compartir con un niño como si ella fuese parte de un equipo. Sentía que todo fluía en una dirección que no requería esfuerzo alguno. Evan le parecía un niño adorable. Lexie sabía que los Preston estaban de paso por su vida, y más le valía no encariñarse, aunque eso no le parecía un impedimento para disfrutar la experiencia al máximo.


  Rhett se lo pasó genial con su hijo. Al reparar en la simple espontaneidad con la que este se relacionaba con Lexie, un ligero calor se anidó en su pecho. Cuando su hijo sonreía, el mundo giraba mejor. Al verlo con una persona que era nueva en el camino de ambos, la situación cobraba un cariz más profundo. Intentaba hallar, con su usual visión cínica, alguna muestra de falsedad en Lexie, y no encontró ninguna. La veía reírse al ganar o fingir indignación al perder en alguno de los juegos, y la burbujeante personalidad lo envolvía como una manta de aire fresco.


  No sabía cómo reaccionaría Evan cuando no volviese a ver a Lexie. Así que le tocaba confiar en la, a veces, frágil memoria de un niño de seis años edad. ¿Y qué habría sobre él? Lo cierto es que no tenía afición a engancharse emocionalmente con las personas que no formaban parte de su círculo más íntimo. No creía que una noche o noches de sexo con Lexie, por más ardiente que pudiera ser, cambiase algo en él.


  Fueron a cenar antes de que el reloj marcase las ocho de la noche. No podía pasar la hora de dormir de su hijo, aunque al estar de vacaciones, los estándares eran más relajados que en los días de escuela. El camarero, al final de la comida, trajo tres porciones de tarta de chocolate con fresas, y en la de Lexie encendió una velita.


  Evan y su padre cantaron el cumpleaños feliz.


  —Pide un deseo —dijo Rhett, mirándola con una sonrisa que, a ella, le supo mucho mejor que el chocolate.


  Cuando el chofer del hotel llegó para recogerlos, Evan iba dormido en brazos de su padre. Agotado, a pesar de la cantidad de azúcar de la tarta y las golosinas que Lexie le compró en el local de arcade, había caído rendido de sueño.


  Una vez en el hotel, Lexie agradeció a Rhett y le removió con suavidad los cabellos rubios a Evan. El niño, con los ojitos a medio cerrar, le sonrió.


  —Voy a dejarlo a la habitación de mis padres —dijo él, una vez que estuvieron en el elevador. Lexie iba a su lado—. ¿Estarás de ánimo para contarme tus impresiones de este día? —preguntó en voz muy bajita para no despertar a su hijo.


  Ella se mordió el labio inferior, y luego lo soltó con deliberada lentitud, consciente de la forma en que la mirada de Rhett seguía el movimiento.


  —Tal vez pueda hacer algo más que solo hablar contigo —replicó Lexie.


  —Eso me gustaría mucho.


  Cuando la puerta del elevador se abrió en el piso de Lexie, dos más abajo del penthouse en el que estaban Natasha y Tanner, ella dejó la mano sobre el brazo de Rhett. Se inclinó y le dio un beso en la mejilla.


  —Asegúrate de utilizar la llave electrónica que te entregué hace rato —dijo en un susurro, antes de que las puertas se cerraran.


  En la mesita central de la habitación, que antes de irse estaba solo adornada por una pequeña escultura, había una botella de champán, Armand DeBrignac, helándose. La envoltura rosada, que caracterizaba esa bebida, guardaba en su interior un líquido de igual tonalidad. Se trataba de un licor que costaba quinientos dólares la unidad en el mercado, pensó Lexie, sorprendida.


  En la misma mesita había una canasta de frutos tropicales, galletas, quesos, y una pequeña fuente de chocolate, el indiscutible aroma de Nutella. Ella imaginaba que era para mezclar con las frutas. Todo eso lo habían dejado en sus horas de ausencia.


  Un sobre con letra dorada tenía su nombre. Lo abrió con una sonrisa.


  
    Feliz cumpleaños, Lexie.


    Besos.


    R.

  


  Dejó la tarjeta a un lado, y entró a la ducha. Procuró no mojar su cabello, porque le tomaría una eternidad secarlo; tampoco quería tardarse, porque la expectativa de pasar una noche con Rhett, la emocionaba. Se alegró de haber elegido su ropa interior con cuidado al momento de hacer la maleta. Una vez que la bañera estuvo llena, Lexie se deslizó en el agua caliente y burbujeante.


  CAPÍTULO 8


  La puerta se cerró tras de sí con la tracción automática, porque sus manos no habrían podido funcionar coherentemente, aunque lo hubiesen deseado. En el borde de la cama, con las piernas cruzadas, estaba Lexie. Descalza. Tenía el cabello suelto, y Rhett sintió los dedos curvarse ante las ganas de enredar sus dedos en ellos, para luego exponer la sensible piel del cuello para mordisquearla.


  La lencería que cubría el cuerpo tentador era el equivalente a presionar el detonador en un campo minado, incitándolo a actuar con determinación, intención y rapidez. Le tomó un par de segundos recuperar el sentido, porque ante todo intentaba ser racional, por más de que sus instintos parecieran querer tomar el control.


  Con las manos apoyadas a cada lado, sobre el colchón, ella lo miró, relajada, por más de que la adrenalina estuviera llenando su torrente sanguíneo a borbotones. Los ojos masculinos se regodearon en los pechos resguardados por el sujetador de seda violeta. A través de la tela, los duros pezones pugnaban por hacerse notar, y las amplias colinas blancas lo invitaban a probarlas.


  —Lexie —dijo con una sonrisa sensual—, ¿estás segura de que es tu cumpleaños, y no el mío?


  Ella se rio, y el brillo en sus ojos era pura picardía. Era consciente del efecto que causaba en él; y el prominente bulto en los pantalones era la prueba de lo que Rhett estaba sintiendo.


  —Gracias por ese detalle —dijo señalando con un gesto suave de la cabeza el contenido de la mesa—. Ha sido un cumpleaños increíble.


  —Es solo el principio —murmuró.


  Rhett separó las piernas de Lexie, una mano en cada rodilla, hasta que los muslos de ella se abrieron. El rastro de humedad sobre la seda, en el preciso lugar en el que convergían los labios íntimos, lo llevó a acariciarla. Un toque que la hizo dar un respingo y contener la respiración.


  —Eres la mujer más bella que he tenido el placer de conocer, y un peligro para mi cordura, la verdad —dijo con reverencia, inclinándose sobre Lexie hasta que ella no tuvo más que apoyar el peso de su propio cuerpo sobre los codos.


  —Tú no estás nada mal tampoco… —murmuró cuando los labios de él quedaron a escasos milímetros de los suyos.


  El color de los ojos cafés, parecía más denso y profundo, y el delicioso aroma de la colonia masculina invadió sus sentidos y cerrando de esa manera el círculo de concentración tan solo para él. Dallas podía estar en llamas, bajo tormenta o un cataclismo, pero Lexie tenía su atención en Rhett y el placer de esa noche.


  En un movimiento inesperado, él la agarró de la cintura y la instó a ponerse de pie frente a él en la alfombra. Antes de que ella tuviera tiempo de hacer preguntas, la boca de Rhett cubrió la suya. La besó con dominante precisión. Le abrió los labios e introdujo su lengua; Lexie, lo aceptó gustosa y se entregó a las sensaciones que despertaba la certeza de que su amante besaba como si hubiese nacido para ello.


  Sus lenguas se enredaron. Los labios de ambos se alinearon, trazando una malla que atrapaba el deseo para volverlo más consistente, mientras sus cuerpos danzaban al vertiginoso ritmo de quien anhelaba alcanzar el éxtasis, pero lo retardaba para que esa tortura fuese parte del proceso catalizador.


  —Rhett —susurró.


  Se deshizo de los botones de la camisa, y cuando sus manos tuvieron acceso a la piel bronceada por el sol del verano, suspiró ante el duro tacto de los pectorales musculados. Sus uñas acariciaron los firmes abdominales con avaricia; el vello que salpicaba la piel brindaba un aspecto muy viril. Por el gruñido que él dejó escapar, asumía que sus caricias eran bienvenidas. Siguió besándolo, porque le parecía una delicia en sí misma; el intercambio de sensaciones se extendía por su piel, y llegaba a crear pulsaciones de anhelo en su sexo mojado.


  —Tu lencería me vuelve loco, así que tiene que desaparecer —dijo Rhett, antes de llevar las manos a la espalda femenina, acariciando la piel de arriba abajo, llegando hasta las nalgas, y apretándoselas con ardor. Lo hizo antes de quitar del medio el jodido broche del sujetador.


  La prenda cayó al suelo en silencio, al mismo tiempo que los pechos en forma de lágrima de Lexie dieron un suave rebote al soltarse del confinamiento. Rhett los miró, fascinado, antes de agarrarlos con sus manos; a pesar de que se desbordaban de sus palmas, él podía manejar el exquisito tamaño perfectamente. Las puntas protuberantes de los pezones estaban erguidas.


  —Rhett… —jadeó, mientras los pulgares le acariciaban los pezones, y los besos masculinos se repartían a lo largo de su cuello, pero esas manos traviesas le acariciaban las tetas con movimientos expertos; como si no pudiese saciar de ellas, y quizá, así era, pero ¿quién era ella para detenerlo? Quería más, y no sabía de qué, tan solo más…


  —Shhh —murmuró bajando la cabeza para agarrar un pezón entre sus dientes, y morderlo. Ella gimió, pero Rhett no se detuvo—. Lexie… tan dulce.


  Su boca hambrienta empezó a chupar, succionar, primero con suavidad y luego con fuerza, alternando con sus manos las caricias en uno y otro seno. Los mordisqueos eran intensos, y las succiones convirtieron esos dulces montículos en frutas rosáceas, exquisitas, mientras su dueña jadeaba sin hallar la posible calma. La hizo temblar de gozo, con una intensidad que ella no lograba recordar haber experimentado antes o quizá nunca.


  Lexie agarró el cabello espeso y sedoso de Rhett, enterrando sus dedos en el cuero cabelludo, casi sin respiración y como si fuesen esos cabellos un ancla a la Tierra. Llamas ardientes se enroscaron en su cuerpo, quemándola de deseo, mientras sus piernas trataban de mantener el equilibrio. Lo necesitaba, en su interior. Urgente.


  Quería saber cómo se sentiría, teniéndolo en su más profunda intimidad; cómo la estrecharía con su miembro, expandiendo sus paredes delicadas. La única forma de detenerlo fue agarrarle el rostro y mirarlo. Ambos poseían una expresión similar a quien ingería una droga: perdida, angustiada, ida… Eso era lo que provocaba el deseo en proceso de cocción entre dos cuerpos anhelantes: una droga.


  —Deseo ver todo de ti —dijo ella, mientras maniobraba el pantalón. Le daba todo igual. Solo quería tocarlo—. Ahora.


  —Puedes mandar en el dormitorio otro día, hermosa —dijo Rhett, ayudándola porque él no era quién para impedirle a una mujer como Lexie que hiciera con su cuerpo lo que quisiera—, pero hoy, yo tengo el control.


  —Lo dudo —replicó burlona, mientras deslizaba el bóxer negro y la erección, libre al fin, vibró en su espléndida masculinidad.


  Rhett era grande, y grueso; la vena que palpitaba en su longitud provocaba recorrerla con la lengua, probar el torrente que hacía vibrar ese miembro contra el abdomen de su regio dueño. Por un brevísimo instante que se disipó, ella consideró que quizá no entraría en su sexo, a pesar de la lógica del acoplamiento natural de los cuerpos. No quería que él tuviese la oportunidad de decirle lo que tenía o no que hacer, menos que tomara la iniciativa en lo siguiente que podría ocurrir entre ellos, Lexie se puso de rodillas y tomó el miembro en su mano.


  —Lexie… —dijo él con voz ronca.


  —Mando yo, Rhett —replicó tomando en su boca el miembro. Succionó el glande, luego lo soltó. El sonido de «pop», resonó en la habitación. Él la observaba con los ojos vidriosos de deseos.


  —Joder, nena —dijo agarrándole los cabellos rojizos con fuerza, instándola a elevar el rostro hacia él—. ¿Estás segura…?


  Ella lo masturbó dos veces, moviendo la mano hacia arriba y abajo. Eso lo calló por un instante, y Lexie disfrutó la sensación de poder femenino.


  —A menos que quieras que me detenga —dijo, recorriendo la longitud desde la base hasta la punta roma, a propósito, y mirándolo con perversa malicia. Con él se sentía libre de hacer lo que deseaba; pedir; y, en este caso, tomar lo que quisiera.


  Rhett apretó los dientes, y negó con la cabeza en un movimiento brusco cuando ella se inclinó para lamer la gota de líquido que brilló sobre el glande.


  Llevó el pene hasta el fondo de su garganta, poco a poco, e ignorando el reflejo automático que la instaba a retroceder. Su mano libre se ancló en las nalgas masculinas, las acarició como había querido hacer desde que lo vio en Vermont; le gustó comprobar que eran tan sólidas como cuando su sexy dueño estaba en movimiento. Ella no se consideraba tímida en el dormitorio, ¿por qué habría de serlo? Aunque esto nada tenía que ver con la imponente presencia de Rhett Preston, y la forma en que la hacía percibirse: un postre listo para ser devorado.


  —Lexie… —murmuró, mientras lo lamía y chupaba con una pericia que hacía que se olvidase de todo pensamiento o palabra coherente. Ni siquiera quería imaginar cómo habría conseguido tal habilidad, porque la idea de Lexie con otro hombre, lo desquiciaba. Como si ella hubiese percibido su súbita racionalización de la situación, le clavó las uñas en el trasero, para luego acariciarle los testículos, al tiempo que esa boca libidinosa lo tomaba una y otra vez a un ritmo que empezaba a enloquecerlo.


  Él no quería terminar en la garganta de Lexie. Aquella era su primera noche juntos, y no le parecía bien, porque primero tenía planes para ella. Se apartó respirando con dificultad, a regañadientes, consciente de que su decisión de detenerla le brindaría más satisfacción al verla pronto bajo su completo dominio.


  Le agarró el rostro con la mano. Ella lo miró inocente, pero no había nada de eso en ella; la brujita pelirroja tenía muchos trucos, y Rhett pretendía devolverle unos cuantos, y enseñarle otros.


  —¿Qué? —preguntó Lexie, acariciándose los pezones, y recorriendo sus propios labios con la lengua—. Estaba disfrutando mucho.


  —Lo noté —replicó Rhett, poniéndola en pie con rápida facilidad, para luego agarrar el elástico de las bragas y arrancárselas. Ella abrió y cerró la boca—. No tengo paciencia —fue la explicación que le dio, antes de agarrarle la nuca para besarla.


  Ella se aferró a los hombros, con la cálida erección palpitante contra su piel desnuda, y los dedos de Rhett danzaban sobre su cuerpo de arriba abajo. Todo cuando las manos grandes pudieron abarcar, acariciaron; hundiendo los dedos en su piel; hurgó, pellizcó, apretó, sopesó, hasta que llegaron al vértice húmedo entre sus muslos, sin entrar. Ella abrió las piernas un poco más, y lo sintió sonreír contra su boca.


  —¿Todo bien? —preguntó él, burlón, torturándola.


  A modo de respuesta por su petulancia, Lexie le mordió el labio inferior con fuerza. Rhett no se quejó, a cambio jugueteó sobre el monte de Venus, rozando la piel, aunque no lo suficientemente consistente para llegar a penetrarlo. Dio varios golpecitos sobre los labios vaginales, y ella movió las caderas, pidiéndole algo que no quería, por orgullo, vocalizar.


  —Cretino —murmuró con ansias bajando la mano para agarrarle el miembro, y masturbarlo, sonriéndole así con la misma arrogancia con que él lo hizo instantes atrás. Fue a agregar algo adicional a su pulla, pero dos dedos de Rhett la penetraron.


  —Tan exquisita y húmeda —dijo él, acariciándola, sin demasiada fuerza, porque no quería que se corriese. No todavía.


  Ella no podía hablar. Solo movió las caderas sobre los dedos, y su boca no dejó de besar la de Rhett ni su mano acariciar el miembro erecto que a duras penas lograba rodear por completo con la palma de su mano.


  Él dejó de mover sus dedos, y Lexie protestó, abriendo los ojos.


  —¿Más? —preguntó, a propósito, apartando su pene del agarre femenino—. ¿O ya me detengo por completo?


  —Me estás provocando demasiado —replicó entre dientes, porque no sabía por qué hacía preguntas cuando, por la respuesta de su cuerpo, era más que evidente que ella estaba a su entera disposición en ese instante.


  —Entonces, ¿qué tal un poco más de provocación adicional? —preguntó.


  —Rhett —gimió, descontrolada, cuando los dedos volvieron a moverse, pero el gusto le duró poco. Él apartó la mano y le agarró el rostro—. ¿Qué?


  —Sube a la cama, y si obedeces tendrás uno de los tantos orgasmos que pienso darte —dijo en un tono que no daba lugar a contradicción. Cuando ella estuvo en la cama, continuó—: Siéntate sobre tus rodillas. Las nalgas apoyadas sobre los talones. Así, ahora abre las piernas. Joder, qué húmeda estás… Si no fuera porque tengo esta noche planeada… —murmuró contemplando el brillo del sexo de Lexie, completamente depilado. Sin perder tiempo fue hasta la mesilla en la que se hallaba la fuente de chocolate caliente cayendo en cascadas pequeñas.


  Lexie enarcó una ceja.


  —Imagino que esa Nutella no es para las frutas… —murmuró ella.


  El miembro, erguido y orgulloso, la tentaba a inclinarse para terminar lo que su dueño no le había permitido. No solía disfrutar de hacer sexo oral, quizá porque sus parejas anteriores no le provocaban el nivel de excitación que Rhett.


  Lejos quedaba la estúpida concepción de que la mujer se humillaba al ponerse de rodillas ante un hombre para darle placer; para Lexie era una posición de poder femenino, porque tenía en sus manos y en su boca la capacidad de entregar o no la liberación más básica para otro. Se trataba de un poder primitivo y que podía llegar a convertirse en una adicción si la persona que estaba recibiendo el sexo oral no solo brindaba confianza, sino que la química involucrada lograba rebasar niveles usuales.


  —Imaginas bien, belleza —dijo, muy consciente de su propósito cuando le pidió al staff que dejara esa canasta de frutas, el champán, y la fuente de chocolate, en la suite de Lexie. Ella lucía imponente, una amazona y diosa, sentada con la espalda recta, las tetas erguidas, las piernas ligeramente separadas. Era un espectáculo sensual.


  Rhett colocó en una cuchara una generosa cantidad de chocolate. Se acercó, con el pene golpeando contra su propio abdomen, a medida que avanzaba hacia la cama con una sonrisa felina. Subió al colchón y se sentó frente a ella.


  —Si no te apresuras, entonces voy a tomar la situación en mis manos —dijo ella, frustrada. Odiaba esperar.


  —Creo que no será necesario —murmuró Rhett, dejando sobre cada pezón una generosa cantidad de Nutella derretida. Después creó un camino de chocolate desde la base de la garganta de Lexie hasta el vientre bajo, sin llegar a más, porque su plan era que se retorciera de gusto y para eso era preciso contener los excesos.


  —Estoy muy excitada —susurró acariciándole la mejilla, perdida en su mirada, con la piel cimbrando de antelación. Ella no tenía un historial, ni emocional ni sexual, en el que pudiera decir que confiaba en el sexo opuesto, sin embargo, le daba igual. Deseaba lo que estaba creando con Rhett, a corto o largo plazo.


  —Es la idea —dijo con perverso gusto.


  Él se llevó la cuchara a la boca, limpiando por completo el contenido, y luego se inclinó para besarla. Ella lo recibió ansiosa, porque podía probar su dulce preferido en los labios de ese hombre jodidamente excitante.


  El contacto fue apasionado, y Lexie aplicó ligera una presión al momento de succionar la lengua de Rhett, paladeando. Él soltó un sonido bajo, casi un gruñido animal, como aquel que empezaba a conquistar una cúspide poco a poco. La combinación de sus cuerpos, impedidos de moverse demasiado para no derramar el chocolate sobre las sábanas prístinas, con los besos fervientes, tenían como resultado una inyección de adrenalina directa a la vena.


  Él reconocía en Lexie a su igual en la cama. No era delicada o fingía emociones inexistentes. No había mejor incentivo sexual, para un hombre habituado a encontrar mujeres falsas, que hallar una mujer genuina. Ella lo besaba entregándose por completo, así como lo hacían quienes se lanzaban de un risco porque sabían que un parapente los sostenía para caer con seguridad en suelo firme. Se trataba de una rendición más bien agresiva, inusual, y muy bienvenida por él.


  —Rhett —dijo ella, con la respiración agitada, rompiendo el contacto del beso.


  —Lo sé, no te muevas, solo acepta y disfruta —murmuró él, antes de inclinarse para empezar a chupar el pecho izquierdo, retirando con su lengua todo el contenido dulce; succionando, primero con suavidad, y luego con dureza. Le gustaban los sonidos que Lexie emitía, y la forma como trataba de ondular las caderas, pero con sus manos firmes, apoyadas sobre cada muslo, se lo impedían.


  Ella sintió que la humedad de sus labios íntimos se intensificaba a medida que la lengua de Rhett le succionaba el pecho izquierdo. Le parecía muy sexy el hecho de que, a pesar de que podía moverse a gusto, él confiaba en que no lo hiciera. Bien podría tomar lo que tanto anhelaba, a pesar de que haría un desastre sobre las sábanas —que daba igual, estuviesen en un hotel o no—, pero lo que resultaba excitante era la entrega de control, por más de que el control fuese un concepto imaginario.


  —Dios… Qué… Me encanta… —jadeó, cuando lo sintió dirigirse hacia el otro pezón hasta dejarlo por completo limpio de todo rastro de chocolate.


  —Mmm, el mejor chocolate del mundo —murmuró Rhett.


  —Lo probaré más tarde, y a mí gusto —replicó Lexie apartando la mirada de los ojos cafés para dirigirla hacia la erección, dejando claro cuál era su intención.


  —Ya veremos —replicó Rhett, antes de empezar a deshacer la línea trazada con Nutella desde la garganta de Lexie, devorando con besos y lengüetazos, hasta dejarla por completo libre de chocolate. Cuando su lengua llegó al sitio que lo llevaría al delicioso paraíso, ella le puso las manos sobre los hombros, mirándolo con ansias.


  —Bésame —le pidió, y él no dudó en complacerla.


  —Creo que es suficiente juego previo —dijo Rhett, jadeando.


  Cuando Lexie le agarró el miembro, él la apartó con suavidad y la instó a que se pusiera en cuatro. Ella fue a protestar, pero Rhett le cubrió el sexo con la mano, acariciándoselo, como si estuviese dándole una muestra de lo que llegaría si dejaba de cuestionar sus peticiones. Lexie soltó un suspiro.


  —No te detengas.


  —Compláceme, Lexie —dijo, exigente.


  —Cretino —murmuró, obedeciendo, porque estaba aprendiendo que, si lo hacía, recibía mucho, mucho placer de Rhett, y ¿quién iba a interponerse? Ella, no.


  Una vez que tuvo el exquisito trasero ante él, lo agarró con avaricia, acariciándolo, estrujando la carne tersa.


  —Inclínate más hacia adelante, y baja la espalda. Eleva el trasero para mí. —Ella murmuró algo ininteligible sobre los hombres que torturaban a sus amantes para regodearse con el ansia ajena—. Eso, así, belleza —dijo.


  —Cuando sea mi turno, vas a…


  Ella no pudo continuar, porque la nalgada de Rhett la detuvo, y a continuación tuvo la lengua de él en sus labios íntimos. Lexie contuvo la respiración, y agarró las sábanas entre sus puños, gimiendo.


  —Solo disfruta —advirtió él—. Es una orden o habrá muchísimas demoras para que alcances el clímax.


  —Dios… —gimió.


  —Mi nombre es Rhett, pero gracias —dijo, arrogante, agarrándole las nalgas; había descubierto un deleite especial en esa parte de la anatomía de Lexie. En general, la mujer estaba hecha para pecar, y nadie podría acusarlo a él de ser un Santo.


  Lexie sonrió contra la almohada. Lo sintió inhalar su aroma, acariciándole los pliegues entre sus muslos y el sexo. El suave gruñido, puramente carnal, que él dejó escapar fue una caricia que reverberó en sus sentidos, y agitó su clítoris.


  Con un suave movimiento, él acomodó su lengua, hundiéndola en el camino más privado de Lexie. Ella se mordió el labio inferior hasta que sintió el sabor metálico de su propia sangre, y dejó que un largo gemido inundara la suite. Rhett se dio un festín con ella, lamiendo y succionando, sin detenerse; los sonidos bajos, y guturales, que surgían de su garganta igualaban a los, en este caso más sonoros, de Lexie.


  —Voy a correrme… —dijo entre jadeos.


  —No sin mí —replicó él, dándole la vuelta para dejarla de espalda.


  Ambos tenían una pátina de sudor en sus cuerpos. Rhett agarró con rapidez un preservativo, pero Lexie se lo arrancó de las manos para deslizarlo con rapidez sobre el vibrante miembro, no sin antes inclinarse para chuparlo brevemente.


  —Te necesito —susurró, y abrió los muslos para su amante—. Date prisa…


  —Lo sé, muñeca… Lo sé.


  Se arrodilló entre las piernas de Lexie, y agarró su pene en la mano; tanteó con este la entrada suave, moviendo el glande de arriba abajo sobre la humedad. Ella se agarró los pechos y empezó a estrujarlos, desesperada, y también consciente de la forma en que las pupilas de Rhett se dilataban al verla acariciarse a sí misma.


  Lexie podía admirar esos músculos tan bien definidos, como si un escultor hubiera decidido tallarlos en mármol, pero su interés, más allá de acariciarlo, estaba en conseguir alcanzar el clímax cuyo preámbulo, desde que él entró en la suite, había empezado a cocerse a fuego lento. No podría resistir mucho más sin sentirlo en lo más profundo de su cuerpo; anclado; perteneciéndose el uno al otro, aunque solo fuese ese instante. «Solo un instante».


  Rhett se hundió en su cuerpo con una sola y resbaladiza embestida, y en ese momento ella se dio cuenta de que había estado conteniendo la respiración a la espera de que él la poseyera. Cuando empezó a moverse en su interior, Lexie enroscó las piernas alrededor de la cintura masculina, instándolo a ir más y más hondo; porque esa conexión era lo más exquisito, dulce y ardiente que recordaba haber sentido en la cama. Rhett acomodó las caderas de Lexie con sus manos para tener mejor ángulo de acceso con el vaivén de sus caderas.


  —Es demasiado —gimoteó Lexie, sintiendo cómo la longitud de Rhett la estrechaba una y otra vez, abriéndola, estimulándola, mientras se hundía en ella.


  —¿Quieres que me detenga? —preguntó, apoyado en los antebrazos, y con el rostro cerca de los pezones erectos.


  Le encantaba el sabor, tan propio de Lexie, con los rastros de Nutella, que podía probar en ellos. Paseó la lengua sobre uno de los picos perfectos, y Lexie elevó el torso, pidiéndole más, y entregándole todo. Sin palabras.


  —No te atrevas —dijo, ella, cautiva del vaivén de sus cuerpos.


  —Eso pensé —replicó, sonriendo con suficiencia masculina, aunque también con un gran esfuerzo de no correrse antes que ella.


  El dedo de Lexie recorrió los brazos de Rhett, fascinada por la forma en cómo vibraban sus músculos con el movimiento durante el sexo. Luego, mirándolo con sus vibrantes ojos verdes, como si estuviese desafiándolo, posó dos de sus dedos en el vértice de su propio sexo, acariciándose el clítoris. Él dejó escapar una maldición, que arrastraba anhelo y lujuria, al verla.


  La forma en que Lexie apretaba su miembro, tan estrecha y deliciosamente, se asemejaba a estar atrapado en un puño de terciopelo. Cuando las paredes de Lexie empezaron a contraerse alrededor de su pene, después de chupar esos pechos dulces, y sin dejar de moverse, la besó.


  —Rhett… —jadeó con un grito cuando el deseo barrió lo que restaba de su escasa cordura en esa noche que, menos mal, apenas empezaba.


  —Lexie —gruñó como si fuera ese nombre una plegaria.


  Segundos después, embistiendo con firmeza, él dejó al fin que su propio orgasmo lo atrapara. Cuando sintió que la última gota de excitación dejó su cuerpo, Rhett hundió el rostro en el cuello de Lexie y aspiró el aroma más memorable: el de ambos, después de una sesión de sexo que no creía que podría olvidar en su vida.


  —Feliz cumpleaños —le dijo, elevando el rostro y conectando con el de nariz respingona y ojos relucientes de saciedad. La observó con expresión intensa.


  Ella soltó una carcajada, y le acarició los labios con el pulgar.


  —Uno muy feliz, sin duda —murmuró, dándole una nalgada suave, antes de que él la agarrara de la cintura para acomodarla contra su costado.


  A las tres de la madrugada, después de haber tenido sexo en cada posible espacio de esa suite, devorado las frutas, utilizado la fuente de Nutella —esta vez fue Lexie quien se dio festín con el miembro de Rhett sin permitirle moverse—, y bañado, al menos al segundo intento, se quedaron dormidos.

  


  El primero en despertar fue Rhett. El calor que emanaba de Lexie, desnuda bajo la sábana que compartían, era confortable. No solía permitirse pasar la noche con una mujer, daba igual si estaban o no en un hotel, y por eso sabía que, sin importar qué estuviese sucediendo con los negocios o su vida en general, lo que acababa de suceder colocaba el panorama en el que se hallaba contra la espada y la pared.


  A lo largo de su vida, las prioridades siempre estaban claras: su hijo, primero, y después, los negocios. En ese orden. La posibilidad de tener la propiedad en Vermont le parecía cada vez más imperiosa, porque ese bed and breakfast era un diamante en bruto que, con sus recursos y visión, podía convertir en la joya de su cadena de hoteles. No solo por la ubicación geográfica de Burlington, sino porque el sitio en el que estaba ubicado el Northern Star era perfecto: playa, lago, montaña y belleza natural en una ciudad poco poblada, cerca de Canadá y una de las metrópolis más visitadas del mundo: Nueva York. Además, ofrecía una anhelada privacidad para quienes la buscaban durante sus vacaciones, así como la comodidad de una mansión victoriana que había sido transformada en un bonito sitio de hospedaje.


  Sin embargo, todas esas certezas, que eran parte de su plan de negocios, ahora le sabían a poco, pues al recordar la pasión con la que Lexie hablaba de su vida en el Northern Star, la idea de poner en juego su estrategia más sucia, le parecía menos atractiva. Claro, no había necesidad de hacerlo si ella le vendía la propiedad.


  Ella se removió y enlazó sus suaves piernas entre las suyas. Elevó la mirada.


  —Hola… —dijo Lexie moviendo los vellos del pecho de Rhett.


  No recordaba haberse sentido tan saciada físicamente. Le dolían ciertas partes de su cuerpo que no se habían ejercitado, no bien al menos, en un largo tiempo. Rhett era un amante tan exigente como generoso.


  A pesar de haber tenido sexo al menos cuatro veces, a lo largo de todas esas horas, no creía que pudiera saciarse de él. Esa era una certeza que asustaba tener. Y es que poseía la seguridad de que su atracción no se parecía a aquellas que se apagaban cuando la novedad pasaba en una noche.


  Rhett esbozó una de sus sonrisas encantadoras, y le acarició la mejilla.


  —Hola, hermosa, ¿te apetecería desayunar conmigo y Evan? —miró el reloj de la pared de enfrente—. Me queda media hora antes de que se despierte.


  —Tan solo si la calidad de los desayunos de este hotel tiene un poco de similitud con los del Northern Star —dijo, bromeando.


  —Lo podrás comprobar tú misma —replicó acariciándole el costado, con una sonrisa—. ¿Echas de menos estar despierta temprano para coordinar el Northern Star? —le preguntó. Ella se acomodó hasta quedar sobre él.


  —En pocas ocasiones me he tomado el tiempo de estar fuera, al menos durante los días entre semana, y sin planificarlo. Aunque, te soy honesta, me siento tranquila. Confío en que Wallis, la coordinadora general y encargada en este caso, organice el proceso de desayuno sin enloquecer a Marille, que es la chef.


  Él asintió.


  —Es importante tener un equipo de trabajo en el que puedas delegar. Ayer, entre otras cosas, tuve que despedir a la persona que, siendo su trabajo, no me aviso de la avería de los ascensores. —Lexie hizo una mueca—. No puedo darme el lujo de permitir errores, al menos no, cuando afectan mi reputación directamente. Este es un hotel nuevo, en una zona con altísima plusvalía, y es preciso marcar la diferencia.


  —Debes tener muy buenas conexiones para contratar personas con perfiles profesionales idóneos, pero aún así fallan.


  —Lo sé —dijo, sin dejar de acariciarle la piel de los costados, le gustaba esa suavidad al tacto de sus dedos—. Aunque nada es perfecto, sí puede ser perfectible. Por ejemplo, ¿qué crees que haría falta para mejorar tu bed and breakfast?


  Esa pregunta iluminó la mirada de Lexie.


  —Por supuesto, aunque el proyecto que tengo en mente está más relacionado con algo que me gustaría a mí en un concepto más personal. Aunque, claro, las ganancias irían en un porcentaje a contribuir en las mejoras diarias del Northern Star, y sin duda los huéspedes podrían beneficiarse.


  —Cuéntame —le dijo, animándola a continuar.


  —Quiero reconstruir el chalet en el que vivo, y construir una tienda de productos artesanales de la zona. No he encontrado una firma de arquitectos que tenga una visión moderna y pueda comprender que no puedo demoler el sitio en el que vivo, ni tampoco utilizar terreno adicional que supere los cuatro metros cuadrados a partir de los límites de la que es ahora mi casa. Iba a reunirme con unos arquitectos que el novio de mi mejor amiga, Danika, recomendó, pero al final, no pude quedar.


  —Si no te parece una intromisión, entonces puedo sugerirte un grupo de arquitectos que trabaja muy bien con clientes exigentes.


  —¿Y tienen tarifas igual de exigentes? —preguntó, aprensiva, pues la idea de gastar más dinero del presupuestado, si consideraba que Rhett era un millonario que trabajaba con firmas de profesionales con honorarios exorbitantes, no la emocionaba. Y estaba dispuesta a esperar un poco más de tiempo hasta hallar a las personas adecuadas, no solo en su portafolio de presentación, sino en tarifas.


  —Antes de lo que piensas tendrás un consultor o consultora experta analizando lo que buscas y adecuándolo a tu visión. Déjalo en mis manos. Les dejaré claro que no se trata de mis hoteles.


  —Gracias, Rhett —murmuró con una sonrisa que iluminó sus ojos.


  —Es suficiente sobre negocios por ahora —dijo, girándose, hasta que Lexie quedó bajo su cuerpo—. Además —le besó la nariz—, creo que —le besó una y otra mejilla—, tenemos temas más entretenidos que resolver antes de que sea momento de marcharme de aquí —le besó la comisura de la boca.


  Ella sonrió y enroscó los brazos en el cuello de Rhett. Podía sentir la erección pugnando por entrar en su sexo. Él se inclinó a agarrar un preservativo de la mesilla de noche, la luz tenue creaba sombras que incrementaban la intimidad entre ambos. Pronto el sol aparecería en el horizonte, pero todavía quedaba tiempo para fingir que el día no empezaría sin que ellos así lo decidieran.


  Aquella era la magia de los amantes, el sexo, el gusto de dos cuerpos disfrutándose al máximo; todo era posible hasta que llegar el golpe de la realidad, el ajetreo diario, la rutina, al menos hasta que, nuevamente, el cielo diese paso a la coquetería de la oscuridad en la que era posible perderse en medio de susurros, gemidos, y promesas, falsas algunas, ciertas otras.


  —Quizá tengas razón —onduló las caderas, y él soltó un gruñido de gusto.


  Le gustaba la forma en que ahora podía leer las reacciones del cuerpo de Rhett e imaginaba que esa lectura no verbal era en doble vía.


  —Siempre —dijo, besándola profundamente, ahogando la risa de Lexie transformándola en un gemido.


  CAPÍTULO 9


  El desayuno, contrario a lo que hubiera pensado al estar con los padres de Rhett, fue bastante entretenido, en especial porque Natasha era una mujer muy ocurrida a la hora de dejar conocer su opinión. John, la viva imagen de Rhett con algunos años más en el calendario de vida, no solo era versado en asuntos financieros y manejo de personal de trabajo, como Lexie había descubierto durante la charla, sino que también poseía un chispeante sentido del humor. Sin embargo, fue Evan quien, casi al final del desayuno, la sorprendió con una confesión.


  —Lexie, no vayas a la fiesta —le dijo cuando el camarero retiró los platos.


  Ella lo miró, tomada por sorpresa. Rhett frunció el ceño, pero terminó de beberse la taza de café humeante, mientras sus padres agradecían al camarero. No era difícil comprender que todo el staff quisiera complacer al dueño y sus acompañantes, en especial al tratarse de su familia, pues les era preciso siempre agradar a quien pagaba sus salarios y mantenía un ingreso para sus bolsillos.


  —No sé a qué te refieres —respondió Lexie con una sonrisa, tratando de restarle importancia, ante la expresión atenta de todos los Preston.


  —Hijo, ¿estás experimentando pesadillas otra vez? —preguntó Rhett, preocupado, pero Natasha colocó una mano sobre la de su hijo e hizo una negación.


  —Durmió muy bien, y sin problemas —intervino John.


  La respuesta intrigó a Rhett, porque un comentario como el que acababa de hacer Evan estaba ligado a esos procesos de ansiedad que el psicólogo ya le había comentado. Su hijo tenía pesadillas sí, y, en otras ocasiones al despertarse, solía decirle que sabía lo que podría ocurrirles a otras personas. Sin embargo, él trataba de no darle demasiada importancia, y a juzgar por el comentario profesional del terapeuta, aquello era propio de la imaginación de los niños y que era mejor no hacerles caso; Rhett había seguido al pie de la letra las recomendaciones, a pesar de que, cada que lo hacía, notaba que Evan bajaba la mirada como si estuviese triste.


  No lo entendía, y esa falta de respuestas claras, lo agobiaba. Rhett no quería que nada le sucediese a su hijo, ni tampoco ser el artífice de una falta de comprensión que pudiese lastimarlo, pero, a su juicio, no existía otra explicación a esos comentarios sobre predicciones o supuestas entidades que lo visitaban para contarle situaciones: imaginación de niños. Él no creía que se pudiesen prever acontecimientos o dictaminar el destino de otras personas; el destino se lo hacía en el día a día. La lógica marcaba esos preceptos. No existía campo para supersticiones.


  —Vas a ir a una fiesta en un automóvil, lo vi… —dijo bajando la mirada—, y no me gustó que te lastimaran.


  Lexie sabía a qué se estaba refiriendo: una visión. El hecho de que estuviera involucrada, le parecía catastrófico, en especial a juzgar por el rostro contrito e inquieto del niño como si estuviera disculpándose. «Pobre niño, sin guía ni ayuda sobre su capacidad de visión», pensó.


  Sabía que no podía echarle la culpa a nadie; la humanidad, en general, ignoraba o prefería desconocer, las posibilidades no terrenas del ser como tal. Ella se consideraba afortunada por el círculo en el que había nacido y no creía que hubiera podido sobrevivir el descontrol inicial que representó empezar a percibir acontecimientos que, luego de un tiempo de verlos, ocurrían, sin las palabras de su padre o su abuela. A pesar de que ya habían pasado años, algunas situaciones continuaban sin tener explicación, porque era lo normal.


  En el caso de Evan, al menos contaba con la apertura de ser escuchado, aunque no era igual que la sensación de saber que le creían. Lexie se sentía atada de manos ante esa situación, pero se prometió tratar de ayudar al niño de una forma sutil, y lo más importante era empezar por dejarle claro que ella creía en lo que él había visto.


  Rhett fue a intervenir, pero Lexie se anticipó. Rodeó la mesa y fue hasta la silla en la que estaba Evan. Se acuclilló para que la mirara, y perdiese interés en los alrededores o su familia. Necesitaba que sintiera que estaba siendo sincera. La expresión preocupada de los abuelos, así como la inquietud de Rhett, eran un entretenimiento que solo agregaba más confusión al niño. Ella no quería hacerlo sentir raro, peor inadecuado. Le tomó con suavidad la manita.


  —Hey, gracias por avisarme —le dijo con calma y una sonrisa—. Lo aprecio.


  De inmediato, la expresión de Evan se iluminó.


  —¿Me crees? —preguntó con tal anhelo en su voz que Lexie se entristeció, y no pudo dejar de preguntarse cuánto tiempo habría deseado él ser creído.


  —Por supuesto que sí —replicó palmeándole la mano con cariño—. Lo que viste fue mi fiesta de cumpleaños. La festejaré el día viernes con mis amigos.


  —Entonces no me lo inventé, ¿verdad? —preguntó en tono esperanzador.


  Lexie hizo una negación con la cabeza.


  —Me cuidaré mucho, y trataré de ser precavida para que no haya complicaciones en mis traslados en automóvil. ¿Qué te parece?


  Evan se apartó de la silla y le echó los brazos al cuello a Lexie, sorprendiéndola, pero ella no tardó en devolver el abrazo.


  —Sí, genial. Gracias por escucharme —le susurró Evan.


  —Eres un chico muy listo, y no permitas que otras personas te digan lo contrario por lo que sientes o piensas —replicó de regreso en el mismo tono bajito.


  Después se apartó, y al incorporarse se encontró con la expresión seria de Rhett. Decidió ignorarla. No había cometido ningún pecado con su pequeña charla con Evan, así que no iba a disculparse o explicarse.


  —Ya es momento de alistar la maleta, porque tenemos que asistir a una reunión dentro de unas horas y no queremos que se te quede nada, tesoro —dijo Natasha a su nieto. Cuando él fue agarrado en brazos por Rhett, la mujer se giró hacia Lexie—: Gracias por escuchar a Evan —murmuró—. Él es un niño muy dulce, pero ha sufrido bastante para su corta edad. A veces, no sabemos cómo manejar ciertas circunstancias. Fue un placer conocerte, y esperamos volver a verte pronto.


  Lexie asintió, y después se despidió de ambos.

  


  Rhett estaba sorprendido por el súbito gesto de su hijo de abrazar a Lexie. Evan no era una persona que confiara en otros o tuviese demostraciones de afecto fuera de su círculo usual de confianza. En pocos días, parecía que las líneas se habían cruzado, y no sabía si estaba dispuesto a continuar permitiéndolo. Sabía que ella no intentaba manipular a Evan, además de que todas las circunstancias habían sido propiciadas por Rhett, entonces sería hipócrita intentar acusarla.


  Lo que corroía su interior era no poder decirle a Lexie en el avión, que el tema de las supuestas situaciones que Evan creía prever en sueños, así como las visitas de amigos invisibles, no tenía que recibir un espaldarazo de credibilidad, porque solo exacerbaría la ansiedad de él. Ella no estaría para calmar el llanto de Evan en las madrugadas o noches, menos para escuchar cómo trataba de explicar con palabras lo que contenían sus pesadillas. Lo único que Lexie debió hacer al escuchar el comentario infantil fue cambiar el tema, en lugar de creerse en el derecho de dar su opinión o respaldar un comentario.


  Debía recordarse que su enfoque era comprar el Northern Star, mas no pretender llevar un affaire en el que su hijo pudiera apegarse emocionalmente a una persona que estaría por tiempo limitado alrededor de sus vidas. No quería ver sufrir a Evan, porque tenía un corazón inmenso y su generosidad lo volvía vulnerable.


  —Puedes hablar conmigo, Rhett, y decirme si algo te molesta —dijo Lexie, fastidiada de la conversación cordial con él, pero que carecía de la usual chispa de interés a la que estaba habituada. Ella no era parte del staff de los hoteles, así que la charla impersonal no tenía cabida entre ellos, salvo que algo estuviera incomodándolo, entonces más le valía hablarlo.


  Rhett, apartó la mirada de su portátil en la que estaba analizando los flujos financieros de los últimos dos meses. Antes de salir de Dallas se había reunido con sus gerentes, y al parecer los valores que había invertido al construir el edificio en el que funcionaba el Quantum Preston Inn., ya empezaban a recuperarse a un ritmo constante. Aquellas eran buenas noticias.


  —No te ignoro. Estoy trabajando.


  Evan tenía puestos los audífonos, y miraba una película en la tablet.


  —Puedes hablarme sin tapujos. ¿Tiene que ver con la conversación durante el desayuno? —preguntó. Sabía que no necesitaba aclarar a qué se refería con exactitud.


  —Pudiste ignorar el comentario de mi hijo —dijo. Cerró la portátil, mirando a Lexie—. La idea de alentarlo a creer que lo que sueña es real, no me facilita la tarea para ayudarlo a superar la ansiedad.


  Lexie soltó una risa suave impregnada de incredulidad. Podía guardarse la información que conocía desde que escuchó el asunto de las pesadillas de Evan, pero ahora comprendía que no le haría ningún bien a ese niño ni a su padre. Pasarían años yendo de un psicólogo a otro, salvo que Evan por sí mismo —y no sin antes pasar por los consejos de incontables charlatanes que pretenderían sacarle dinero con información falsa— encontrase la guía que de verdad requería; una guía que no entraba en los estándares convencionales de la psicología profesional. Ya quedaría en Rhett si la escuchaba y consideraba su sugerencia.


  —No tienes idea, ¿verdad? —preguntó, cruzando las piernas.


  Él no perdió el movimiento, porque su cuerpo recordaba con claridad cómo era tener esos muslos enredados en su cintura mientras se movían al unísono en la búsqueda de la libertad que ofrecía el clímax. Se reacomodó en el asiento frente al de ella, porque su miembro empezaba a ponerse duro ante el recuerdo. Ninguna mujer lo había afectado hasta ese punto, y le molestaba no ser capaz de controlarlo.


  —Conozco bien a mi hijo, y el doctor Durand…


  —Rhett —dijo soltando una exhalación, se inclinó y apoyó los codos sobre sus rodillas—, la incapacidad de ser comprendido en una habilidad que los psicólogos no suelen reconocer es lo que provoca que Evan sienta angustia.


  —No sabía que tenías una titulación en terapia infantil —dijo a la defensiva.


  —Los sarcasmos no van a sacarte de la ignorancia, así que ahórratelos conmigo. Si no eres flexible para escuchar, entonces Evan va a tener más problemas que soluciones cuando, a medida que avance en edad, las pesadillas se tornen en posibles problemas de comportamiento o incluso, para aplacarlas, recurra al uso de ciertas sustancias… Todo puede evitarse con solo escuchar, y ser flexible.


  —No sé qué rayos estás hablando.


  —Fácil…


  El piloto anunció que estaban a punto de aterrizar. Eso cortó la posibilidad de continuar, pues Rhett tuvo que decirle a Evan que debía desconectar los aparatos electrónicos y ajustarse el cinturón de seguridad. El niño se quitó los audífonos, y obedeció, sonriéndole a Lexie, quien le hizo un guiño de regreso. El padre del chaval obtuvo en cambio una expresión insolente de la pelirroja.


  —Hablaremos luego —dijo Rhett.


  Ella apartó la mirada, pero su voz se mantuvo firme cuando habló de nuevo.


  —Si es que tengo tiempo, y me apetece lidiar con tu cabezota —replicó Lexie.


  El mediodía marcó el punto de llegada al Northern Star.


  Lo primero que hizo Evan fue darse una ducha y luego se quedó dormido. Rhett continuó su trabajo, no sin recordar las palabras de Lexie en el avión, aunque, por más que lo intentaba, no podía descifrar a qué habría podido referirse ella. Sabía que estaba enfadada, y que él no había mostrado un canal de apertura para hablar, pero ¿cómo podía hacerlo cuando el tema medular era su hijo?


  A nadie le daba cabida para opinar sobre Evan, incluso cuando sus padres intervenían, Rhett los escuchaba a regañadientes. Él confiaba en el doctor Durand, porque era el mejor en su campo, pero también guardaba la ligera sospecha de que su hijo no iba a terminar exitosamente el tratamiento. No por falta de interés de su parte o responsabilidad, sino porque la situación no era tan sencilla.


  En un inicio se le recomendó que le diese píldoras para calmarlo, pero Rhett rehusó; a cambio, aceptó agregar gotitas de Valeriana en la leche que tomaba el niño antes de dormir pasando uno o dos días. Desde entonces, las pesadillas eran más esporádicas, pero no implicaba que, cuando ocurrían, dejaran de crearle una sensación de impotencia. Se frotó el puente de la nariz y dejó de lado el teléfono.


  A través de la ventana contempló el patio. Vio a Lexie con un vestido de verano, blanco con azul y sandalias amarillas, dándole de comer a los patos de la laguna artificial. Solo verla lo hizo sonreír, porque la mujer causaba ese efecto en él, así como las erecciones más dolorosas que recordaba al pensar en ella y no poder hacer algo al respecto. La espera de tenerla de nuevo entre sus brazos tendría que alargarse, porque esa tarde iría con Evan a la fábrica de vidrio AO en el distrito artístico. Cuando le mostró el vídeo de cómo se fundía el vidrio: girando, soplado y moldeado, Evan insistió en que quería ver ese proceso de cerca, y también comprar algo para llevarse de recuerdo a casa. Después irían a cenar cerca del lago, y participarían de una excursión nocturna. Esa noche había Luna llena y el pronóstico era de un cielo claro.

  


  Lexie deshizo la maleta, y organizó su habitación. Ese día tenía dos consultas de Tarot al final de la tarde, además debía coordinar con su equipo de trabajo algunos detalles del día a día. Wallis era un sol, y le había enviado a su correo electrónico datos de cotizaciones para la readecuación del salón del evento, así como el valor final que iba a pagarse mensualmente a los nuevos proveedores de comida. Cada cierto tiempo era preciso variar, salvo aquellos que mantenían sus estándares de calidad altos y que, para mala suerte, no sumaban más de tres.


  Sus abuelos ya le habían enviado una fotografía de ambos, tomada por el Capitán del crucero nada menos, con un fondo espectacular de Alaska. La travesía por varios puntos iba a empezar, así que los dos le aseguraron que se comunicarían con ella apenas tuviesen señal de teléfono en alta mar. Lexie prefirió no hacerle comentarios a su abuela sobre el viaje a Texas, ¿qué propósito tenía recalcar que, una vez más, la visión había sido acertada?


  Edna no era metiche, y le enseñó a Lexie respetar los límites de las demás personas en cuanto a acceder a información que podía conocer de ellos: el color del aura, las personas fallecidas que los acompañaban, entre otros detalles. Además, el proceso de selección de datos resultaba beneficioso para la persona psíquica, pues no lo saturaba con tanto «ruido» informativo; y así podía encender y apagar —esa era la explicación más visual que Edna solía utilizar con su nieta— la clarividencia. El aprendizaje era continuo, y a veces Lexie temía el día en que Edna no estuviera más alrededor, porque su padre, al haber bloqueado su tercer ojo por completo —el área física de la videncia como muchos la conocían—, no podía ayudarla demasiado.


  El enfado inicial con Rhett se diluyó después de que Lexie se diese una ducha. Utilizó la empatía considerando la historia de Evan y el padre del niño.


  Le fue posible comprender que cualquier ligera intromisión en el discurso usual padre-hijo podía significar una alteración de los patrones de comunicación que llevaba a establecer ciertos límites o percepción del entorno para alguien tan pequeño. Había estado a punto de decirle que Evan era clarividente, si el piloto no hubiera hablado para anunciar el aterrizaje en Burlington.


  Lexie llegó hasta su oficina, y se encerró en ella.


  Estaba tan concentrada en el trabajo que no escuchó que llamaban a su puerta hasta que esta se abrió. Un hombre ataviado con un traje de oficina, corbata a punto, y expresión gentil, apareció en el umbral. Los rasgos, a pesar que le eran familiares a ella, no podía ubicarlos junto a un nombre. Frunció el ceño.


  Sabía que nadie en la recepción hubiera dado el visto bueno de señalar el lugar en el que ella se encontraba a menos que la persona que requería hablar fuese conocida o mostrase credenciales que dieran fe de su intención. Se reclinó sobre el sillón del escritorio, apoyándose en el reposabrazos de cuero.


  —¿En qué puedo ayudarlo? —preguntó mirando a su visitante.


  Él esbozó una sonrisa. Entre los dos dientes delanteros había un ligero espacio.


  —Lexie, vamos, ¿no me recuerdas? ¿«Nils el Barrilito»? —dijo sonriendo, y mirándola con expectativa.


  La expresión de ella se iluminó y soltó una risotada. «Claro, claro, ahora caía en cuenta». El hombre que estaba en su oficina no tenía ya nada de «barrilito». Su amigo de la secundaria, en esos años, llevaba el horrendo apodo porque los integrantes del equipo de fútbol americano eran unos cretinos, y le hacían la vida imposible porque estaba pasado de peso y vendía hamburguesas en los recesos.


  Tampoco es que Nils hubiera hecho mérito para ganarse un apodo distinto, pero Lexie no justificaba la crueldad de algunas personas. El Nils Cameron que tenía delante llevaba un físico bien cuidado, se peinaba con esmero y su ropa lucía costosa. Lexie, se apartó del asiento, y fue a saludarlo.


  —Hey, wow —dijo apartándose, después de darle un abrazo—, ha pasado mucho tiempo desde que nos vimos. ¿Estás viviendo en Burlington todavía o has venido de paso para quedarte en mi bed and breakfast? —preguntó de buen humor, y le hizo un gesto para que se acomodara en el asiento frente al de ella.


  —Tú solo has conseguido estar más guapa —replicó, riéndose—. Intenté venir antes, pero me dijeron que habías salido de la ciudad. —Lexie asintió—. Estoy viviendo aquí. Me casé hace un año —le mostró el anillo de matrimonio—, y no creo que mi esposa se entusiasme ante la idea de abandonar el lago Champlain, así como a su grupo de amigas con los respectivos cotilleos de esta ciudad.


  —Enhorabuena, ¿conozco a tu esposa? —preguntó, porque la comunidad era relativamente pequeña y, aunque no eran todos amigos, resultaba sencillo, a través de referencias, saber quiénes podrían ser ciertas personas.


  —Penélope Tivers. —Lexie abrió y cerró la boca, y al notar la expresión, Nils se rio—. Bastante curioso, ¿verdad?


  Ella asintió, y dejó a un lado la taza de café vacía.


  —La capitana de las cheerleaders que te ignoraba a más no poder —dijo, recordando—, y te rechazó cuando la invitaste al baile de graduación, al final, se enamoró de ti. Eso sí que está para escribir un libro.


  —Ya sabes, el encanto prevalece —dijo él fingiendo suficiencia.


  —Sin duda —replicó de buen ánimo—. Si vives aquí con Penélope, implica que no piensas hospedarte en el Northern Star. Cuéntame, entonces, ¿a qué debo el gusto de volver a verte?


  Él se aclaró la garganta, y poco a poco la sonrisa empezó a desaparecer. «Ese no era un buen pronóstico», pensó Lexie.


  —Lexie, primero quisiera hacerte una pregunta, ¿hace cuánto tiempo revisaste la contabilidad de tu compañía? —quiso saber con sutileza—. Soy representante del banco Trust Fargo. Tu abuela hizo un préstamo de doscientos cincuenta mil dólares hace cuatro años para remodelar este lugar que, a juzgar por lo que he visto, está soberbio y digno de la revista Architectural Digest.


  El halago, al tratarse de una de las revistas más importantes a nivel nacional sobre arquitectura, hizo poco para evitar que Lexie contuviese de súbito la respiración. Ella, sí que había revisado los libros de contabilidad, pero no halló nada que diese a entender que existía un préstamo de esa magnitud. Hasta donde tenía información, el negocio familiar no estaba en una situación financiera boyante, pero tampoco en números rojos. ¿En qué lío estaba su abuela?


  —Nils…, claro, he revisado —tragó en seco—. ¿Qué ocurre?


  Él apretó los labios con sincero pesar.


  —Siento que nuestra reunión, después de tanto tiempo, tenga que ser bajo estas circunstancias, Lexie. Los registros públicos ahora te señalan como la propietaria de este lugar, y he tratado de localizar a tu abuela, pero me ha sido imposible.


  —Se fue de viaje, y no está tan al pendiente de los correos como antes… —meneó la cabeza—. El contador me ha dicho que está todo en orden —se dio toquecito en la barbilla con el dedo—, salvo que el préstamo se haya hecho a título personal, a nombre de mi abuela, y por eso no consta en la contabilidad de la compañía —se frotó las sienes—. Joder.


  —Edna Brigitte Norwak Bruquette —dijo leyendo un documento, y se lo extendió a Lexie—. Durante estos años, en suma, el retraso de siete letras implica que la deuda pendiente será cobrada en totalidad o la propiedad que fue puesta en garantía, en este caso se trataría del Northern Star, se embargará para cubrir la responsabilidad financiera en la medida que el banco estime necesario. Todos estos detalles los conocía tu abuela al momento de firmar el préstamo hecho a título personal. Ahora, al tener tú el título de propiedad, eres la persona de contacto y garante. Los entresijos legales del traspaso de propiedad y demás minucias, pues ya los resolverían los abogados del banco, y los que tú, como empresaria, contrates de ejecutarse el proceso de embargo. Yo solo quería dejarte saber lo que está ocurriendo, porque se me hacía demasiado extraño que tu abuela no haya pasado por las oficinas cuando hemos enviado varias notificaciones.


  —Enviados a la casa de mi abuela, porque fue un préstamo personal, y no tenía sentido que los derivasen al Northern Star.


  —Eso también es probable —murmuró Nils.


  «Y, lo más probable, la abuela dejó los envíos del banco a un lado, porque siempre le aburrieron esos temas financieros», pensó Lexie, preocupada.


  —No estamos atrasados —susurró Lexie más por inercia que por certeza—. La contabilidad… Oh, Dios —hundió el rostro entre las manos—. ¿Qué puedo hacer para reparar esto de las mensualidades? —se preguntó más a sí misma.


  Se frotó los párpados con la yema de los dedos.


  Él, consciente de que esa era una situación complicada, apretó los labios con pesar. Nadie estaba exento de deudas, y a juzgar por la impresión que estaba causando la noticia en Lexie, que a uno lo tomasen desprevenido a estos niveles era brutal.


  —No importa si las cuotas se vencieron —replicó él con suavidad—, y luego se pagaron los intereses en un acumulado. El contrato señalaba, bajo las políticas del banco, que no se podía pasar de siete cuotas vencidas en todo el lapso en que se extendió el préstamo. Ya se cumplió ese número de vencimientos dos meses atrás.


  —Nils…


  —El banco decidió tomar medidas, pero al conocer el caso, decidí asumirlo personalmente, en lugar de que lo hiciera uno de mis colegas que pensaba ejecutar un embargo sin más… Estoy haciendo esta visita como cortesía, porque siempre te portaste bien conmigo en la secundaria y me parecía lo correcto.


  —Gracias… —dijo en tono débil, derrotero.


  —Sé que tu abuela es una mujer responsable, pero a veces, las complicaciones pueden sobrepasarnos —dijo en tono comprensivo—. Me apena esto, Lexie. El banco quiere que tu abuela pague el dinero antes de que pasen treinta días.


  Ella bajó la mirada, tratando de digerir la información.


  —¿Cuánto dinero debe todavía? —preguntó, casi en un susurro.


  —Ciento setenta mil dólares.

  


  ¿De dónde carajos iba a sacar dinero para cubrir una deuda tan grande? Lo que tenía guardado en el banco sumaba apenas cuarenta mil dólares, y estaba destinado para su proyecto de refaccionar el chalet y agregar una tienda. «O ya no», pensó, al considerar que tendría que sacrificar su sueño para salvar el bed and breakfast.


  Sabía que, jamás, su abuela podría estafar o engañar a otras personas. Lo más probable era que el pequeño detalle del número de cuotas de retraso se hubiese perdido en su cabecita tan llena de ideas, ocupaciones y proyectos. «Ay, abuela».


  Cuando Nils abandonó la oficina, lo siguiente que hizo Lexie fue llamar a sus padres. Al menos, en ese día tan extraño, estaban en una zona con buena señal satelital y respondieron la llamada a los pocos tonos.


  Le consultó a su padre si sabía el asunto del préstamo, y este le dijo que ninguna propiedad que tiene varios dueños puede dejarse en prenda sin el consentimiento de todas las partes. Conclusión: todos sabían el asunto del préstamo, menos ella. Claro, no habría tenido que enterarse si su abuela no se hubiera descuidado.


  —Tengo el banco sobre mi cabeza, papá. ¿Qué voy a hacer?


  —Jamás creímos que mamá fuese a dejar que algo así ocurriese… El negocio está yendo bien —dijo Gentry—. Esta es una situación delicada.


  —Sí, está generando ingresos, pero no suficientes para cubrir esa deuda en menos de treinta días. Yo puedo aportar con mis ahorros…


  —No, hija, no harás semejante movida tan solo porque tu pobre abuela tiene la cabeza en las nubes —intervino Daliah, en tono contrito—. Solo hay una solución. Y quizá no sea la que más te agrade.


  —Que embarguen el Northern Star no es una opción —se apresuró a decir, Lexie, porque era la verdad. Un breve silencio se hizo del otro lado de la línea—. ¿Papá? ¿Mamá? ¿Siguen ahí?


  —Sí, sí, Lexie —dijo Gentry esta vez, aclarándose la garganta—. Lo que tu mamá y yo consideramos, como la vía más idónea para impedir la presencia del banco, es que encuentres un socio o socia en un lapso de treinta días. La buena reputación precede al Northern Star, y a lo largo de los años varios de nuestros amigos han insinuado la posibilidad de invertir para añadir un ala nueva y moderna que se fusione con elegancia y naturalidad en el concepto victoriano. He visto algunos planos interesantes también en las ofertas, pero siempre los hemos rechazado.


  Ella abrió los ojos desmesuradamente, aunque nadie podía notarlo.


  —¿Qué dices? Este es un negocio familiar, no puedo permitir que extraños tengan voz o voto en las decisiones de los Norwak, papá.


  —La mujer esa de la que nos contaste, la que quería comprar el Northern Star, Donna Carter…


  —Es una pesada.


  —Tal vez puedas contactarla y ofrecerle trabajar en sociedad, para después negociar los términos. No necesariamente tiene que obtener el terreno como tal. La negociación puede girar en torno a porcentajes de ganancias o apertura para otras ideas… —Lexie soltó un suspiro de incredulidad—. El monto de la deuda no es impagable, hija, aunque dado que solo tienes treinta días, es la mejor solución.


  —Este sitio está avaluado en más de un millón de dólares —murmuró Lexie—. No quiero ni pensar en lo que habría sucedido si la propiedad no estuviese a mi nombre, ¿entonces ya habría intervenido el banco por la falta de memoria de la abuela? Dios, papá… Qué desastre.


  —Tiene solución —intervino Dalilah—, y ya sabes que, por algún motivo, las acciones de tu abuela tienen un timing perfecto. Por eso te entregamos la propiedad, a través de ella, cuando lo hicimos.


  —No es de gran consuelo —rezongó Lexie.


  —Hija —dijo Gentry—, el banco puede decidir qué área consideran que cubre el monto que adeuda mi madre: la cocina y el salón, la oficina y The Choice, incluso tu chalet, y luego establecer en esa área una oficina o lo que se le venga en gana. —Lexie soltó un quejido de pavor—. Entonces te tocará vivir con una corporación dentro de la tuya. En el peor de los escenarios, el banco podría vender «su espacio» a terceros. Es una ruleta rusa, pero, al menos, cuentas con la posibilidad de gestionar rápidamente y tomar las riendas en la medida de lo posible. Treinta días, Lexie.


  —Más le vale a la abuela traerme un pingüino que sobreviva en las cuatro estaciones, que baile Tango, y recite a William Blake al derecho y del revés. —Lexie tenía el teléfono en manos libres. Se inclinó sobre el escritorio, y ocultó el rostro entre las manos. Frustrada—. Llamaré a Donna de inmediato —murmuró.


  Un súbito dolor de cabeza la instó a cerrar los ojos. Dios, necesitaba acostarse un rato en su cama y fingir que nada estaba fuera de sitio; que solo estaba viviendo una dimensión paralela, y punto. Iba a tratar de pensar con cabeza fría.


  —Saldremos de este embrollo. Confío en que lo harás —dijo Dalilah—. No seas tan dura con tu abuela cuando vuelvas a verla.


  —No puedo culparla, porque haciéndolo no obtengo ningún cambio en la situación —murmuró Lexie—. Aunque no voy a ocultarle lo ocurrido.


  —Me parece justo —acotó Gentry—. Te llamaremos en un par de días para saber cómo evoluciona todo. ¿De acuerdo?


  —Sí… Sí… Hasta pronto, papá.


  —Te amamos —dijeron Dalilah y Gentry al unísono.


  La comunicación se perdió, pero Lexie se quedó sentada un largo rato.


  El silencio era su mejor compañía en esos momentos.


  Cuando pasaron diez largos minutos, agarró el móvil. Nunca le había costado tanto presionar los detalles en la pantalla del iPhone como en el instante en el que buscó el nombre de Donna Carter, y la llamó.

  


  —Gracias por todo, no sabes la calma que siento ahora —dijo Roger, abriendo la puerta del chalet. Ya el cielo estaba oscuro a las nueve y media de la noche—. La lectura de hoy fue muy esclarecedora.


  Ella asintió con una sonrisa. A petición suya, la sesión tuvo que retrasarse dos horas más de lo previsto inicialmente, así como ocurrió con la lectura antes que Roger, pues el dolor de cabeza le impidió seguir la pauta del calendario, así que tuvo que reorganizar. Menos mal sus consultantes fueron comprensivos.


  Roger era un hombre de cuarenta años que se mantenía en excelente forma, y poseía unos expresivos ojos celestes; llevaba casado quince años, pero al parecer su esposa estaba engañándolo. A Lexie le causaba pesar, aunque solía ser un tema bastante recurrente en las consultas.


  En ocasiones, a ella le hacían preguntas solo para cerciorarse de algo que sospechaban; lo cual era de lo más normal en el oficio. Lo cierto era que no todos los matrimonios terminaban felices para siempre, y no todas las relaciones que parecían sólidas, lo eran. Si ella pudiera escribir un libro con todas las historias que había escuchado, desde hacía ocho años en que empezó a cobrar sus lecturas de cartas, lo más probable es que pudiera hacer una serie completa de libros.


  —Ya sabes en dónde estoy cuando creas que necesites de mi Tarot otra vez, Roger. Que tengas mucha suerte con tu esposa.


  A veces, sus consultantes salían tan aliviados de escuchar, a través del Tarot, las respuestas que les hacía falta para esclarecer sus rompecabezas personales que, al día siguiente de la sesión, regresaban para obsequiarle detalles como cosméticos o tarjetas de regalo o flores. Una de las enseñanzas de Edna para Lexie fue que una tarotista no estaba llamada a dictar qué podía o no hacer el consultante, porque era parte del libre albedrío de cada persona; y jamás desobedecía a su abuela en esos campos.


  El trabajo de una brujita era solo ayudar a que el consultante tuviera una visión más precisa de los escenarios que consideraba problemáticos y conocer las tendencias de posibles desenlaces de los caminos que quería elegir, pero no estaba seguro de qué vía o acción era la más idónea. Lexie vivía fascinada con la confianza de quienes la buscaban, porque le encantaba ayudar. Claro, leer cartas implicaba una remuneración económica, pues al entregar un conocimiento o información, el universo exigía que la ley de compensación y equidad fuese honrada: dar y recibir.


  —Volveré, no lo dudes, Lexie.


  Roger la sorprendió dándole un abrazo, en el preciso instante en que Rhett se acercaba al chalet con Evan de la mano.


  CAPÍTULO 10


  Rhett, después de la llamada de su corredora de bienes raíces asignada, Donna Carter, se sentía contrariado, aunque confiaba en que todo se resolvería a su favor. La deuda del banco que tenían los Norwak era ideal para sus propósitos. Sin embargo, luego de escuchar a Donna, ahora tenía algunas tuercas que era preciso ajustar para lograr su cometido. A veces delegar el trabajo a otros era un dolor de cabeza.


  —Solo hay un inconveniente, señor Preston —le había dicho durante esa llamada, mientras Rhett y Evan estaban disfrutando de comida marina en un restaurante—, y es que otro cliente conoce sobre la oferta entorno a la propiedad. Fue mi responsabilidad ética informar a mi supervisor, y asumo que él, a su vez, lo comentó con alguien en el afán de generar más convocatoria.


  —No me interesan los protocolos de tu compañía, Donna —había replicado, cabreado, aunque tratando de mantener el tono de voz controlado para no preocupar a Evan o incomodar a terceros. Se le acababa de ocurrir una idea—. Me contactaré contigo para decirte qué hacer, por ahora, véndele ese pequeño porcentaje al dichoso cliente. Dame el nombre.


  —Señor Preston, me parece que no es…


  —Donna, si quieres continuar recibiendo referencias mías de colegas y amigos millonarios para que formen parte de tu cartera de clientes, ganes comisiones que puedan costear tu ritmo de vida, y lo que sea que hagas con tu existencia, entonces más te vale que me des ese nombre.


  —Edgar Veshuan-Hollister —había dicho a regañadientes.


  Rhett era su cliente más activo, y el motivo de que Tremont Limited hubiera crecido. Lo que hizo su jefe, al divulgar la información a conveniencia por ambición, solo dejaba en peligro la relación con Preston, y ella necesitaba salvarla. Complacer a los millonarios no era tan difícil si de por medio estaban altas comisiones por ventas concretadas. Dado que Rhett Preston era una persona que compraba y vendía propiedades constantemente, por la línea de su negocio, era uno de los más rentables para su empresa, y ella misma. No podía perderlo; daba igual que esa situación en la que se hallaba hubiera sido causada por el idiota de su jefe. En la cadena de mando, el que estaba a la cabeza, siempre tenía la razón.


  —Sigue mis instrucciones de ahora en adelante. Te contactaré con más detalles sobre cómo proceder con tu cliente, y el Northern Star. ¿Queda claro?


  —Sí, señor Preston. Lamento el inconveniente causado…


  —Es el único y último error que cometes conmigo. Si pierdo la propiedad en Burlington, entonces puedes asumir que cambiaré de agencia y ningún otro amigo o colega volverá a trabajar con Tremont Limited.


  Al instante, Rhett marcó a su investigador privado, Bill Thompson, para que buscara todos los trapos sucios de Veshuan-Hollister. Le dio un día para recabar toda la información posible. Todos tenían un baúl de esqueletos, y Rhett sabía que Thompson no iba a fallar en encontrar los del cliente del jefe de Donna.


  La última vez que contrató los servicios investigativos fue para encontrar a los culpables de la muerte de los padres biológicos de Evan. Con esos datos la policía logró aprehenderlos. Con ese antecedente, sabía que Bill era eficiente.


  El valor que representaba en el mercado hotelero la ubicación del Northern Star, así como las posibilidades para explotar el terreno, eran las mejores que había visto Rhett en mucho tiempo. Sí, Estados Unidos tenía sitios idílicos y con vistas abrumadoramente hermosas, pero no siempre reunían todas las condiciones que él, como empresario, buscaba. El hecho de que Vermont tuviese límites fronterizos con Canadá, lo volvía un sitio clave para el mercado turístico bajo la visión de Preston Inn. Al ser tan plácido el entorno de Burlington, como ciudad, las personas de los Estados colindantes, como Nueva York y New Hampshire, podían llegar sin problemas a disfrutar de una temporada o fin de semana con distancias cortas, y deportes en la naturaleza a disposición, incluyendo la pesca.


  Asociarse con los Norwak, comprando solo una parte del negocio, no le sería suficiente a Rhett para su proyecto ni visión de desarrollo. Lo llevaba claro. Hasta recibir la llamada de regreso de su investigador privado no podía tomar otras acciones como era su intención. Por ahora, le tocaba ser paciente.


  Detestaba las interferencias, en especial cuando el tiempo escaseaba. Su siguiente viaje era en pocas semanas a Colorado, para vigilar que sus intereses en la licitación del edificio que deseaba comprar para abrir otro hotel, así que necesitaba cerrar pronto el asunto en Vermont. La adrenalina que representaba su trabajo lo alentaba a despertarse con ánimo, aunque empezaba a descubrir que esa adrenalina no se comparaba con la que generaba su organismo ante la posibilidad de ver, tocar o hablar con Lexie. Aquella era una complicación brutal que no había previsto.


  En esos instantes, después del largo día de paseo explorando más sitios, andando en bicicleta, yate, yendo a fábricas de vidrio soplado, comiendo lo que fuese que quisiera su hijo probar, estaban en el bed and breakfast. Ya él y Evan se habían duchado, y ahora estaban caminando hacia el sitio en el que vivía Lexie.


  —Ella tiene compañía, papá, creo que mejor nos vamos y volvemos luego —dijo el niño, cuando estuvieron a poca distancia.


  —El amigo de Lexie, ya se va. Pierde cuidado —dijo Rhett, sin detener el paso, acercándose al chalet, mientras observaba cómo ella devolvía el abrazo.


  ¿Es que acaso iba a encontrar siempre algún tipejo tratando de abordarla?, se preguntó, contrariado. Los celos no solían ser una emoción que experimentase con las mujeres, y quizá era porque sus amantes no lograban una compenetración con él más allá de la cama. Incluso, cuando se saciaba el deseo, carecían de una conexión más medular tal como ocurría con Lexie.


  Él y Evan acababan de llegar del paseo en el yate, y tenían unas fotografías fabulosas. La experiencia fue muy divertida, además de que el Capitán de la embarcación le obsequió a Evan un prendedor con estrellitas que simbolizaba, para la flota y el equipo de marketing, valentía. Además, su hijo no cesaba de pedirle que fueran a visitar a Lexie para mostrarle las fotografías obtenidas con la cámara.


  Ahora, al ver a ese hombre abrazándola, lo único que impedía que actuase como un neandertal, y reclamase la atención de Lexie de la forma más primitiva: abrazándola y besándola frente a ese desconocido para marcar su área de pertenencia, era la presencia de Evan. No quería dar un mal ejemplo a su hijo enviando el mensaje equivocado. Las personas no pertenecían a otras, y actuar como un bruto daría aquello por sentado. ¿Cómo se explicaba eso a sí mismo? Ese era el desafío de la noche.


  Lexie reparó en las dos figuras que se acercaban, con sorpresa. Su talante sonriente cambió al notar la expresión ilegible de Rhett. Roger, ajeno a la tensión que se aproximaba, fue hacia la salida del bed and breakfast.


  —Hola, Lexie, hoy estuvimos de paseo en un yate, y recorrimos una fábrica de vidrio. Papá y yo te compramos un obsequio —dijo Evan, metiendo la mano en el bolsillo, liberándola del agarre de su padre, y extendiéndole una figurita de vidrio soplado que representaba un jarrón pequeñito muy mono.


  —Hola, guapo —dijo Lexie, acuclillándose para recibir el detalle e ignorando a propósito al padre del niño—. Ha sido muy considerado de tu parte. Muchas gracias. Me encanta. ¿Te gustaría pasar y ayudarme a colocarlo en un sitio adecuado?


  La mirada de Evan se iluminó.


  —Sí, sí, claro —dijo, mientras Lexie abría más la puerta para dejarlo entrar.


  —Perfecto, ahora estoy contigo. Puedes agarrar una botella de zumo o agua del frigorífico si te apetece.


  —Gracias, Lexie.


  —Es lo mínimo que puedo hacer cuando me has traído algo tan bonito.


  Cuando Rhett estuvo frente a ella, una vez a solas en el umbral de la puerta principal, él puso un dedo en la barbilla pequeña y levantó el mentón con suavidad para que lo mirase. Ella enarcó una ceja, desafiante, cruzada de brazos, porque no iba a escuchar ningún tipo de tonterías de parte de él. No podía marcar una línea sobre un tema, y luego intentar borrar la misma línea sobre otro.


  —He tenido un día muy complicado, y no quiero tener otro dolor de cabeza. Si tienes la intención de discutir por el asunto del avión, créeme, paso.


  —Solo vinimos a visitarte, Lexie —dijo en tono calmo.


  —Okay…


  —Yo quería verte, y mi hijo quiso que conocieras sobre su aventura de hoy en la ciudad, así como también que vieses las fotografías que tomamos. —Ella, asintió—. ¿Parte de tu complicación del día tiene que ver con visita de terceros? —preguntó con una ironía muy impropia de su carácter.


  —No —dijo cruzándose de brazos.


  —Lexie, no me siento cómodo ver que otros hombres te toquen —dijo con cautela, consciente de que el tipo que acababa de salir del chalet pareció muy familiar ante el hecho de tocarla o invadir el espacio personal de ella. No le gustó, y él no era de los que se tragaba sus opiniones. Estaba habituado a tomar el mando. Tanto en su vida personal, como en la profesional.


  —Mala suerte, no puedo evitar un gesto de afecto o aprecio de otros, y esos gestos no implican que estén dándome un orgasmo —dijo en un susurro mordaz, porque no quería que Evan escuchase.


  El chalet era grande, sí, y alrededor estaba silencioso, salvo los momentos en que pasaba un avión o avioneta, las risas de los huéspedes que bajaban o subían de la playa. Por esos intervalos de silencio, Lexie prefería no arriesgarse, porque ningún niño tenía que ser testigo de los asuntos de adultos.


  Rhett meneó la cabeza por la insolencia.


  —Sabes a lo que me refiero… —replicó, tratando de mantener un tono sereno, aunque bullía por dentro su intención de soltar lo primero que se le venía a la cabeza, pero no quería arrepentirse de decir palabras de las que luego pudiera arrepentirse o no tuviesen modo de enmendarse—. Es la segunda vez que tengo que presenciar algo así, y no me gusta la idea de otros hombres tocándote como si tuviesen derecho a hacerlo, menos ser testigo de ello… —apretó los labios—. No soy posesivo, ni celoso por naturaleza, pero me resulta difícil controlarme contigo —confesó a regañadientes.


  Lexie soltó una exhalación. Le parecía ridículo sentirse complacida por esa súbita declaración. Al menos no era la única que, al parecer, había descubierto que la conexión de ambos era real y que, la idea de terceras personas, resultaba molesta.


  —Se supone que no tenemos ataduras, ¿recuerdas? —dijo Lexie, porque ahora tenía interés en conocer qué pasaba en esos instantes por la mente de Rhett.


  —No se trata de eso —dijo, casi frustrado—, tan solo que, mientras esté contigo, no quiero que haya nadie más… Compartir, cuando alguien me interesa muchísimo, y eres la única que, después de un largo tiempo, ha provocado algo así en mí —meneó la cabeza, intentando cohesionar sus ideas—. No sé si esto complica más la idea de este affaire, pero no tengo otro remedio que ser sincero contigo.


  Ella soltó una risa suave. La tensión en sus hombros desapareció.


  —Entonces, ¿dejamos claro que esta relación es exclusiva en lo relacionado a la parte física del uno con el otro? —preguntó, a punto de reírse, ante la expresión masculina de desconcierto.


  —Si te gusta la idea de que me relacione con otras mujeres en Burlington, no hay problema que lo hagas tú, con otros, asunto zanjado —replicó Rhett.


  Usó un tono desafiante, incluso casi a la defensiva.


  No le gustaba sentirse en una posición incierta, porque él era, sobre todo, un hombre consciente de su masculinidad y atractivo. ¿Qué tenía Lexie que lo convertía en un tonto? Su capacidad para contener las ganas de tomarla en brazos, y llevarla a la superficie más cercana con el fin de demostrarle que no encontraría con otra pareja sexual lo que acababan de descubrir juntos, estaba en los niveles más endebles de autocontrol. Lo que impedía desbordar sus instintos era que Evan se hallaba cerca, y su hijo era muy perspicaz. Ese no era un escenario para explicaciones o excusas.


  —Un interesante y motivador comentario, por supuesto —dijo ella, riéndose.


  Él la observó con expresión contrariada, y Lexie enarcó la ceja, retándolo a que continuase con su absurda, aunque no poco adorable, intransigencia.


  —Lexie…


  —Rhett…


  Él le soltó la barbilla, y se pasó la mano sobre el rostro.


  —No quiero ver a nadie más que a ti —aseveró.


  —Lo sé —dijo ella, sonriendo cuando Rhett la miró con sorpresa por la arrogante afirmación—. Así como estás seguro de ti, yo lo estoy de mí. Si tu ego necesita una palmadita en el hombro, entonces debo decirte que yo tampoco quiero que veas a otras personas si estás conmigo en —se señaló a sí misma, y luego a él—, lo que sea que esté ocurriendo aquí.


  Él soltó una risa profunda que reverberó como punzadas eléctricas en Lexie.


  —Es lo justo —murmuró con un brillo de innegable interés sexual en su mirada—. Entonces, ¿quién era el tipo que se marchó? —preguntó como esos sabuesos que no dejaban pista sin seguir hasta encontrar respuestas.


  En el interior del chalet, Evan estaba en silencio. Aquel era un signo de que su hijo había encontrado algo que capturó su completa atención. Rhett sabía que no existía peligro, aunque, por supuesto, jamás podría descuidarse demasiado tiempo. Menos de dos minutos sin prestar atención, y pronto todo empezaría a convertirse en un caos con su curioso hijo.


  —Roger es un cliente —dijo, y al notar la expresión de curiosidad por el término y la posible implicación, ella se apresuró a agregar—: Además de mi trabajo en el Northern Star, tengo otro. Ya desde hace algunos años.


  Él le acarició el mentón, y la comisura de los labios.


  —¿Qué clase de trabajo?


  Ella trataba de no utilizar su habilidad con Rhett, y no por falta de interés, sino porque le parecía contraproducente. Por lo general, cuando trataba de darse respuestas a sí misma, no era del todo sincera. Ya le había dicho Edna que, cuando una tarotista o psíquica necesitaba saber algo, le era preciso consultar a otra, al menos en situaciones muy específicas. Para otras instancias, la información que llegaba a ella solía fluir y la comprendía en plenitud solo al meditar en silencio.


  —Leo las cartas del Tarot cuando los horarios me lo permiten, y a veces, me toca organizar las sesiones con mis consultantes para que sean en la noche. Mi abuela, y mi padre, tienen la misma capacidad. Digamos que es hereditaria; a veces se salta una generación, pero no ha sido el caso nuestro desde que tenemos memoria. Toda la línea de mi padre tiene habilidades paranormales. Sentimos, escuchamos o vemos los que otros han perdido al nacer o la misma sociedad se ha encargado de bloquear por prejuicios marcados de ignorancia —replicó, mirándolo a los ojos, retándolo a que se burlara de ella, tal como en otras ocasiones habían hecho sus parejas.


  Se sentía muy orgullosa de su linaje, y por eso lo protegía férreamente. Solo una ocasión cometió el error de permitir que otros la tratasen mal durante su primer año de secundaria, cuando algunos de sus compañeros descubrieron que su abuela Edna leía las cartas a ciertas damas de sociedad. La hipocresía era grande, cuando los hijos o nietos de esas mismas mujeres, que compartían aulas de clase con Lexie, le decían apodos horrendos o le gastaban bromas de mal gusto.


  Rhett se quedó mirando a Lexie varios segundos. Cuando ella empezó a apartarse, él la detuvo, enmarcándole el rostro con sus manos.


  —¿Al estilo Samantha Stevens en Hechizada? —preguntó con expresión interesada, y sin atisbo de mofa.


  Ella apoyó las manos sobre las que tenía Rhett sobre sus mejillas. Lo miró.


  —Si quieres ponerlo de ese modo, pero la fantasía de esa serie de los sesentas parece más entretenida. Ya quisiera yo volar, aparecer y desparecer con el chasquido de mis dedos —se rio, y bajó las manos—, pero la realidad es distinta, aunque, no por eso, menos extraordinaria.


  —Presumo que debe ser así —dijo él, dibujando el contorno de una ceja con la yema de su dedo de la mano derecha—. Imagino que sería muy entretenido que todas las posibilidades que engrandece Hollywood fuesen reales.


  —Tal vez lo son, pero nuestras limitaciones no nos permiten llegar a ellas. —Rhett asintió—. ¿No crees que soy un espécimen raro?


  Él meneó la cabeza con suavidad.


  —Poco usual, tal vez, ¿rara? Nah, eres demasiado sexy para que un hombre mantenga la erección dentro de los pantalones, eso sí, pero rara, ni por asomo —dijo con una sonrisa, sorprendiéndola con su tono de voz despreocupado. Lexie trataba de encontrar algún indicio de hipocresía, pero no lo halló—. Tal vez puedas contarme al respecto más adelante, y quitar de mi cabeza algunos prejuicios.


  —¿No te parece extraño todo esto…? —preguntó, incrédula todavía por esa aceptación abierta, muy atenta a cada palabra.


  Era poco habitual recibir contestaciones de aprobación cuando se atrevía a hablar sobre su lado más personal —que lo hablaba poco, y quien conocía aquella faceta era solo su reducido grupo de amigos—, aquel que no tenía que ver con los negocios de administración de un sitio de hospedajes. La respuesta de Rhett era similar al efecto de recibir un vaso de agua fresca, después de haber soportado demasiado calor. Quizá ese affaire sería un recuerdo que jamás podría olvidar, y atesoraría con una sonrisa. Anécdotas para la vejez, sin el usual remesón que solían causar las rupturas dolorosas o hirientes.


  —Tu cabello es de un rojo inusual, así como tu sensualidad que despierta a borbotones mi lado posesivo. No eres una mujer común, y me encanta descubrir nuevas facetas tuyas —replicó él, con frontal desparpajo—. Lo común es aburrido.


  Lexie sintió que su pecho se expandía, consciente de que su respiración ahora era más relajada al contar su secreto y no ser rechazada.


  —Eso significa que no estás celoso de mi consultante de hoy —afirmó.


  Él sonrió de medio lado. A Lexie le gustaba mucho esa sonrisa.


  —Eso significa, hermosa pelirroja, que encontraré la manera, hoy, de que gimas mi nombre tantas veces que no vuelvas a recordar otros.


  —¿Muy posesivo? —murmuró, aspirando el aroma de la colonia deliciosa, y colocando sus manos en la cintura, sin dejar de mirarlo.


  La cercanía masculina le causaba un cosquilleo de emoción similar al de una adolescente con su primer crush. Sin importar cuántas obligaciones o preocupaciones tuviese, era imposible no notar el calor que él emanaba a través del tejido de la ropa que se ajustaba como una segunda piel al poderoso físico.


  Él poseía la clase de presencia que, sin importar la vestimenta que llevase, daba la impresión de estar conteniendo el dominio y poderío casi animal que amenazaba con desbordarse de un momento a otro. La sobrecogía y excitaba a partes iguales.


  —Solo una muestra, al parecer… —replicó con insolencia, haciéndola reír.


  Asegurándose de que su hijo no estuviese deambulando en las cercanías del umbral de la puerta principal del chalet, Rhett acortó la distancia para besarla hasta que los labios de ambos estuvieron ardiendo, los dos necesitaron separarse para llevar aire a sus pulmones. La contención que existía, siempre tan mínima cuando estaban tan cerca el uno del otro, saltó por los aires.


  La forma en que devoraba la boca de Lexie, como si ella fuese la última cena disponible en millones de kilómetros a la redonda, no solo era intensa, sino carnal, salvaje; casi una excitación animal. La mejor parte de ese arrebato era ser correspondida con igual magnitud. La estimulación sexual de un beso podía conseguir nublar la razón, en especial si la química entre dos personas, como ellos, salía del rango concebido como estándar normal o habitual. El sexo de Lexie palpitaba, húmedo, y deslizó la mano para palmear el miembro duro contra la tela del pantalón.


  —¡Papá! ¡Ven a ver esto!


  La voz infantil fue el equivalente a la llamada de un General, en plena incursión ilegal en que los oficiales eran pillados infraganti. Lexie y Rhett se apartaron como si hubiesen sido encontrados por una suprema autoridad pasándose la hora permitida de juerga. Soltaron una risa cómplice.


  —Ahora voy, campeón —dijo Rhett tratando de mantener la voz inalterable.


  Se inclinó para darle un beso suave y fugaz a Lexie.


  —Estuve a punto de olvidar que teníamos compañía —susurró ella—. Será mejor que entremos.


  —Ya lo creo —dijo cuando Lexie lo instó a seguirla.


  Cuando ella estaba muy excitada, como ahora, sus ojos se volvían más profundos, el verdor se transformaba en un intenso tono oscuro similar el de una jungla después de que una lluvia torrencial amainase. La mujer era un espectáculo sensual, con o sin ropa, y él la seguiría como…

  


  Evan no dejó de hacer preguntas, una tras otra, sobre las cartas de Tarot todavía dispersas en la mesa que tenía Lexie en su espacio para consultas. Ella tenía algunos cristales ubicados estratégicamente en estanterías esquineras. Una lámpara de sal de Himalaya estaba encendida en una mesilla lateral, estilo vintage, además de velas a medio usar. El área era moderna, limpia, y parecía más bien destinado a meditar por la amplitud. Lo único que daba cuenta de que se trataba de un aparente estudio era la mesa con dos sillas; una para la tarotista, y otra para su consultante.


  Lexie, al ser tomada por sorpresa, ni siquiera pensó en las cartas aún esparcidas. Ella solía ser muy cuidadosa. Limpiaba energéticamente el mazo de Tarot antes y después de cada consultante, para luego guardarlo en una bolsita de seda violeta. Le gustaba coleccionar mazos de cartas; tenía al menos cincuenta, aunque solo utilizaba con frecuencia tres, los cuales iba variando según su intuición.


  Que un niño tocara sus cartas no le molestaba, pero a juzgar por la expresión preocupada y desconcertada ante los comentarios del niño que tenía Rhett, ella consideró preciso intervenir. Se acercó a Evan, que estaba sentado en la silla que acababa de dejar Roger minutos atrás, y posó su mano sobre el pequeño hombro. Evan la miró con una sonrisa que derritió su corazón.


  —Hijo, puedes contarle todo esto al doctor Durand cuando estemos en Siracusa. ¿De acuerdo? —intervino Rhett.


  Lexie contuvo las ganas de poner los ojos en blanco. La negación era parte del común de los mortales ante comentarios como aquellos, en el caso de Rhett, ella podía comprender que no lograra encajar en su cabeza lo que Evan, sin querer, estaba confesando abiertamente: poseía una habilidad paranormal. Ella no estaba en la posición de entrar en esos caminos sinuosos. Después de la charla que acababan de sostener en el exterior del chalet, lo que menos quería era que ese fuese otro evento como el ocurrido durante el aterrizaje del avión en Burlington.


  —De acuerdo… —murmuró el niño en tono resignado.


  —Hey —dijo Lexie con una sonrisa. Evan la miró—. Me gustaría responder a todas tus preguntas, pero creo que para que eso suceda debes consultarlo con tu papá más adelante, ¿qué te parece? —dijo ella con suavidad, y cuando miró a Rhett, este le hizo un leve asentimiento de cabeza dándole a entender que era lo correcto.


  Recogiendo las cartas de la mesa, le hizo un guiño al niño para que no creyese que estaba siendo egoísta o que el oráculo tenía algo de prohibido. A la edad de Evan, Lexie ya tenía gran familiaridad con el Tarot, gracias a su padre y a su abuela. El hijo de Rhett era un asunto diferente, y ella no podía interferir en los designios de cada familia sin autorización o consentimiento.


  Además, ella tenía la ligera impresión de que la habilidad de Evan no tenía que ver con las cartas, sino tan solo la videncia y la posibilidad de diferenciar el aura de las personas. Necesitaba hablar con él en profundidad, pero una vez más, no podía sin la autorización del padre. Todos esos detalles eran pasos de gigantes, y era mejor dejarlos de lado. No le correspondía fungir de mediadora salvo que su bocaza la traicionara, y, por ahora, parecía estar todo bajo control.


  —Papaaá, pero es que cuando empecé a mezclar las cartas sentí cosquilleos en los dedos —movió los dedos para demostrarle a qué se refería—, y después, hice combinaciones de los dibujos y sentía que me decían ideas.


  —Me alegra que tengas una gran imaginación —dijo Lexie con suavidad, le extendió la mano—, y que te gusten estos dibujos tan especiales es más fabuloso aún, porque demuestra lo sensible que eres a la creación que han dejado otras personas, Evan. —El pequeño tomó la mano de Lexie—. ¿Qué te parece si vamos a mi salón, y me cuentas sobre esa preciosa figurita que has dejado justo aquí en esta mesa? —dijo señalando el obsequio que había recibido momentos atrás.


  —¿Luego me hablarás de esas cartas? —preguntó con insistencia, ignorando la mirada que Rhett y Lexie cruzaron con rapidez.


  —Hijo, deja de hacerle tantas preguntas a Lexie. Nos acaba de invitar a su casa, no es de buena educación cuestionarlo todo, menos tocar objetos que no nos pertenecen —dijo, acuclillado frente a Evan, quien sostenía todavía la mano femenina—. En otra ocasión hablaremos de esos dibujos que viste —le revolvió los cabellos cariñosamente—. ¿Acaso quieres que Lexie se quede sin escuchar cómo el artesano te dejó participar en el diseño de esa figurilla que has traído?


  La mirada de Evan se iluminó e hizo una negación.


  Por ahora, la situación estaba salvada, pensó Lexie, mientras escuchaba a Evan empezar su entusiasmado relato, muy consciente de Rhett, sentado a su lado. Si no lograban estar juntos esa noche, entonces serían largas horas de espera a que el pálpito que sentía entre sus muslos hallara alivio. A juzgar por la mirada furtiva que le recorría el cuerpo, deteniéndose a propósito sobre sus pechos cuando él sabía que ella era consciente de lo que ocurría, no estaba sola en esa tirante situación.

  


  Horas más tarde, el sonido que provenía de la ventana tenía similitud al del granizo. Descartó la idea, porque no era época. Sintió curiosidad, pero no miedo. Tenía el teléfono de la policía en llamada rápida, y tuvo la buena cabeza de instalar un botón de pánico junto a su cama que estaba conectado con el 911.


  Lexie se incorporó sobre los codos, frunciendo el ceño. Volvió a escuchar el golpeteo similar a las bolitas del granizo. Apartó los cobertores, luego agarró la salida de cama de seda, y removió la cortina que impedía que pasara la luz a su habitación.


  Vestido con un pantalón informal, una camiseta negra, el cabello medio peinado, estaba Rhett. Tenía un puñado de piedrillas, y en la otra mano el móvil.


  Lexie soltó una risa incrédula, y golpeó el vidrio de su ventanal —que solo tenía la posibilidad de ver hacia afuera, pero no viceversa—, y notó el ceño fruncido de Rhett al no saber cómo era posible que ella pudiese verlo, pero él, no.


  —¿No crees que estás demasiado viejo para escabullirte? —preguntó ella a viva voz y en tono de burla, al abrir la puerta de su chalet.


  Cuando él llegó hasta Lexie, la agarró en volandas haciéndola soltar un grito de sorpresa. Después, cerró tras de sí.


  —La habitación —murmuró, entre beso y beso.


  —Gira a la izquierda.


  Rhett la dejó sobre la cama. Ella lo observó con interés.


  —¿Qué pasó con Evan? —preguntó con suavidad, mientras Rhett empezaba a quitarse el pantalón, y ella no perdía ni un detalle porque el hombre era un bombón.


  Él dejó el móvil junto a la mesilla de noche, y lo señaló.


  —Tengo una aplicación en mi teléfono conectada a mi portátil, que dejé encendida en la habitación, y puedo escuchar si Evan se despierta; también está conectada a la cámara de la computadora, entonces puedo encender el vídeo para cerciorarme de que los sonidos no son de alarma o preocupación. La creó uno de mis programadores de la compañía especialmente para mí. Como estamos tan cerca de la entrada que lleva a mi suite, entonces si me llegase a necesitar, yo iría corriendo y estaría con él en menos de treinta segundos.


  —Ah, los detalles de ser millonario —replicó con una sonrisa—. ¿Y qué ocurre si Evan se despierta súbitamente? —preguntó refiriéndose a lo que, por supuesto, ambos empezarían a hacer dentro de poco, y las posibilidades de acabarlo.


  El ansia de ser cubierta por la piel firme, cobijada por esos músculos fuertes, tentada por la boca sensual, y conquistada por el miembro largo y grueso, provocaba que los pezones se le pusieran duros, el sexo húmedo, la carne sensible. La adrenalina recorría sus venas como si ella estuviese a punto de experimentar un salto en caída libre ante la sola perspectiva de Rhett penetrando su cuerpo.


  —Prefiero darme prisa antes de que eso ocurra —dijo, inclinándose sobre Lexie, besándola para que se callara, acomodándose en la mitad de la cama para comodidad de ambos, pellizcándole los pezones, frotando su erección contra el vértice del sexo femenino, antes de empezar a desnudarla con ansias.


  Ella no dejó que sus manos permanecieran quietas, imposible, si tenía al mismísimo Adonis más que dispuesto a disfrutar el tiempo juntos a mil por segundo. Cuando ambos estuvieron desnudos, la magia de la pasión fue el único ritmo, sonido y compás que rugió entre ellos.


  CAPÍTULO 11


  Cinco días más tarde, los abogados de la familia Norwak se sentaron junto a Lexie en la sala de juntas de la firma, Velcrot & Morris, en el casco empresarial de Burlington, con los representantes legales de la agencia de bienes raíces Tremont Limited, incluida Donna Carter, y el nuevo asociado en Northern Star, Edgar Veshuan-Hollister. Este había aceptado el diez por ciento de las acciones de la compañía con opción a utilidades anuales, aunque no podía votar en lo que se hacía o no en el bed and breakfast, a cambio de los ciento setenta mil dólares —que debía Edna—, adicional a cincuenta mil dólares que Lexie pretendía utilizar para mejorar los sistemas de ductos en la cocina, así como la compra de nuevos aparatos especializados para acortar tiempos de cocción. Aquel era un trato bastante justo.


  Lexie logró hablar con Edna antes de esa reunión. Su abuela estaba muy arrepentida y triste, pero ella le aseguró que ya habían encontrado una solución.


  —Me apena mucho mi gran descuido —había dicho la anciana con voz quebrada por teléfono—. Creía que estaba todo en orden y mira nada más… Lexie, cuánto lo siento. Ahora mismo regresaré a Burlington con John, y hablaré con la gente del banco, disculpándome, y ya verás cariño, todo se arreglará.


  Lexie sintió pesar de que su abuela aún creyese que, tal como había ocurrido en otros tiempos, era posible hablar con los empleados o banqueros. Lo que existía ahora era una panda de desalmados que aplicaban impuestos como si fuese pozo petrolero.


  —No harás tal cosa —le había dicho en tono dulce—, tranquila, lo tengo resuelto. Solo firmaré ese contrato con el señor Veshuan-Hollister. Yo me quedo con el noventa por ciento de la propiedad. Ha sido un desastre con suerte. Tendremos el dinero, un socio que solo recibirá utilidades, y yo continúo al mando.


  —Sí, desde ese punto de vista, claro que lo es… Por cierto, ¿qué ha ocurrido con el guaperas y su hijo que llegaron al Northern Star?


  —Abuela…


  —Oh ese tono implica… Ohhh, ya veo, ya. Ah, estos muchachos contemporáneos —había dicho como si supiera todo sin escuchar nada en particular, y es que conocía tan bien a su nieta—. Creía que ibas a lograr una asociación en un estilo más… Bueno, da igual, a veces una se equivoca. Cosas de la vida.


  —Abuela, no empieces con tus acertijos, termina la idea, ¿te equivocaste con respecto a qué? ¿Qué es lo que quieres decirme en realidad, abuela?


  —Cosas sin sentido de ancianas parlanchinas, cariño. En todo caso, algo me dice que ese hombre es de buen corazón. Y el hijo posee un don especial.


  Lexie no había podido contener la carcajada.


  —Qué raro que lo sepas —había dicho con sarcástica dulzura—. En todo caso, abuela querida, es solo un affaire, y ellos pronto volverán a su ciudad.


  —¿Tú crees? —había preguntado con sospechosa inocencia.


  Y justo cuando Lexie iba a ahondar en su indagación, la llamada se había desconectado. No tuvo mucho tiempo de volver en su mente a la conversación con Edna, porque su abogado la contactó para decirle la hora en que firmarían el contrato con Edgar, así que Lexie dejó todo de lado para ocuparse del asunto.


  Entre la desgracia, porque el escenario lo era, se agradecía que hubiera existido una tabla de salvación en la persona menos esperada, Donna. La mujer se comportó educada, solícita, y en ningún momento mostró una expresión de victoria o triunfo ante el hecho de que había sido Lexie quien solicitó reunirse cuando, tantas ocasiones, había rechazado su oferta. Tan solo por ese gesto de humildad, le concedía que, quizá, Donna Carter no era tan pesada.


  Los únicos momentos de solaz en esos días fueron los brazos de Rhett, y también cuando podía compartir con él y su hijo de seis años en la playa al finalizar la jornada del día. El niño era una fuente incesante de comentarios hilarantes, y parecía más cómodo cada vez al charlar, cuando su padre se descuidaba para atender una llamada al móvil, sobre los sueños que solía tener o recordaba de otros meses.


  Lexie había acordado con Evan que esas conversaciones eran un secreto entre los dos. Ella procuraba jamás cruzar la línea de decirle qué hacer o pensar con respecto de los sueños, tan solo lo escuchaba y soltaba alguna frase que lograra hacerlo reflexionar. Le parecía peor dejarlo en el limbo, y con ansiedad, una emoción que no tenía nada que ver con la psicología. Por supuesto, no negaba que quizá existía estrés post-traumático, pero lo que el niño veía, no tenía nada que ver con ese diagnóstico.


  Gracias a Evan, y la premonición que tuvo sobre la fiesta de cumpleaños que organizó Danika con el resto de sus amigos, Lexie se salvó de quedar con alguna extremidad atrapada bajo los fierros de un automóvil. El amigo que supuestamente iba a llevarla de regreso a casa, Leeroy, rehusó utilizar un servicio de taxi, a pesar de la insistencia de Lexi. Horas después, ella supo la terrible noticia que Leeroy, a pocos kilómetros del sitio de la celebración, se había estrellado contra un árbol, y terminó en el hospital con la pierna rota. Salvo por esa catástrofe, al finalizar la noche, se podía decir que la fiesta resultó increíble.


  Bebió, bailó, y dejó por unas horas las preocupaciones. Fue como un exorcismo emocional. Danika, la muy chalada, contrató dos strippers, que estuvieron guapísimos e incluso sus amigos se prestaron a las bromas. Le causó gracia que, a las tres de la madrugada cuando pisó el Northern Star, Rhett la estaba esperando, cruzado de brazos, fuera del umbral del chalet.


  Él no había querido ir a la fiesta, no por falta de ganas, sino porque no podía llevar a un niño a una actividad de adultos. Sin embargo, Rhett le sacó a Lexie la promesa de que, cuando ella volviese, le pagaría con besos todos los minutos que había contoneado su cuerpo bailando sin él.


  Lexie era una persona que honraba sus promesas, en especial si involucraban sexo ardiente con un hombre que lograba llevarla una y otra vez al éxtasis. Nada más tenerla frente a él, Rhett la besó desesperadamente. Entre risas, se habían duchado juntos y pasaron la noche haciendo el amor, no solo en la cama, sino que escaparon en silencio hasta el lago. Fue una noche increíble con un manto de estrellas cobijándolos en una actividad que resultaba riesgosa y prohibida al mismo tiempo, aunque no por eso menos excitante.

  


  La noche anterior a la firma de ese contrato, en las oficinas de Velcrot & Morris, todo cobró un espectro diferente entre Lexie, Rhett y Evan.


  Rhett estaba besándola en el sofá, a punto de empezar algo que terminaría con ambos gimiendo de placer, cuando el grito de Evan, escuchado a través de la aplicación en el teléfono de Rhett, los instó a detenerse. Aquella era la primera pesadilla del niño, al parecer, desde la bochornosa noche en que Lexie apareció medio desnuda sin anunciarse en la suite de los Preston.


  Fueron corriendo, y ella se sintió triste al ver los lagrimones de Evan, mientras se frotaba sus ojitos para después echarle los brazos a su padre nada más entrar. Cuando el niño la vio, se apartó de Rhett, para abrazarla. Sorprendida, ella se acuclilló para recibir el abrazo del pequeño, no sin antes mirar a su amante, quien tan solo esbozó una sonrisa y asintió.


  —Hey —había dicho Lexie acariciándole la cabecita rubia—, ¿qué ocurrió?


  Evan miró a Rhett, mordiéndose el labio, nervioso.


  —Cuéntale a Lexie, campeón, ¿quieres que yo me marche? —había dicho animándolo. Lo preguntó en un tono que Lexie comprendió que era de angustia. Evan negó con la cabeza—. Vale, entonces me sentaré en ese sillón.


  —No estoy inventándome cosas, papá… Lo que veo o escucho a veces es de verdad… —había murmurado, mientras Lexie se acomodaba en la cama con él, dándole palmaditas en la espalda.


  En ese momento ella decidió que era preciso quitar la venda de los ojos al hombre que causaba en todo su cuerpo placeres inimaginables y que, sin planearlo, y en tan corto tiempo, empezaba a colarse en su corazón. Sabía que no iba a ser fácil hablarlo, pero era la única oportunidad en el contexto adecuado.


  —Rhett… —Él la había mirado con una mezcla de ternura, que aparecía por primera vez en una forma tan vívida, acompañada de confusión—. No soy el doctor Durand, pero puedo asegurarte que si acaso Evan tiene estrés postraumático, este nada tiene que ver con las imágenes o sonidos que recibe.


  —Mmm…


  —Te he hablado de quién soy, qué hago, y lo que he vivido con mis habilidades, créeme si te menciono lo que, estoy segura, ocurre con Evan. —Ella le había contado, durante una de sus charlas comiendo o compartiendo una copa de vino en la privacidad de la cama de Lexie, sobre las fallidas relaciones con sus ex, y cómo uno de ellos se mofó acusándola de querer sabotear el camino al éxito tan solo porque marcharse de Burlington implicaría marcar distancia física entre ambos—. Por favor, escúchame con una mente abierta, sin juzgar.


  Rhett se había incorporado del sillón, cambiando la expresión cálida con una sombría, y se sentó en la cama. Evan quedó en la mitad de los adultos.


  —¿Qué tiene entonces, doctora Norwak? —había preguntado con sarcasmo.


  Ella dejó pasar el detalle, porque entendía que la situación no era fácil para un hombre de mente lógica, menos si se trataba de su único hijo. Tomó una respiración.


  —Sueños premonitorios propios de la clarividencia. También puede ver, si no es ahora lo hará más adelante, el aura de las personas. Es el color que llevamos sobre nuestra cabeza —había dicho esto último más para Evan, pues sabía que el niño tenía las orejitas muy atentas a todo—. Sus habilidades son muy lindas.


  Rhett soltó una risotada, para después mirar a Evan que lo observaba con expresión atenta, entonces, al notar que su hijo parecía confuso, se calló.


  —Lexie iba a tener un accidente en su fiesta de cumpleaños —había dicho el niño con suavidad—, pero aquí está, no le pasó nada, porque yo se lo dije, entonces pudo evitarlo. ¿Verdad, Lexie? —había preguntado en tono esperanzado, girando su cabecita, mirándola con esos ojazos castaños.


  —Eso es verdad —había replicado ella, mirando brevemente a Rhett para luego volver su atención completa al niño—, y estoy muy agradecida de que lo hubieras dicho. Gracias por eso, Evan. Me ayudaste a evitar un accidente.


  Rhett se incorporó de la cama, y empezó a pasearse de un lado a otro sobre la alfombra, pasándose los dedos entre los cabellos, mirándolos. Evan se retorcía los dedos entre ellos, pero Lexie estiró la mano y los acarició para calmarlo.


  —No sé qué hacer con esa información —había dicho con franqueza al cabo de un momento que pareció eterno, y en el que el silencio se apropió de la habitación como si se tratase de un compañero más de la charla.


  —¿Estás enfadado, papá? —había querido saber en un susurro.


  Y al instante la expresión de Rhett se volvió toda dulzura y empatía; acercándose a su hijo, lo abrazó con fuerza.


  —No, campeón, claro que no. Sorprendido es todo.


  —¿Soy raro, papá?


  —Eres un niño especial, y mereces comprender todos los aspectos que te hacen de ese modo. Lo aprenderás poco a poco, estoy seguro.


  —¿El doctor Durand se equivocó al decir que tengo ansiedad?


  —Puede que tengas un poco de todo —había dicho en tono cauto, y una sonrisa para calmar a su hijo—, pero lo iremos viendo sin apuros. Siempre estaré a tu lado cuando me necesites, nunca tengas dudas. No importa lo que quieras aprender o logres desarrollar como talentos, estaré contigo apoyándote, incluso cuando no sepa algo, investigaré hasta que los dos podamos comprender. ¿Está bien?


  En ese instante, la sonrisa de Evan se había iluminado como árbol de Navidad. Lexie se dio cuenta, todavía más, del fuerte vínculo de amor y respeto que existía entre los dos. Resultaba enternecedor, pero también una muestra de fortaleza. Rhett era un hombre inusual, porque adoptar al hijo de un amigo, romper la rutina de la soltería cuando estaba en su pleno apogeo, para cambiar por completo su vida, era no solo un gesto de humanidad, sino de generosidad, amor y entrega.


  Rhett Preston podría ser obcecado, ambicioso, terco como una mula a ratos, pero si dejaba ver su lado más noble, Lexie no creía que existiese una sola mujer capaz de resistirse a todos los atributos que, sabía por intuición y conciencia plena, él escondía a propósito. Se sentía agradecida de haber presenciado cómo, poco a poco, en esos intensos días juntos, las capas que recubrían la esencia de Rhett iban cayendo en cámara lenta, permitiéndole ver lo que se escondía bajo la sólida superficie.


  —Está bien, papá —había dicho el niño, secándose el último rastro de humedad de sus rechonchas mejillas.


  —Entonces, ¿qué te parece si hablas con Lexie, Evan? Ella, quizá puede aconsejarte sobre eso sueños y la pesadilla de hoy. ¿Sí?


  —Sí…


  —Antes, ¿me dirías qué fue lo que hizo que lloraras, hijo?


  —Que ya no íbamos a ver a Lexie de nuevo —había murmurado, dejando a los adultos sin palabras por breves segundos.


  Rhett había tragado en seco, asintiendo, pero no hicieron comentarios. Imaginaban que, de algún modo, Evan sabía que la relación de los dos era pasajera.


  —Aprenderemos juntos para manejar este descubrimiento. Confiemos en Lexie. Seguro que tiene algunos trucos bajo la manga.


  Ella lo había mirado, sorprendida, y al cruzarse sus miradas se dio cuenta de que, sin importar el tiempo: una semana, cinco meses, veinticinco minutos, se había enamorado de Rhett Preston. Una lástima que tuviera que guardar ese secreto, porque transgredía el acuerdo que tenía con el dueño de su corazón.


  Ahora, ya era un nuevo día, pero aquella noche no iba a borrarse tan fácil de su memoria, ni tampoco cada minuto que había compartido con Rhett y Evan Preston.


  Lexie salió de su chalet para dirigirse a la playa. En la oficina estaba todo en orden. Ella contrató un nuevo contador para que solo llevase asuntos personales de sus padres y abuelos; no quería tener que pasar un susto igual al que acababa de experimentar. Los cuatro miembros de su familia llevaban muy claro que no tenían que rendirle cuentas a Lexie, pero sí que jamás, el Northern Star, podría ser utilizado de nuevo como moneda de cambio en un préstamo bancario, sin importar el motivo. Podían ser pobres, pero tenían un techo bajo el cual dormir. Lección aprendida.


  Esa tarde soleada, el staff del hotel había creado una actividad para los huéspedes. Un pícnic especial con temática de Hawái, así que ella tenía toda la intención de disfrutar la situación, mientras trabajaba. Podía estar agobiada de actividades, pero se entretenía mucho en su bed and breakfast.


  Esos días había dejado libre su consulta del oráculo, pero sabía que tenía una lista de espera, así que al siguiente día retomaría la actividad. Su mente se cansaba a ratos, porque escuchar los problemas ajenos, con o sin oráculo, representaba un desgaste emocional. Nada tenía que ver la pasión o el amor por lo que hacía.


  Llevaba unas sandalias rojas, un vestido veraniego amarillo de tirantes con estampado de flores pequeñitas. La tela le llegaba hasta los tobillos con una caída elegante y desenfadada. En las muñecas tenía pulseras de colores. Como su piel era tan sensible, optó por agregar un sombrero amplio para protegerse del sol, que quizá no era hawaiano, pero sí salvaba de los rayos ultravioletas.


  No llevaba bikini, pues estaba para supervisar, charlar con sus huéspedes haciéndolos sentir confortables o escuchar si les hacía falta algo, mas no para pasearse como si fuese otra turista o modelo de catálogo de Sports Illustrated. Okay, otra de sus exageraciones. No se consideraba una modelo, pero ¡hey! ¿Acaso no era ella una mujer que, como cualquier otra, con Photoshop y el maquillaje adecuado, podía llenar una portada de revista? Cirugía gratis con tecnología. «Como ahora ya no se sabía qué era falso y qué no…», pensó mientras caminaba con una sonrisa.


  —¡Lexie! —exclamó Evan al verla bajar a la playa, dejó a un lado sus juguetes y la tabla para hacer morey boogie, sin olas, claro, porque el lago no las tenía, pero los chavales siempre se las ingeniaban para entretenerse en el agua.


  —¿Cómo dormiste? —le preguntó. En un gesto instintivo le esparció un poco de protector solar que se había quedado demasiado grueso sobre la frente. Cuando quedó satisfecha sonrió—. Nuestra charla de anoche fue muy productiva, me parece.


  Él asintió con entusiasmo.


  —Hice lo que me sugeriste —replicó. Llevaba un bañador azul marino, y ya el sol le había dejado la piel ligeramente bronceada por días anteriores.


  Lexie giró el rostro para ver en dónde estaba Rhett. Lo halló junto a un parasol, de rayas blancas con verde que eran de los que el Northern Star ofrecía a sus huéspedes. Estaba en un bañador a tono con el de su hijo. ¿Acaso no era adorable?, pensó ella con el corazón bombeando a mil ciclos por segundo.


  Claro, el cuerpo de Rhett era otro cuento. Una obra de arte que ella hubiera preferido tener solo para su vista y deleite, pero, también había que ser un poco generosa con otras mujeres necesitadas de observar algo digno y hermoso… y que supieran que no era de ellas. Sí, sí, tenía buen sentido del humor, aunque solía esfumársele cuando él la besaba.


  No pudo evitar devorar la amplitud de esos hombros, el abdomen duro y de abdominales marcadas que, ejem, tenía el placer de besar, lamer —ella había devuelto el favor con la Nutella varias ocasiones, y no solo en el abdomen, que quedase claro—, y tocar. La piel bronceada por el sol, resplandecía y era tan tersa que, el recuerdo de cómo era tocarlo, le causaba picor en esos instantes ante las ganas de acariciarlo. Rhett era indescriptiblemente hermoso con una arrebatadora masculinidad.


  El brillo de inteligencia en los ojos de Rhett se sumaban al aire de complejidad que ahora ella conocía; él no era una persona sencilla de descifrar, como tampoco lo era Lexie, quizá ahí radicaba otra razón del motivo por el que ambos parecían interesados en apartar, una a una, las capas de protección erigidas entorno al otro.


  Ella apartó la mirada, porque Rhett la pilló estudiándolo, y tan solo porque sabía que iba a sonrojarse, él enarcó una ceja. Lexie puso los ojos en blanco. Cuando lo vio riéndose, le sacó la lengua, porque era lo que hacían las mujeres maduras como ella. Sí, señoras. Tratando de ignorar a Rhett, se acuclilló frente al niño. No iba a perder la ocasión de escuchar qué pasaba por esa pequeña y brillante cabecita.


  —Cuéntame lo que hiciste, cariño —pidió Lexie tomándolo de la mano, cubriéndolo con la sombra del sombrero playero que ella llevaba de ala ancha.


  —Dejé que la imagen fluyera, y después le pedí a mi Ángel de la Guarda que me protegiese si esas imágenes no me causaban bienestar.


  Lexie sonrió ampliamente. Ese niño era una esponjita de conocimientos.


  —Estupendo, me siento orgullosa de ti, ¿y qué ocurrió?


  —Las imágenes desaparecieron, y me volví a quedar dormido. Al despertar, ya no las volví a recordar. ¿Significa que ya no voy a acordarme de lo que veo en sueños?


  —No, eso significa que solo vas a recordar aquello que puede ayudarte a ti o a las personas que quieres. Solo recordarás lo que te haga bien, lo que puedas manejar sin asustarte. Lo hiciste genial anoche, Evan, ¡choca esos cinco! —dijo elevando su mano, y riéndose cuando el niño hizo lo propio.


  —¿Me enseñarías sobre las cartas que vi sobre tu mesa el otro día?


  Ella se rio bajito.


  —Quizá cuando seas más grande, ¿te parece bien?


  —No, pero lo entiendo —replicó Evan con solemnidad—. Y, Lexie…


  —¿Sí?


  —Eres la novia de mi papá, ¿verdad? —preguntó, tomándola por completo desprevenida. Ella abrió y cerró la boca. Al final, le sonrió, y asintió.


  —Podíamos decir que es así —replicó, un poco insegura, porque la idea de un título así le parecía demasiado grande, aunque, al ser un niño de seis años quien preguntaba era mejor aceptar ese término. La posibilidad de explicarle qué eran los amantes o amigos con derecho a sexo era inaudita—. ¿Te incomoda o te hace sentir mal este detalle, y por eso lo preguntas? —indagó con cautela.


  No sería nada raro que un niño se sintiese molesto porque su padre o madre tuviese una pareja. A esa, o cualquier edad, eran muy protectores y también celosos.


  —Claro que no, yo te quiero —dijo, abrazándola, y ella no dudó en devolverle el gesto con una emoción indescriptible en el pecho—. Mucho.


  —Oh, Evan, yo también te quiero a ti —susurró, sintiendo cómo el calor del cariño de ese niño, la envolvía con una bondad propia de alguien inocente.


  —¿Te pido un favor? —le preguntó él.


  Alrededor, el agua del lago rompía en la arena de la playa, y los hijos de algunos huéspedes, así como también varios locales, jugaban. El sonido de las gaviotas, el sol en el cielo, el agua azulada, y el viento fresco, conformaba un entorno hermoso.


  —Lo que quieras.


  —No se besen frente a mí, wákala. Los padres de Ernest Lington lo hacen a veces cuando creen que nadie los ve al dejarlo en la escuela, y es asqueroso —dijo haciendo una cara de quien se ha comido un pepinillo demasiado ácido.


  Lexie soltó una carcajada. Le revolvió los cabellos rubios con afecto. Si algún día tuviese hijos, le gustaría que tuviesen la suspicacia de ese pequeño.


  —Favor concedido, pero tendrás que pedírselo a tu padre también —dijo, riéndose todavía, por la expresión que pondría Rhett al escuchar a Evan.


  —Claro que sí, vamos —replicó, antes de agarrarla de la mano para guiarla al parasol desde el que era observada por Rhett, cuya sonrisa parecía esconder algo que, por más que quiso, Lexie no logró descifrar.


  CAPÍTULO 12


  Rhett contempló la escena de su hijo con Lexie, y el nudo que sentía en la garganta se agudizó. Desde que asumió el rol de padre, con las pocas mujeres con las que había estado le era fácil olvidarlas, siempre recordándose, una y otra vez, que necesitaba continuar manteniendo la distancia emocional por su hijo, porque no quería crear lazos con otras personas.


  No obstante, resultaba irónico, porque con Lexie era muy diferente. Cuando estaba con ella solo quería olvidar todo lo que no fuese la idea de anclarse en lo más profundo de ese cuerpo cálido, y así olvidar los motivos por los que reforzar el vínculo que ambos tenían era peligroso.


  En el caso de su hijo, la posibilidad de que pudiese predecir ciertos eventos, no solo lo desconcertaba, sino que le preocupaba porque ignoraba si esas capacidades se incrementarían o, como había sucedido en los casos que él empezó a investigar online, desaparecían con el tiempo. No sabía qué esperar sobre ese ámbito. Y, para un hombre que vivía dando directrices, haciendo y deshaciendo a gusto en su imperio hotelero, implicaba una alta dosis de humildad para aprender de cero.


  Que hubiese tan poca información circulando, y verídica, sobre asuntos paranormales, le parecía un desperdicio para la humanidad. Él era de aquellos incrédulos, pero tampoco condenaba la diferencia entre uno y otro; habilidades existían, diversas, no por eso unas eran mejores o peores que las otras. El quid del asunto estaba en cómo eran utilizadas.


  Él apenas empezaba a descubrir ciertas nociones sobre la clarividencia, el aura, la limpieza de la energía, subir la vibración energética, las cartas del Tarot. No era su campo de entendimiento, y tratar de mantener los prejuicios era un reto en sí mismo.


  La noche anterior, después de que Lexie hubiera hablado con él y Evan, explicándole tantas cosas en tan poco tiempo, sintió más aprecio por ella. A su juicio personal la ignorancia no era amparo para continuar justificando permanecer ciegos ante lo que existía, lo quisiera o no, la humanidad. Rhett seguiría siendo un no-creyente de lo paranormal si su hijo no hubiese conocido a Lexie, si no hubiera escuchado la noche anterior las anécdotas de Evan, y cómo, según podía recordar, los eventos calificados como fantasía, al final sí ocurrieron.


  La próxima sesión de Evan con el doctor Durand sería en un par de días, y Rhett tenía previsto asistir junto a su hijo, y no para buscar autorización, aprobación o comprobación de Durand sobre lo que ahora sabía sobre Evan, sino para tratar de empatar el manejo de un tema y otro, a la par. No creía que el psicólogo pudiese explicar asuntos paranormales sin utilizar la lógica para denostarlos, en el afán de quitarlos del camino del discurso de Evan. Esto no era lo que buscaba. Quizá podría investigar otros psicólogos más abiertos, porque existían, por supuesto.


  Por otra parte, la vida de su hijo necesitaba regresar a su rutina usual. El tiempo en el lago, los paseos, el conocer a Lexie, le habían hecho mucho bien a Evan, pero pronto llegaría el tiempo de clases, y él debía reintegrarse.


  El tiempo en Burlington, se agotaba.


  Era innegable que la perspicaz pelirroja se había colado bajo la piel de Rhett, entre beso y beso, haciéndolo olvidar por completo que su propósito en Vermont era netamente de negocios, provocándole sonrisas con comentarios ocurridos, dejándolo atónito por la cantidad de conocimientos por todo cuanto había leído para tener solo veinticinco años. Rhett conocía mujeres contemporáneas a él que no eran ni el veinte por ciento de lo que Lexie en inteligencia y encanto.


  Si eso fuera poco, la manera natural en que Evan interactuaba con ella, le impedía a Rhett postergar el hecho de que, tal vez algún día cercano, sería momento de que su vida no fuese más la de un padre soltero. Después de tanto negarse a considerarlo, la verdad era que no podía ignorar indefinidamente ese aspecto. Primero, porque estaba él muy joven para quedarse soltero, porque quería tener más hijos y llegar a un hogar, crear un espacio más cálido para Evan.


  Sabía, aunque no lo pareciera porque tenía a su madre y a su hermana, que su hijo necesitaba una figura femenina en su día a día; una mamá. Jamás sería lo mismo a una tía o una abuela. Evan necesitaba aquel rol materno a su lado para aprender, para que le mostrase el lado más suave y sensato de la vida, que lo abrazara o aconsejara con la dulzura que solo poseían las mujeres en contraste con el pragmatismo no emocional usual en muchos hombres.


  Sabía que Lexie tenía su vida en Burlington, y él, en Siracusa. Daba igual que la perspectiva de no verla de nuevo, y tocarla como si siempre hubiera sido suya, estuviese a punto de detonar el botón que rompía su contención emocional instándolo a tomarla de los hombros, sacudirla, y decirle que estaba enamorado de ella.


  No sabía en qué momento había ocurrido, solo que así era…


  La vida era paradójica al entregarle a la mujer que hubiera sido perfecta, si no tuvieran que desenraizarse de su sitio natal para estar juntos, dejando de lado sus pasiones, anhelos y sueños personales, además de la gente a la que querían. Aquella era una posición compleja, porque siempre había una parte en las relaciones que cedía o entregaba más, y Rhett no podía poner a otra persona en esa posición, ni ponerse a sí mismo, porque estaba de por medio Evan.


  Qué jodido embrollo.


  La fuerza de su deseo, la intensidad de aquel lazo invisible que parecía unirlo a Lexie, era más fuerte que las razones. Una fuerza de la naturaleza en sí misma. Si lo que sentía por ella pudiera asimilarse a un fenómeno natural sería una tormenta: capaz de embravecer las aguas, calmar la sequía, y provocar un corazón sereno ante el golpeteo del agua contra la tierra, pero siempre con la certeza de que los truenos en el horizonte eran pasajeros, que la calma que llegaría, después, poseía la capacidad de domar el corazón más angustiado, y celebrar el simple hecho de existir.


  ¿Serían los truenos de la distancia con Lexie, pasajeros, o jamás dejarían de retumbar como tambores en la mente de Rhett, impidiéndole recuperar la paz? Ambos habían acordado separarse cuando llegase el momento de que él y Evan se marchasen de Vermont. Quedaba poco para ello.


  Después de confirmar con su investigador privado, Bill, que Edgar Veshuan-Hollister en lugar de cerrar negocios en restaurantes en Nueva York, como le decía a su crédula esposa, se paseaba por los cabarés de lujo y, cuando tenía oportunidad, también almorzaba lujuria en hoteles alrededor, Rhett supo que su idea de comprarle las acciones del negocio de los Norwak tendría éxito. La cereza del pastel con Edgar consistía en que el magnate tenía un hijo fuera de la sociedad conyugal.


  Le ofreció a Edgar mantener esa información a buen resguardo, siempre que aceptara venderle el diez por ciento de las acciones que tenía en el Northern Star. El hombre aceptó de inmediato, porque los pecados tenían un precio. Irremediablemente, y como siempre ocurría, la verdad saldría a la luz, pero no sería a través de Rhett o sus conocidos.


  Rhett hizo las llamadas necesarias, y en pocas horas, con reuniones virtuales entre abogados, ahora Preston Inn. era el dueño de ese diez por ciento. Aquel sería un pequeño lazo con Lexie durante el tiempo que el Northern Star permaneciera en pie. Él había corrido con suerte, pues de nada le hubiera servido la información de Bill, si los abogados de los Norwak hubiesen aplicado una cláusula que impidiese a Edgar vender a terceros, con o sin el conocimiento de la propietaria del noventa por ciento de la propiedad, esas acciones.


  Las lagunas legales de unos, eran las ganancias de otros.


  —¿Dónde te fuiste? —preguntó Lexie, dándole un empujoncito con su hombro, y trayendo la mente de Rhett de regreso al parasol, más consciente que nunca del aroma floral de la preciosa mujer que compartía su cama, y sus besos.


  El agua cristalina invitaba a sumergirse, porque todo alrededor quemaba con el sol en alta potencia. El clima estaba muy variable, y el verano en su etapa menos fogosa, obsequiaba tardes muy calurosas, pero noches con temperaturas de veinticinco grados Celsius. «Una razón más para desear mejorar ese terreno».


  Evan jugaba haciendo una fortaleza con la arena, y las olas tenues iban y venían sobre la orilla. Ya se había bañado bastante en el agua, y Rhett no quería verlo en el lago sin supervisión. Evan no se movía de su línea de seguridad.


  —Aquí estoy —replicó mirando el bonito perfil femenino. Estiró la mano, acariciándole la mejilla un instante—. Solo que a veces mis negocios ocupan mi cabeza más de lo que quisiera.


  —¿Más que yo? —preguntó con osada coquetería.


  Rhett soltó una risa profunda, se inclinó para besarla.


  —¡Papá, por favor, no hagas eso! —exclamó desde su distancia, Evan. Luego miró a Lexie, apuntándola con un molde para crear formas con arena—: Lo prometiste, no se besen, tengan misericordia de los niños.


  Ambos adultos rompieron a reír. Evan puso los ojos en blanco, y ahora, en lugar de estar de lado frente a ellos, les dio la espalda, haciéndolos prorrumpir en nuevas carcajadas con sus ocurrencias.


  —Es incorregible ese niño —dijo Lexie, apoyando la cabeza sobre el hombro de Rhett—, pero no por eso menos adorable.


  —Salió al padre, claro —replicó él, con seriedad.


  Ella apartó la cabeza para mirarlo con expresión burlona.


  —Lo dudo —dijo Lexie, mordiéndole el hombro desnudo—, pero sí puedo decir que eres muy sexy, Rhett.


  —Nena…


  —¿Sí?


  —Cuando me miras de ese modo, y tu piel toca la mía, corres el riesgo de ser parte de un escándalo público. Y créeme, necesito dar ejemplo a mi hijo —replicó.


  Lexie se rio. Le gustaba estar con él. No sabía cómo podría olvidar, cuando no estuvieran juntos, la complicidad que existía entre ambos.


  —Quizá tengas razón, quizá, no —dijo, haciéndole un guiño—. Qué día más hermoso hace hoy. La idea de este programa hawaiano fue estupenda.


  —Te siento más relajada que antes, Lexie.


  —Sí, no sabes lo que he tenido que pasar los últimos días en el hotel.


  —Siempre que quieras puedes hablar conmigo, lo sabes, ¿verdad? —Ella le sonrió con dulzura—. Recuerdo que me comentaste que tenías ciertos flujos de procesos que debías destrabar. Aunque no especificaste a qué procesos te referías.


  Ella soltó un suspiro. Agarró la botella de agua que Rhett le ofreció y bebió varios tragos de agua helada. Le sentaron de maravilla.


  —Mi abuela tuvo un inconveniente, y necesité hacer una transacción financiera de emergencia. —Él fingió ignorancia, y asintió—. Vendí el diez por ciento de mi compañía. No está mal, la verdad. Al final, el nuevo socio participará con el dinero, y puede recibir utilidades anuales acorde al período fiscal. Este año sería el proporcional. El asunto más importante es que el control de la empresa sigue siendo mío, y mi socio no tiene voto en lo que se haga o no, siempre que se le paguen los porcentajes de las utilidades pactadas. No son imposibles de pagar.


  Rhett la observó un instante.


  —Si quisieras, yo podría ser tu socio —dijo con cautela.


  Ella esbozó una sonrisa.


  —No, gracias —replicó, con suavidad—. Además, ¿qué interés podría tener el dueño de Preston Inn de invertir en un sitio pequeño, y que no tiene para nada comparación con la monstruosidad de hoteles que posee?


  Él inclinó la cabeza, estudiándola con atención.


  —Si te hiciera una oferta para comprarte la propiedad, ¿lo considerarías?


  Ella se rodeó las piernas con los brazos, mirando a Evan jugar, rodeado de otros niños en los alrededores, y los padres de estos charlando o bebiendo. Recordó las palabras de sus padres. La necesidad de un flujo constante de dinero en un futuro sería un motivo que la obligaría a detener cierta puesta en marcha de ideas o incluso recortar servicios. No siempre habría liquidez, y ella, sola, no podría con todo.


  Nada tenía que ver el optimismo, sino la sensatez.


  Ningún negocio funcionaba en base a aspiraciones emocionales, sino en base a hechos y dinero como acompañante de un plan concreto de ejecución para alcanzar las metas. Ahora, venderle la propiedad a Rhett, al completo, no era descabellado, pero en estos momentos que ella acababa de recibir el Northern Star como su herencia, el asociarse con otra persona solo sería posible con la aprobación de sus padres, abuelos, y luego meditar si su corazón sentía que era o no lo correcto.


  Ya le había dicho Edna, ocho años atrás, que su misión no era regentar para siempre el sitio familiar, menos hacerlo sola, sino que llegaría un momento en que asociarse resultaría inminente. Edgar era, quizá, una muestra de eso, porque daba igual cómo habían ocurrido las circunstancias, tan solo que daban cuenta de la certeza del comentario de su abuela. Su misión en la vida, le aseguró ella, consistía en ayudar a los demás, y eso implicaba poner las habilidades psíquicas al servicio de quienes pudieran necesitarlas, aceptarlas y respetarlas.


  En base a ese consejo, Lexie supo que su idea de tener una tienda de productos naturales, esotéricos, y ofrecer consultas, era ideal. Sin embargo, no quería dejar el sitio familiar de lado. Asociarse no era una decisión que pudiera hacer a tientas. Estaba tratando con un patrimonio familiar, y debía pensarlo muy bien.


  —No busco obtener nada de ti… —susurró, volviendo su atención a él.


  Rhett asintió, solemne. Se moría de ganas por besarla. Estiró la mano para acomodar el tirante del vestido que se había deslizado, dejando entrever una porción sutil, pero no por eso menos tentadora, del valle superior del pecho izquierdo. La sintió templar bajo su tacto, y de inmediato la tensión se replicó en su miembro.


  —Lo sé, y por eso te hago la oferta de asociarme contigo o comprarte la propiedad —dijo dejando caer la mano. Demasiada tentación—. No la haría si no creyese que este espacio, entorno, ambiente, no tuviese potencial de crecer, de convertirse en algo muchísimo mejor y con más personas que puedan disfrutar de la calma que brinda. —Ella fue a protestar, pero Rhett se anticipó—: Me hablaste del chalet, lo sé, Lexie; puedo recordarlo. Si acaso te preocupa, ese sitio sería intocable, tuyo al completo e incluiría en las ofertas el valor de la reforma que estás buscando para poner en marcha tu tienda de productos esotéricos. No solo eso, sino que tendrías voz y voto en lo que hiciera con el Northern Star.


  Ella lo miró con incredulidad. Eso sonaba genial.


  —Rhett…


  —Te haré un plan de trabajo por cada idea. Una como socio si recibiera el cuarenta por ciento, y otra, como dueño de todo el lugar, sin tocar tu chalet. Las condiciones, cláusulas y demás son temas legales, pero podría hacerte un bosquejo de las tendencias básicas. Te daré la visión que poseo para el bed and breakfast, planos preliminares hechos como una maqueta referencial en 3D, incluidos. Déjame encargar que lo preparen en mis oficinas en Siracusa. Será rápido. Máximo dos días.


  Lexie tocó el brazo de Rhett. Él se calló, y esperó a que ella hablara.


  —Solo aceptaría ver esas dos ofertas si las haces, tú, no tus empleados o staff.


  Ella consideró que no perdía nada con mirar ofertas. Podía rechazarlas… O tal vez, solo tal vez, aceptarlas si eran demasiado buenas.


  —Hecho —replicó sonriendo, pero esta sonrisa se perdió al agregar—: Explícame algo, Lexie.


  —¿El qué? —preguntó, frunciendo el ceño por el súbito cambio de tema.


  —Tienes un amante millonario, dueño de hoteles, ¿por qué no mencionaste en una de nuestras tantas conversaciones que tenías problemas financieros? —preguntó, molesto, porque había descubierto, a través de Donna sobre el tema de los Norwak con el Trust Fargo, mas no por boca de Lexie. Claro, no podía mencionar esto último, pues ella ataría cabos y entendería que había estado ocultándole información o motivaciones todo ese tiempo. Y sí, técnicamente podría ser así, aunque nada tenía eso que ver con los sentimientos que experimentaba por ella—. Pude comprar tu deuda, y entregarte un valor adicional por la sociedad.


  Ella soltó una exhalación suave.


  —Puede que otras personas te busquen por lo que tienes, Rhett, pero eso no es algo que haga yo. Encontré la forma de solucionar mi problema, es lo que importa, al final. Además, ya he aceptado mirar tus dos ofertas. Y también acepté reunirme con los arquitectos en Siracusa, prefiero hacerlo en persona, y así no hay más demoras. Yo tengo los planos de mi chalet, y muy claras mis ideas. La cita está prevista con la empresa de tus amigos dentro de cinco días. Entonces, viajaré hacia allá.


  —¿Wallace & Wallace?


  —Sí, busqué sobre esa firma de arquitectos, y las otras cinco que me sugeriste, y creo que la que escogí es la más idónea por todo lo que han trabajado. Me pareció impresionante, además, me tomé el atrevimiento de buscar algunos de sus clientes. Las referencias, impecables.


  Rhett asintió, sintiéndose regocijado al saber que era una persona tan diligente. Cualquier otra persona, no habría investigado las seis agencias sugeridas, sino que se habría quedado con la primera si le parecía bonita y punto. Ese era un aspecto que admiraba de Lexie: su ética de trabajo no era solo para el negocio, sino consigo misma.


  —Los llamaré si quieres para darles referencias como te prometí que haría para que te ofrezcan una tarifa preferencial corporativa. —Ella asintió—. Entonces, ¿recibirás mis ofertas para el bed and breakfast, y las considerarás?


  Lexie asintió lentamente.


  —Puede que sea una empresaria joven, pero no soy tonta —continuó—. El conocer mis posibilidades u ofertas no es una promesa de compra o venta en ningún negocio, por ende, no puede hacer daño, pero sí que ayudaría a que pudiera tener un panorama del potencial de mi compañía para terceros. Tampoco es que esté comentándote esta reflexión como si tratase de enseñarte que la Tierra es redonda. —Rhett se rio con suavidad, y asintió—. Es tan solo una puerta abierta que acabo de considerar explorar, así que, gracias. Tomo tu oferta de las dos posibilidades que sugieres entre Preston Inn, y el Northern Star; y aprecio la llamada a los arquitectos.


  Él la quedó mirando un largo rato con un brillo que ella no comprendió.


  Claro, pensó Rhett, ese era uno de los aspectos de Lexie que lo atraían: no tenía interés en sus posesiones materiales, para nada, y tenía la osadía de burlarse de él. Ella era independiente, aguerrida, no quería nada él, más que el placer de su compañía en la cama o el simple compartir de momentos y parecía más que feliz de incluir a Evan. ¿Era posible transmitir sus emociones con la mirada sin decirla con palabras? Luego recordó que Lexie poseía una habilidad especial, aunque, ¿implicaría leer pensamientos?, reflexionó, apartando la mirada.


  —Hey —dijo ella al notar que giraba la cabeza, posando la mirada en el horizonte. Él volteó para cruzar sus miradas—, no quise ofenderte —soltó una exhalación—. Escucha, Rhett, aprecio que hubieras tenido la apertura de ayudarme. Solo quería exponer mi punto sobre tus comentarios —esbozó una sonrisa dulce. Si estuvieran a solas, ya se habría sentado a horcajadas sobre él, para besarlo.


  —¿Puedes leer la mente? —preguntó él súbitamente.


  —¿Qué? —replicó ella, sorprendida, por simple reacción, luego, al comprender, se echó a reír. Era tan fácil sonreír con Rhett a ratos, y después enzarzarse en una conversación profunda para luego pasar a otra superficial. Muy fluido, y no era usual—. Dios, ¿por eso giraste el rostro? —preguntó, riéndose hasta que le dolieron los músculos del abdomen.


  —No sé mucho de estas cosas —replicó, un poco avergonzado.


  Ella le acarició la mejilla.


  —Claro que no puedo hacerlo; no puedo leer la mente, ya quisiera. Tan solo tengo premoniciones o veo ciertas cosas en sueños como Evan, y leo el Tarot, pero no puedo mangonear mis habilidades a mi antojo. Controlarlas para no agobiarme, sí, llevarlas y traerlas como si fueran accesorio, no.


  —Ya…


  —Rhett… —dijo ella, mirándolo, le encantaba el tono de esos ojos, porque lo veía cada mañana al beber su café—. No te asustes con lo que voy a decirte —fingió seriedad, sintiéndose de pronto más juguetona de lo habitual.


  —¿Con respecto a qué? —preguntó a la defensiva, y frunciendo el ceño, acercando el rostro hasta que sus narices quedaron muy pegaditas. Eso la hizo reír de nuevo, pero también contener el aliento, porque era el efecto de Rhett.


  —Acabo de leer tu mente —susurró, y él frunció el ceño, moviendo la nariz contra la de Lexie—. No te enamores de mí.


  Se apartó unos centímetros, y la miró un largo rato con una expresión que ella no pudo ubicar en una emoción específica, pero el mensaje era muy claro. Había tocado un tema sensible y, mucho temía, que no era necesario ser psíquico para entender que, tal vez, sí le había leído la mente en ese instante.


  —Será mejor que Evan y yo nos marchemos —dijo Rhett, inclinándose para darle un beso fugaz a Lexie—. Iremos a ducharnos, ¿cenamos más tarde?


  —Rhett…


  —No quiero hablar de este tema en particular —replicó, agarrando todos los implementos de su hijo y metiéndolos en la bolsa que habían bajado.


  Ella se incorporó también hasta que Rhett dejó caer la bolsa, y la miró.


  Lexie colocó sus pequeñas manos sobre los pectorales masculinos. Protegidos por el gigantesco parasol, los demás no podían saber lo que sus miradas comunicaban, y él estaba dándole la espalda a Evan, quien continuaba entretenido armando su fortaleza mientras durase la marea baja.


  —Hay situaciones que no se planean… —dijo acariciándolo con ternura, mirándolo con el corazón retumbando contra su pecho, y sintiendo cómo el de Rhett mantenía el mismo compás acelerado.


  —Lo sé, pero tenemos un acuerdo —zanjó—. Y no seré yo quien vaya a romperlo, no es justo para ti. Vives aquí. Mi hijo y yo somos un equipo, no podemos separarnos ni tampoco crear lazos que puedan herirlo de terminarse de un momento a otro. Él ya ha sufrido suficientes pérdidas. No hay manera de que funcione.


  Él empezó a apartarse, pero las palabras de Lexie se lo impidieron.


  —¿Incluso si yo estoy enamorada de ti? —preguntó con una sonrisa sutil.


  —No, no, esto no es lo que buscaba al venir aquí —dijo entre dientes, respirando con dificultad.


  Aquel era un escenario inesperado. Sus barreras se diluyeron por completo, y era un error táctico. Rhett bajó las gafas de sol y se cubrió los ojos.


  —¿Y qué buscabas? —preguntó, dolida, al no escuchar las palabras de afecto que acababa de confesar, de regreso. Sí, las había reconocido en la mirada de Rhett hacía unos segundos, pero en su psiquis femenina, las palabras, en momentos cruciales como este, marcaban una gran diferencia. Implicaban seguridad, confort, y la certeza de que, a pesar de que confiaba en su intuición, no estaba loca.


  A veces, incluso las brujitas más expertas, necesitaban reafirmación.


  —Unas vacaciones, y después tratar de comprar esta propiedad, porque al verla, como hotelero, me gustó —confesó, diciéndole la verdad a medias. También porque él, un hombre que provocaba temor en sus adversarios en la mesa de negocios, seguro de sí mismo, tenaz cuando algo se interponía en su camino, estaba asustado y acorralado por sus emociones y la de una pelirroja que era sensualidad, tentación, dulzura, placer, inteligencia, sagacidad y magia.


  Lexie era magia. Estaba hechizado, y necesitaba romper el conjuro. Tan solo no estaba preparado para ello todavía. Un poco de espacio le haría bien, y por ello necesitaba volver a la suite para luego marcharse a hacer turismo con su hijo por los alrededores. No quería lastimarla; no era justo. Ella no lo merecía.


  Y es que existía una diferencia entre conocer tus propios sentimientos y conocer los ajenos. Con los tuyos, te era posible controlarlos, ocultarlos e ignorarlos. Con los de otras personas, no. Ahora que Rhett sabía cómo se sentía ella, en él cohabitaba una mezcla de euforia y temor.


  No recordaba haberle mencionado a ninguna mujer que la amaba. Tenía sexo de una noche o acuerdos como el que sostuvo con Melissa en Siracusa, pero ¿amor? ¿Enamoramiento? No, eso nunca ingresaba en la ecuación.


  Lexie le quitó las gafas a Rhett de mala gana, las dejó caer sobre la arena de la playa. Cuando él reparó en el brillo dolido, se odió a sí mismo, más consciente que nunca de que necesitaba alejarse antes de cometer más errores tácticos.


  —Rhett, habla conmigo —pidió con entereza.


  —No quiero lastimarte, Lexie —susurró.


  —¿Por qué habrías de hacerlo? Además, no te he pedido nada.


  —Precisamente —replicó—, eres más peligrosa que ninguna otra persona, porque sé que, si me quieres, no es por lo que pueda entregarte en bienes o los privilegios que vienen de la mano conmigo. —Ella asintió—. No puedo darte más que lo que te he ofrecido: una aventura.


  —El amor cambia todo. ¿O también te enamoras de todas tus aventuras?


  No quería que su hijo pasara un mal trago. El niño ya había perdido suficiente en su vida. Necesitaba ir con tiento, y todo con Lexie era brutalmente rápido, intenso, dulce, envolvente, era algo que lo abrumaba y hacía sentir paz al mismo tiempo.


  —Sabes a lo que me refiero. La respuesta es no, no me enamoro de las mujeres con las que salgo, porque es una regla personal.


  —¿Un halago? —se colocó teatralmente la mano en el corazón—. Oh, wow, muchas gracias, qué caballeroso de tu parte.


  —Lexie —dijo meneando la cabeza, conteniendo una sonrisa porque esa respuesta y teatralidad era tan parte de ella—, somos diferentes en objetivos, metas, y ciudades de residencia. Prefiero quedarme con los recuerdos bonitos. Es todo.


  —No mezclas negocios con placer, menos con amor, ¿verdad? —preguntó, cruzándose de brazos. Estaba furiosa. ¿De qué mierda quería él protegerla? Estaba solo usando a Evan de escudo para protegerse a sí mismo. Dios.


  Él la miró con intensidad. Consciente de que su hijo estaba de espaldas, y sus orejitas pequeñas no alcanzaban a escuchar lo que ocurría a unos metros de distancia.


  —Jamás he tenido ambas cosas al mismo tiempo, pero, principalmente —dijo mordiéndole el labio inferior con fuerza, mirándola—, no recuerdo haber estado enamorado de una persona de quien no estaba supuesto, ni por el acuerdo de ser solo un affaire ni por las responsabilidades que tengo a cuestas como padre y empresario. El hecho de amar a una mujer, tan súbitamente, me es desconocido.


  Ella lo miró, sin aliento.


  —Rhett…


  —Hemos roto las reglas, y es injusto para ambos. Quiero que consideres las propuestas que voy a enviarte en dos días sobre lo que conversamos para tu negocio.


  —Solo negocios, ya veo…


  —Te quiero, maldición, y estoy enamorado de ti —dijo, bajito, con vehemente sinceridad mirándola—. La idea de no volver a verte me agobia; la idea de que estés con otra persona, me desquicia; la idea de no besarte, me roba la vida, pero, Lexie, eso no nos llevará a ningún sitio.


  —Las confesiones de amor carecen de propósito si no vas a luchar por ellas —replicó Lexie. Antes de que Rhett la encontrara, había estado tan solitaria; y él encendió una cerilla, sin saberlo, removiendo las fibras más profundas de su corazón.


  —A veces la sensatez es la que debe tomar la posta, cariño.


  —Entiendo —dijo en falsa comprensión, porque quería agarrar la botella de vidrio más cercana y darle en la cabeza a ver si así entendía—. No crees que hay espacio o quizá tienes miedo de crear ese espacio para otra persona en tu vida, y no importa lo que sientas o esa persona sienta. Ni siquiera consideras explorar la posibilidad, porque cerrarte a ella es más fácil. Y mira que, proviniendo de un hombre tan poderoso que le ha costado tanto llegar a la cima de su carrera, esto me resulta sorprendente —replicó, con la certeza de que había dado en el punto justo por la forma en que Rhett se encogió. Fue un movimiento muy sutil, pero al estar tan cerca, a ella no le pasó desapercibido.


  —No necesito psicología, solo un poco de espacio —murmuró, agarrando la bolsa en una mano—. Irme, sabiendo que estás enfadada conmigo, me sabe mal.


  Ella estaba tratando con todas sus fuerzas de que el cóctel de emociones que acababa de ingerir no la descontrolase. Lexie había creído de verdad que Rhett sería el tipo de persona que lucharía por una mujer si la quisiera. Y ahora que era ella, la mujer de quien decía estar enamorado, se sentía defraudada.


  No podía exigirle, pedirle, ni rogarle. Rhett tendría que darse cuenta por sí mismo de que estaba cometiendo un error, no por ella, no. Por él. Por Evan. Solo esperaba que, cuando Rhett recapacitara, no fuera demasiado tarde para ambos. Ella no iba a dejar de vivir, por más de que su corazón estuviera lastimado.


  Esperaba que él pudiera dejar de lado el temor a perderlo todo o creer que forjar un vínculo a largo plazo con una mujer implicaba poner en riesgo emocional a Evan. Tenía que aceptar que el niño era más fuerte de lo que parecía, y no podía protegerlo toda la vida tomando decisiones erráticas.


  Erigir murallas alrededor no te hacía más fuerte cuando llegaba una catástrofe, sino más débil cuando esas murallas se viniesen abajo, y te dejaran vulnerable de verdad, porque jamás habías enfrentado una adversidad, sino que otros la luchaban por ti. Le estaba haciendo daño a Evan sin intención, en el afán de protegerlo; a sí mismo, y también a Lexie. Pero ella no tenía ganas de hacer esa clase de comentario.


  —Tómate todo el espacio que quieras, pero intenta que no sea cerca del mío, en especial cuando te hayas dado cuenta de que estás tomando el camino fácil y equivocado —replicó Lexie—. Eso sí, ten muy en cuenta que eso excluye a Evan, a ese niño, lo quiero mucho. Él no necesita entender que tiene un papá valiente en los campos de las finanzas, pero prefiere no arriesgarse demasiado porque teme las pérdidas más que las posibles ganancias, en su vida personal.


  Él apretó los dientes.


  —Te enviaré a tu teléfono la dirección exacta en Siracusa. Evan estará feliz de recibirte si algún día decides visitarlo. Sé que mi hijo está seguro contigo. Está en deuda contigo, porque ahora sabe cómo puede aprender a manejar ciertos aspectos de su vida de otra forma.


  —Al menos uno de los dos Preston es inteligente emocionalmente.


  —No dejes que esto afecte la posibilidad de tu negocio —dijo Rhett, ignorando la pulla de Lexie. Ella se encogió de hombros—. Soy muy bueno en mi trabajo. Y esta mansión victoriana puede convertirse en un destino más rentable de lo que, estoy convencido, ya es para los estándares usuales.


  Él no necesitaba manejar todas las operaciones de compra-venta de manera directa, lo hacía porque le apasionaban esos procesos, pero en esta ocasión podría encargar a alguno de sus vicepresidentes que trabajara la gestión, en el caso de que Lexie aceptara, de la compra de las acciones en el Northern Star. Le daba igual la decisión que ella tomara, el cuarenta por ciento o la totalidad. De repente, poseer esa propiedad sería solo el recordatorio de lo que no podría tener: Lexie.


  —Leeré tus propuestas.


  —No son para salvar una compañía, porque ya lo hizo tu socio, pero sí para darle un impulso y que no se pierda en el avance del tiempo o la visibilidad. Tu negocio de la tienda, me parece que tiene gran potencial, Lexie.


  —Gracias por las palabras de ánimo, seguro que Wayne Dyer sentiría envidia, y de no estar entre los escritores fallecidos, te habría llamado por tu gran discurso.


  —Lexie…


  —Ah, por cierto, no olvides dejar una reseña sobre tu estancia. Intenta no agregar el detalle que enamorarse durante unas vacaciones es lo más contraproducente para hombres de negocios en Burlington —continuó con un tono de sarcasmo y veneno que Rhett jamás había escuchado en ella. Él se sintió avergonzado de ser quien hubiera provocado esa reacción.


  —Lexie… —Meneó la cabeza, no sabía qué más decirle, porque corría el riesgo de querer quedarse para siempre y hacerle promesas que, irremediablemente, rompería. Después miró hacia el sitio en el que estaba su hijo—. ¡Evan, ya nos vamos a la suite a duchar, ven aquí, campeón! —exclamó, y el niño hizo un puchero al tener que dejar de jugar, pero obedeció.


  Rhett pensó que le compraría todo el McDonald’s la próxima ocasión porque esta era otra de las raras veces que obedecía sin rechistar. Quizá ya estaba cansado después de dos horas jugueteando y correteando en la playa. Le diría a su asistente en Siracusa que enviase a recoger su BMW a Burlington con el chofer que trabaja para él. Lo mejor sería preparar su avión para acortar la agonía y viajar a casa.


  —Lexie, nos vemos más tarde, ¡chao! —dijo Evan, inocente, elevando los brazos en un gesto para que ella se dejara abrazar. Lexie no dudó, y se inclinó para devolver el abrazo, mientras trataba con intensidad de controlar sus emociones.


  —Hasta pronto, Evan, sé bueno —murmuró, mientras Rhett tan solo hacía un asentimiento antes de darle la espalda y alejarse. Esta vez, para siempre.

  


  Al verlos marcharse de la mano, ella no fue consciente de que sus ojos estaban llenos de lágrimas sin derramar. El niño, caminando, se giró un instante para mirarla, y le sonrió con una pureza tal, que Lexie cerró los ojos, y le sonrió de regreso.


  Estaba enamorada, y era correspondida. Tan solo que el hombre era demasiado cabezota. Lexie adoraba a Evan, y no volver a verlo le partía el corazón.


  «Si no hubiera abierto su bocaza; si no hubiera hecho esa broma tonta, tal vez, solo tal vez, Rhett estaría todavía a su lado, pero tal vez, se habría enamorado más y el resultado habría sido el mismo, tarde o temprano», pensó, mientras un huésped llamaba su atención para que se acercase.


  Ella caminó hasta la mujer, a regañadientes, y con pocos ánimos de sonreír. Se recordó que la hospitalidad era su negocio, así que esbozó su mejor sonrisa.


  —¿En qué puedo ayudarla, señora Farrow? —preguntó.


  —Oh, querida, ¿crees posible que le pidas al personal del restaurante que traiga las bebidas con más hielos para quienes estamos en la playa?


  —Absolutamente, ahora mismo lo menciono.


  —Me encanta tu hospitalidad, querida, si este sitio fuese un hotel cinco estrellas, créeme, serías millonaria —dijo, antes de cambiar su foco de atención.


  Lexie mantuvo la sonrisa, mientras saludaba a uno y otro, en su camino hacia el chalet. Si se quedaba en la playa corría el riesgo de convertirse en Virginia Woolf, echarse piedras a los bolsillos e intentar ahogarse en el lago Champlain. Okay, mucho drama, pero ¿acaso no tenía derecho a ello?


  Cuando estuvo a solas en su habitación, recordó las palabras de la señora Farrow: Si este sitio fuese un hotel cinco estrellas, créeme, serías millonaria. Su abuela le había comentado que, a veces, los mensajes del universo llegaban de formas inesperadas.


  Lexie no era orgullosa, pero el amor era libre, y no pretendía intentar atraparlo. Revisaría esas propuestas de Rhett, y si de verdad le convenían, haría un acto de sensatez y analizaría aceptarlas.


  Se quitó el sombrero, las sandalias, y cayó sobre el colchón.


  En el silencio, agotada, dejó que las lágrimas rodasen por sus mejillas, mientras se acostaba en posición en su sofá. Todas las emociones acumuladas de esas semanas parecieron salir a borbotones, mezclándose como afluentes de un mismo río, pero de diferentes procedencias. Es estrés, la angustia, la risa, el dolor, la confusión, la tristeza, la decepción, y cuando llegó el turno del corazón roto, sintió que le faltaba el aire.


  Lloró como no recordaba haberlo hecho en años, pero no dejó de hacerlo, hasta que, de un momento a otro, entre sollozos, al fin, cansada, se quedó dormida.


  CAPÍTULO 13


  Rhett tuvo que explicarle a Evan, varias veces y de diferentes maneras, que el tiempo en Burlington se había terminado. Le costó trabajo hacerle comprender que Lexie no formaba parte de sus vidas, y que no todas las personas se quedaban alrededor para siempre, porque ese era el curso natural de la humanidad.


  —Papá, no estoy de acuerdo con lo que dices —le dijo, esa noche, mientras lo arropaba en la cama—. Lexie me quiere, y yo la quiero a ella. ¿Cuál es el problema de que volvamos a Burlington, y nos quedemos los fines de semana en el Northern Star?


  —No es tan fácil, campeón, conseguir todo lo que queremos. Hay que entender que, sin importar cuán crucial pareciera una situación, hay otros elementos a considerar en la ecuación —replicó acomodándole un mechón de cabello en la coronilla de la cabeza—. Yo tengo mi compañía aquí, y tú tienes la escuela que empezará pronto. Lexie tiene su vida en Vermont, así como a su familia.


  —Mi tía Lorraine siempre me ha dicho que, cuando me sienta triste, piense que el amor de la familia es lo más importante, y que solo por eso, yo debería sonreír. Estos ocho días, yo te he visto sonreír poco, ¿estás enfadado conmigo?


  Rhett se quedó estupefacto, contemplando la expresión determinada de su hijo.


  —¿Qué? No, claro que no, campeón. Imposible estar enfadado contigo, en especial cuando te has portado tan bien. Eres la mejor parte de mi vida, de mi día, tan solo he tenido trabajo acumulado que no pude completar estando a distancia y estoy tratando de ponerme al día lo más rápido posible.


  Se sintió apesadumbrado, primero, porque en la voz de Evan podía notar el cariño sincero que le tenía a Lexie, y segundo, porque él llevaba ocho días en Siracusa y se había convertido en un ogro en la oficina, dormir era todo un reto, y la imagen de la expresión dolida de su hermosa pelirroja lo acompañaba a cada paso. La extrañaba como si hubiera estado a su lado años, y no semanas.


  —Oh, está bien —replicó sonriendo con toda su inocencia—. Cuéntame una historia para dormir. La abuela dice que Sherlock Holmes es guay, y todavía no hemos leído ninguno de los cinco libros que ella me regaló de Sherlock.


  Rhett se rio.


  —Seguro, leeré algo de esa colección —replicó, mientras iba a revolver la estantería de Evan. Agarró un ejemplar—. Aquí vamos a empezar Las Aventuras de Sherlock Holmes —dijo acomodándose junto a su hijo en la cama.


  —Papá… —dijo agarrándole la muñeca para que se detuviera en su intento de empezar la lectura—, ¿me prometes que, si quieres a Lexie, volverás por ella?


  —Evan…


  —La vi llorar en mi sueño, y no me gustó porque no podía abrazarla y decirle que todo estaría bien. ¿Tú la hiciste sentir triste?


  Rhett, ya había aceptado el asunto de la visión y sensibilidad de su hijo. Durante la visita al doctor Durand el día anterior, este se comportó a la altura, y los derivó a otro profesional que ejercía la psicología infantil, pero que contaba con más experiencia con niños como Evan. El doctor Durand le aseguró que sí existía estrés postraumático, y que el doctor James Colten, su recomendado, podría ayudarlo y tomar el caso de Evan, tanto por detalles paranormales como traumas emocionales.


  Todavía se sentía muy protector con su hijo en torno a ese tema de sensibilidades, como prefería llamarlo, y quería mantener bajo perfil hasta que Evan tuviese más edad, y él, como su padre, fuese capaz de explicarle con más fundamentos, situaciones que podrían ocurrir o también saber a quién recurrir para ayudarlo.


  Y ahora, que Evan estaba observándolo con atención, se sintió un gusano, porque la respuesta a esa pregunta era demasiado obvia. Durante el trayecto de regreso desde Burlington, a medida que su avión privado recorría más millas, la sensación de estarse despegando de una parte de sí mismo se volvió más intensa; el vacío en el pecho le robó el aliento por un instante, hasta que hizo un ejercicio de respiración para volver a la normalidad. Las incontenibles ganas de volver, abrazarla, y decirle que podría hacer funcionar lo que juntos habían encontrado parecieron amenazar su sentido común las casi cuatro horas de vuelo.


  —Me temo que sí, Evan.


  Los ojos del niño se llenaron de lágrimas.


  —Ella me quiere, papá —replicó, y Rhett lo abrazó con fuerza—. ¿Por qué no puedes quererla tú también?


  —Porque la quiero tuve que dejarla ir, Evan —dijo, apartándose, para limpiarle los lagrimones a su hijo—. Ella tiene su familia y su vida en otra ciudad. Sería injusto pedirle que viniera con nosotros.


  Esa tristeza era el motivo por el que no quiso jamás involucrar a ninguna mujer en su vida. El apego que podía surgir, tal como acababa de ocurrir, con Evan y esa persona era una bomba de tiempo. Al momento de romper la relación, su hijo sufriría. Y había tenido razón, lo estaba viendo ahora mismo.


  —Si quieres a alguien, te quedas con esa persona. No tiene sentido dejarla, papá. Puedes ir a ver a Lexie en el avión siempre que quieras. Quiero verla, quiero hablar con ella y contarle lo que a veces sueño porque ella me escucha.


  —Yo también te escucho, campeón —murmuró.


  —¡Pero no eres Lexie! ¡No tienes magia! —gritó, y se dio la vuelta, escondiendo la cabeza bajo la almohada.


  —Evan, no es tan sencillo —dijo con suavidad dándole palmadas suaves en la espalda, con el corazón en un puño al verlo así.


  Si no hubiera cedido a su impulso de estar con Lexie, nada de eso hubiera ocurrido; su hijo estaría tranquilo y feliz, y él… Bueno, él seguiría ajeno al hecho de que estaba viviendo media vida, en lugar de aquella sensación de plenitud que lo invadía cuando Lexie estaba a su lado. El daño estaba hecho, y era su responsabilidad enmendar lo que había provocado en su pequeño.


  —Sí, lo es. Ustedes, los adultos, siempre lo complican todo —dijo bajo la almohada, enfurruñado.


  Rhett tomó una profunda respiración, tratando de calmarse.


  —Campeón, la vida no siempre es tan fácil como parece. Hay responsabilidades, en mi caso, personas por quienes debo preocuparme, no solo de que tengan un plato de comida sobre la mesa y comodidades, sino también en su corazón —posó su mano sobre el pechito de su hijo—, para que nada los lastime.


  Evan se volteó, con las lágrimas rodando por sus cachetes, y una expresión de desolación única que hicieron a Rhett dar un respingo.


  —Quiero a Lexie, quiero que esté conmigo, y quiero hablar con ella.


  —No puedo prometerte que ella quiera volver a mi lado —dijo con una sinceridad que hubiera querido dejar de lado, pero no podía mentirle así a Evan—. Aunque puedo tratar de que te visite. —Le daba igual si tenía que dejar su orgullo de lado, porque si su hijo le pedía que le llevase al mismísimo Chewbacca.


  —¿Por ese motivo nos fuimos de Burlington y dejamos a Lexie? ¿Crees que si estoy a su alrededor va a morirse también como mis papás? Ella no va a morirse, porque yo voy a cuidarla. —Rhett abrió los ojos desmesuradamente—. De verdad, papá, yo cuidaré a Lexie.


  —Evan… —se pasó la mano sobre el rostro, Dios. ¿En qué momento habían llegado a ese punto?—. Tú no tuviste la culpa del accidente. Fue eso, un accidente, y tus papás que te trajeron al mundo, te cuidan desde el cielo.


  —A veces me visita mi papá… —murmuró, sorprendiendo a Rhett—. Tan solo me sonríe; a veces, me visita con mamá, y esperan a que me duerma… Se lo conté a Lexie. —Rhett asintió, escuchándolo, atónito—. Ella me dijo que les sonriese de regreso que ellos me amaban mucho.


  —Claro que te aman, Evan —dijo con un nudo en la garganta, al conocer de conversaciones entre su hijo y Lexie. Las palabras generosas de ella, que jamás había ignorado los sentimientos de Evan o evadido sus preguntas constantes, eran un recordatorio de lo estúpido que había sido—. No te culpan de nada, porque fue un accidente, y la persona que ocasionó el percance ya recibió su castigo. No tiene que ver contigo mi relación con Lexie o la distancia existente. ¿Está eso claro, hijo mío?


  —Sí… está claro… —murmuró, haciendo un puchero—. Entonces, ¿cuál es el problema por el que Lexie no puede venir?


  Rhett soltó el aire poco a poco. No era de las charlas más fáciles que había tenido con su hijo. Tenía la certeza de que el niño jamás habría intentado hablarle de otras mujeres si las hubiera conocido, porque ninguna poseía el encanto de Lexie.


  —Digamos que fui un cobarde, y puse excusas cuando debí aceptar que tengo fallas y miedos como cualquier otra persona —replicó, meneando la cabeza, y recordando su última conversación con ella. Lexie le había dejado muy claro lo que creía sobre él y sus patéticas excusas.


  Evan frunció el ceño, concentrado, como si no lograra comprender del todo. Y quizá así era, pues tampoco es que Rhett pudiera aclararle todo el panorama a un niño de seis años sin confundirlo más de lo que, seguramente, ya estaba. Evan tenía bastante con sus propios líos y emociones para un chaval de su edad, como para que su padre lo llevase a un ámbito que no le correspondía.


  —¿No la quieres? Porque ella dijo que te quería. —Rhett apretó los labios, porque podía recordar la candidez de esa confesión, y al hacerlo, le era difícil no sentirse un gusano al haberla rechazado—. Papá, pero es que no puede ser tan difícil quererla, es pelirroja, y de esas hay pocas. —Rhett soltó una risa suave, porque Lexie no solo había conquistado su corazón sin proponérselo, sino el de su hijo, al completo—. Es especial y me enseña cosas que jamás nadie ha podido explicarme.


  —La quiero, Evan, muchísimo.


  —¿Entonces? —preguntó con su mirada de ojos castaños escudriñando la expresión de su padre, como si tratara de descubrir los secretos de su mente.


  —Es probable que haya cometido unos errores, y ella estará enfadada conmigo.


  El niño puso los ojos en blanco.


  —¡Soluciónalo!


  Él tan solo volvió a arroparlo y acomodar las sábanas. Le dio un beso en ambas mejillas, le hizo cosquillas, hasta que él le sonrió, pero pronto se perdió en su enfurruñamiento inicial. Rhett consideró que lo mejor era dejarlo hasta que se le pasara el berrinche, y no ocurriría pronto; no esa noche. Además, ya era tarde, y al siguiente día tenía que volar a Colorado para controlar el equipo que estaba en la última etapa de la licitación para la compra de la propiedad que quería convertir en parte de los hoteles Preston Inn. Evan se quedaría en casa de los abuelos hasta que Rhett pudiese volver, quizá en uno o dos días. Le jodía dejar a su hijo solo.


  —Te amo, Evan —le dijo con suavidad, y limpió los rastros de lágrimas que permanecían en sus mejillas—. No lo olvides nunca, ni lo dudes, ¿de acuerdo?


  —Yo también te amo, papá, pero ahora estoy enfadado contigo.


  —Lo sé…


  Evan volvió a darle la espalda.


  —Quiero estar solo —farfulló—. No quiero que me leas Sherlock Holmes.


  Rhett, profundamente apenado, salió de la habitación y cerró con suavidad. Ahora no solo tenía la puñetera tristeza aprisionándole el corazón a causa de la reacción de su hijo, sino que la sensación de que había cometido un error al dejar a Lexie sin tratar de hallar un medio de estar juntos, a pesar de la distancia o las implicaciones de una relación a largo plazo, empezaba a ahogarlo.


  Fue hasta el bar de su estudio, y agarró un vaso para servirse una generosa cantidad de whiskey. La bebió de una sola, dejando que el escozor del licor quemara su garganta como si fuese un castigo. Después se quedó en su inmenso sillón de madera revestido de terciopelo verde con motas doradas.


  Lexie no había respondido a sus propuestas de negocios, pero, a estas alturas, ya no le importaba el jodido bed and breakfast como adquisición comercial. El poco tiempo que tuvo para reflexionar sobre las últimas semanas de su vida le sirvió para caer en cuenta de que esa propiedad en Vermont, que antes de visitarla le pareció perfecta como hotelero, tan solo poseía la esencia especial que no la otorgaba el dinero de un proyecto inmobiliario, ni el éxito de quién lo comprase, sino su dueña: Lexie. Sin ella, sin su pasión, risas, y aquella esencia cautivadora que solo la poseía esa mágica mujer de ojos verdes, nada importaba.


  Dejó el vaso a un lado. Se acercó a la ventana. Ligeras gotas de lluvia lo empañaban, pero en realidad, no estaba lloviendo…


  Apagó la luz de su estudio, y subió las escaleras para ir a su habitación. Consciente de la soledad, el dolor de su hijo, pero en especial de su cobardía al no haber intentado hallar una forma de hacer funcionar esa relación con Lexie.


  La única información que poseía de momento era que ella había visitado el día anterior Siracusa, y lo supo a través de una llamada de uno de los arquitectos fundadores de la firma Wallace & Wallace, que se comunicó agradeciéndole por la recomendación. Esa noción fue como un puñetazo en el plexo solar.


  Que Lexie no hubiera hecho el intento de contactarlo, no lo sorprendía, y dejaba claro que no quería saber de él. Aunque, el hecho de que ella tampoco lo hubiese llamado para tratar de ver a Evan, lo afectaba. No había hora del día en que Evan no preguntara por ella. Dios, necesitaba arreglar esa imbecilidad lo antes posible, tanto por él, como por su hijo. Tampoco podía continuar alimentando la idea de que ellos no podían permitirse el lujo de darle cabida a otra persona en sus vidas. Esa era una vil mentira que utilizaba para convencerse de que estarían a salvo de que otros dañaran la armonía que los dos habían conseguido, en especial después de que la tragedia golpeara súbitamente a la puerta, dejándolos en un mar de dolor.


  Él era fuerte, y se había dejado llevar del miedo. El miedo era la moneda que condenaba a la soledad, al estancamiento emocional, y él, estúpidamente, la había estado utilizando como si fuese un escudo protector, cuando en realidad era la espada de Damocles. Evan y él eran un gran equipo, pero necesitaban a Lexie.


  Rhett la necesitaba para respirar la alegría de las cuatro estaciones, sobrellevar los días amargos, y celebrar las horas felices. Lexie era el fuego que podía unir las piezas de la pequeña familia que había formado con Evan, para transformarlas en una sola, más fuerte, versátil, duradera.

  


  Después de dos semanas, la profundidad del dolor que sentía no había remitido. Por más que trataba de sumergirse en el trabajo, el recuerdo de sus días con Rhett la envolvía como el aroma de una fruta prohibida, tentándola a hacer algo más que solo «intentar» olvidarlo. Y ese intento se traducía en aceptar la sugerencia de Danika de salir con otras personas. Lexie no creía que esa fuese la mejor solución, pero quizá sí sería saludable ir a bailar a un bar y dejar su mente fluir lejos de temas profesionales.


  Incluso viajar a Siracusa para reunirse con los arquitectos resultó duro para su corazón. La incesante curiosidad de ver a Rhett, y visitar al pequeño Evan, la acompañaron a lo largo de las veinticuatro horas que estuvo en la ciudad. Procuró enfocarse tan solo en su proyecto, en su tienda y los espacios que necesitaba construir, y sacar el mejor provecho de ese viaje tan cortito.


  Sin embargo, la tentación fue grande. Al final, antes de ir al aeropuerto, le pidió al conductor del taxi que pasara por la dirección que Rhett le había entregado de la casa. El vehículo se detuvo frente a la propiedad de dos plantas desde la calle de enfrente. Menos mal no hubo obstáculos visuales.


  La casa era hermosa, pintada de azul con puertas, ventanas, y detalles blancos. El piso superior tenía dos ventanales que, imaginó, correspondían a las habitaciones o dos de ellas al menos. En el porche, al que se accedía subiendo cuatro escaloncitos, había dos mecedoras, lo que parecía un sofá de mimbre blanco, y el caminillo que llevaba a la entrada estaba flanqueado de césped. Sin embargo, no era ostentosa.


  Secretamente había esperado verlos, pero llegó a las inmediaciones de la gigantesca propiedad con la clara certeza de que eso no ocurriría. El destino, sin embargo, le demostró que tenía otros planes. En el preciso instante en que le dijo al conductor del taxi que emprendieran la marcha, un BMW aparcó.


  Lexie contuvo el aliento.


  Rhett, ataviado con un traje de oficina no podía estar más atractivo, había pensado Lexie. Él rodeó el BMW para abrir el asiento del pasajero, y sacar a Evan de la silla infantil. Pronto, una cabecita rubia asomó. Observando la escena, tan cotidiana y sencilla, ella no pudo contener las lágrimas.


  —Por favor, vámonos —le había dicho al conductor.


  Ella no era caprichosa, y al verlos sonreírse el uno al otro, aceptó que la decisión de Rhett la había lastimado, pero entendía que la sonrisa de Evan sería siempre más importante que nada en el mundo para su padre. «Encontraré el amor de nuevo. Algún día», había pensado, antes de bajar la mirada, mientras el taxi se movía rumbo hacia el aeropuerto. No esperaba que Rhett recapacitara o comprendiese que era posible amar a más personas, incluirlas en su vida, y no por eso amar menos.


  Lo cierto era que, al menos desde su punto de vista, detener su vida por otra persona, era injusto. Ella no era masoquista. Sus proyectos continuaban en marcha.


  Una llamada a la puerta de su chalet la devolvió al presente.


  Lexie se apartó del sillón en el que había estado leyendo una novela de John Grisham. No era momento de Lisa Kleypas. Abrió la puerta y miró, incrédula, a su visitante. Al fin reaccionó, y abrazó a Edna.


  —¡Abuela! —exclamó—. ¿Qué haces aquí? Te quedaban semanas en ese crucero con el abuelo —estiró el cuello, y vio al granuja de John riéndose bajito—. Ah, cómplices en esta sorpresa, ¿eh? —preguntó, abrazando a uno y otro.


  —Sabíamos que nos necesitabas, tesoro —le dijo Edna con una mirada demasiado sabia para el gusto de Lexie—. No me equivoqué, ¿verdad?


  Ella la miró con agradecimiento. Las horrendas madrugadas llorando hasta el amanecer, consciente de que había heridas que no sanaban sino hasta el día en que una partía de esta Tierra, no quería volver a experimentarlas. Incluso, su meditación era un caos. Lograba concentrarse diez minutos, pero al rato, las lágrimas brotaban.


  A veces, aquellas personas que decían que era posible reconstruir la vida emocional luego de que un gran amor se acaba, dejaban de lado una nota importante de mencionar al prójimo. El detalle era que esa vida «nueva», nunca se sentía completa del todo, porque la única persona que habría logrado ese efecto, jamás estuvo compartiendo los años a su lado. Los grandes amores dejaban huellas, unas, imborrables, otras, amargas, pero el amor verdadero jamás se reemplazaba.


  Lexie mucho temía que, este último, era Rhett para ella.


  —No, abuela, rara es la vez que te equivocas. Me has hecho mucha falta. —Miró a John—: Y tú también. El jardín está esperando para que vuelvas a darle tus cuidados únicos. Y, en The Choice, ni te cuento. Sin tus consejos culinarios, abuelo, la pobre Marille ha tenido la vida hecha un lío —dijo, bromeando.


  —¡Já! Es que la chef Marille no sabe que yo hubiera sido su competencia —replicó el anciano, tomando el comentario de su nieta al pie de la letra, mientras Edna ponía los ojos en blanco—. ¿Vamos a comer? Son las dos de la tarde.


  —Después hablaremos —dijo Edna, palmeándole la mano a su nieta—. ¿Eh?


  —Sí, abuela, así será —replicó, abrazándola de nuevo, agradecida de que estuviera a su lado.


  Le hubiera gustado que sus padres regresaran, pero eso no ocurriría, sino hasta diciembre. No quiso hablar con su abuela sobre la marcha de Rhett, porque Edna parecía muy entusiasmada con el viaje que estaban disfrutando en Alaska y Lexie no era dada a arruinar la diversión de otros. Aunque, olvidó el hecho de que Edna tenía un sexto sentido en lo concerniente a la familia, y el resultado era que sus abuelos estaban de regreso en Burlington.


  CAPÍTULO 14


  —Estas propuestas son excelentes —dijo Edna, leyendo los documentos de los dos planes de negocio que Rhett envió al correo de Lexie, el día en que se marchó de Vermont—. Cualquiera de las dos, de hecho, juegan a tu favor.


  —Las he estudiado ambas a conciencia, y sí, son buenas propuestas.


  —Y te ha dado la libertad —señaló la línea a la que se refería con el índice—, de dejar claras tus condiciones vinculadas a tu interés de mantener el control del Northern Star en cada cambio que se pudiese implementar. —Bajó los papeles y los dejó sobre el sofá del chalet de su nieta—. Lexie este hombre no hizo una propuesta de negocios pensando solo en el dinero, cariño… Creo que está muy claro.


  —Supongo…


  —Cualquier millonario con su nivel de influencia te habría hecho una oferta tentadora que te hubiera obligado a tomarla sin más, a pesar de las condiciones legales.


  —Lo sé, abuela —murmuró, apartando la mirada—. Eso me hace más difícil pretender odiarlo o crear una situación para olvidarlo.


  El clima ya había cambiado, el verano americano dijo adiós, días atrás. La brisa que corría en el exterior era propia del otoño.


  —Creo que debes ir a Siracusa, Lexie, y decirle personalmente qué opción de negocios es la que has elegido. Esta clase de cosas no se hacen por internet. No sé qué babosadas tienen los jóvenes en la cabeza, hoy en día, para actuar como si el evitar el contacto cara a cara tuviese por consecuencia pescar un bicho raro.


  —No he respondido sus llamadas, ni sus mensajes… —agarró la taza de café, y dio unos sorbitos—. Tampoco me siento capaz de llamarlo.


  Edna elevó las manos, rindiéndose.


  —Y qué crees, ¿que ese hombre puede leer el pensamiento?


  Lexie soltó una risa suave.


  —Abuela…


  —Dime, qué opción piensas escoger.


  —La del cuarenta por ciento, seiscientos sesenta mil dólares en inversión de capital, incluyendo las remodelaciones del chalet para agregar mi tienda esotérica.


  Edna esbozó una sonrisa.


  —Estupendo. Separa el boleto de avión, jovencita, no quiero verte con ese rostro afligido, porque me espantas los huéspedes.


  —¡Abuela, por Dios! —replicó, entre carcajadas. Se incorporó y le dio un abrazo—. Iré a Siracusa, aunque no sé qué esperar, la verdad. No sé si estoy lista para volver a verlo. Se fue sin despedir, como si no le hubiese importado.


  La anciana se incorporó, y Lexie hizo lo mismo.


  —Tu cabeza, no está lista, pero tu corazón lo necesita. Si uno de los dos es cabezota, entonces el otro tiene que medir si merece la pena la obstinación o si es mejor zanjar una tregua hasta que, ojalá no, otro evento doloroso amerite una estrategia diferente. Ve, hay una nueva vida.


  —No es una nueva vida, abuela, tan solo intentar sobrellevar la mía.


  Edna puso los ojos en blanco. Su nieta a veces podía ser muy cerrada de mente.


  —Vete, aquí está todo controlado, y no volveré a hacer tratos con esos imbéciles que trabajan en los bancos —dijo refunfuñando. Lexie sonrió—. Me encargaré de invitar a ese tal Edgar a tomar el té, así puedo conocer quién es nuestro nuevo asociado y darme cuenta si merece la pena.


  Lexie meneó la cabeza.


  —Los documentos legales fueron firmados, abuela, no hay nada que puedas hacer para cambiar la situación si acaso te cae mal —dijo Lexie, riéndose—. Además, me pareció una persona respetable. Puedes confiar en mi criterio. Él se quedó muy a gusto cuando vino a conocer las instalaciones. Solo tengo que preocuparme de enviarle anualmente su porcentaje de utilidades.


  —Bueno, mejor entonces, así guardaré mi atesorada caja de té irlandés —dijo, haciendo un gesto frustrado con la mano—. Yo atenderé a los consultantes que tengas en lista de espera. ¿Está bien?


  —Sí, gracias, abuela. Son algunos conocidos por ti, así que estarán felices de que seas tú quien les lea el oráculo. Mindy Margonis, Athela Brunck, Casper Theroux, y Molly Chasen. El horario está en mi mesita de lectura. Pagaron por anticipado.


  —Esos son los buenos consultantes —dijo con una sonrisa—. Ve a hacer la maleta, y no olvides escuchar razones antes de actuar por impulso.


  —¿Otro acertijo o quieres anticiparme información? Esto de darme de bruces hasta comprender tus premoniciones, me da dolor de cabeza.


  —Ve a hacer lo tuyo, cariño, ve —replicó moviendo las manos, mientras salía del chalet de su nieta para dirigirse al interior del Northern Star a hablar con Marille.


  Después de revisar y comparar precios, Lexie compró el boleto de ida y regreso. Luego organizó una maleta de viaje para una estancia máxima de ocho días. No sabía cuánto tiempo le tomaría coordinarlo todo, pero su boleto era flexible, así que tampoco iba a pagar dinero extra si tenía que regresar antes o después de lo previsto.


  Al final de esas pequeñas gestiones, llamó a su abogado y le informó que necesitaría sus servicios profesionales en el Estado de Nueva York. El letrado le mencionó que le delegaría a una persona de la firma legal en Siracusa para que pudiese asesorarla. Lexie se quedó conforme, y apuntó el dato, así como la dirección.


  —Por cierto, señorita Norwak, tenemos que reunirnos para delimitar el tema del diez por ciento y el nuevo dueño —dijo Priquet Reubens, el abogado.


  —Creía que eso estaba ya definido —replicó, Lexie, preocupada.


  —Lo está, pero me refiero al nuevo dueño.


  —No comprendo, abogado Reubens.


  —El señor Veshuan-Hollister vendió el diez por ciento a una corporación.


  Ella se quedó en silencio unos segundos.


  —¿Eso es posible? ¿Tan rápido? ¿Tendré algún inconveniente con los fondos?


  —Los negocios son rápidos o complejos según la necesidad, el contexto o las leyes involucradas, pero usted no tiene de qué preocuparse. No existía ningún tipo de cláusula legal que impidiese al señor Veshuan-Hollister vender su diez por ciento, siempre que cumpliese el desembolso, y eso ya ocurrió.


  —Qué alivio —dijo con completa sinceridad.


  —El dinero completo está en su cuenta bancaria corporativa, y puede verificarlos; me entregaron la copia certificada de la transferencia el día de la firma. Usted debe tener la copia del original. Si no es así, tiene que dejármelo saber para hacerle llegar otra copia. Los abogados del señor Veshuan-Hollister se pusieron en contacto con nosotros para hacernos la notificación hace poco de la venta de ese diez por ciento, y me alegra que me contactara, pues estaba a punto de hacerle una visita.


  —Gracias, abogado Reubens, aprecio su diligencia… Dígame algo, ¿puedo saber quién fue el comprador y, ahora, nuevo asociado?


  —No se permite dejar público el nombre de su nuevo asociado, señora Norwak, no hasta que el documento legal de la transacción de parte del señor Veshuan-Hollister y el comprador, haya sido debidamente registrado.


  —De acuerdo.


  —Tomará pocos días, señorita Norwak.


  —Rayos… ¿Tengo que preocuparme de algo?


  —No, puede estar tranquila. Solo cambia el nombre del dueño de ese diez por ciento, pero las cláusulas siguen siendo las mismas. Nos encargaremos de todo, y le dejaré saber novedades, incluyendo el día en que el nombre de la nueva compañía sea revelado en los accesos para terceros. Puede ser más pronto que tarde.


  —De acuerdo… Déjeme saber cualquier novedad. Gracias.


  «Los millonarios creen que todo es un juego», pensó de mala gana, cerrando la conversación, y asegurándole a su abogado, que buscaría la ayuda en Siracusa para sus propósitos con Preston Inn. Después, Lexie buscó online un sitio para hospedarse. Todos eran muy bonitos, pero ella no buscaba lujos, sino comodidad. Finalmente, tomó una decisión, y se registró en un hotel bastante céntrico; el precio era bastante justo. Por razones obvias, no eligió el Bohemian Preston Inn.


  Cuando no le quedó nada más por hacer para ganarle tiempo a su reticencia, agarró el móvil. Buscó entre su lista de contactos el número que se sabía de memoria, pero que pretendía que no era así. Un poco de orgullo, aunque fuese en solitario y ni siquiera con un mugroso mosquito de testigo, no estaba mal.


  Lexie: Hola, Rhett. ¿Puedes chatear un momento…?


  De inmediato los puntos suspensivos, que daban cuenta que él estaba escribiendo, aparecieron en pantalla. Ella sintió el pulso acelerársele. ¡Solo era un mensaje de texto!, se dijo a sí misma, calmándose.


  Rhett: Hola, Lexie. Prefiero hablar antes que escribir, me ahorra tiempo, además de que hace tiempo no escucho tu voz, sería una pena olvidarlo. ¿Puedo llamarte ahora?


  «¿Qué hacer? ¿Qué hacer?», se preguntó, dejando el teléfono sobre su cama, como si este poseyera la capacidad de teletransportar a Rhett o fuese un arma de destrucción masiva. Escuchar su voz era tentador, pero necesitaba ensayar un rato cómo lo saludaría. En tono serio, uno indiferente, enfadado o… Agarró el móvil.


  Lexie: Okay.


  A los pocos segundos vibró el iPhone. Lexie tomó una profunda respiración y respondió con el tono más sereno del que fue capaz.


  —Lexie —dijo esa voz varonil, recorriéndole la piel como una caricia que parecía acortar la distancia y el tiempo—. ¿Cómo has estado? —preguntó con suavidad, casi como si no quisiera hacer la pregunta, pero no pudiera evitarlo.


  —Bastante ocupada, aunque es el ritmo de mi día a día. Mis abuelos están de regreso, y sigo trabajando entre el Northern Star, y mis consultas de Tarot.


  Él sonrió desde la suite de su hotel en Chicago. Estaba en una junta de negocios, y no volvería a casa hasta dentro de tres días.


  —Mi amigo de Wallace & Wallace me comentó que estuviste aquí en Siracusa. ¿Te gustó el plan que te ofrecieron para tu negocio?


  Lexie se acomodó sobre el colchón, acostada de espaldas, recordando las incontables ocasiones en que Rhett preguntaba por su día a día, le permitía explayarse sobre su sueño de tener el negocio en marcha, así como también algún día viajar como lo hacían sus padres por el mundo. Tantas noches juntos, tan apasionadas… Cerró los ojos, tratando de absorber esa voz varonil como si estuviese a su lado.


  —Sí, captó lo que necesitaba, y espero que pronto empiecen a cobrar forma las ideas. Rhett… —se aclaró la garganta—, tan solo estuve un par de horas en tu ciudad, y necesitaba regresar lo antes posible a casa. Me habría gustado ver a Evan, pero tampoco te fuiste en los mejores términos y yo… No sé…


  Dios, pensó Rhett, tan solo escucharla, borraba la soledad de las últimas semanas sin ella a su lado. Sin compartir o poder besarla. Se sentía como un pordiosero, agarrando las migajas en el afán de sentir plenitud, aún cuando sabía que eso jamás sería posible. De momento se conformaba con escuchar su voz.


  —No querías verme, y lo comprendo —dijo, reflexivo—. Me fui de Vermont sin despedirme, porque creí que sería mejor así… Tal vez, no fue mi decisión más brillante. En estos días, sin embargo, te había tratado de contactar, porque Evan pregunta mucho por ti, te echa de menos, y, la verdad… yo también.


  —Rhett…, no te contacté para retomar algo que tú no estás listo para asumir, y yo no… No vayamos a ese tema, ¿Okay? —pidió en un susurro quedo.


  Ahora, Lexie, se arrepentía de no haber tomado las llamadas o leído los mensajes de Rhett. Debió pensar más allá de sus narices, y considerar que quizá esos intentos de comunicarse tenían otro interés que no tenían que ver con ella. Y ahora sabía que se trataba de Evan y se sentía fatal.


  —Sé que te dije muchas cosas aquel día en la playa —dijo, pasándose los dedos entre los cabellos. Estaba en Chicago, debido a una junta empresarial—. Muchas de las cuáles me gustaría borrar, y manifestar de otra manera.


  El mensaje de Lexie había llegado cuando acababa de cerrar la puerta de la suite. Estaba agotado, pero ver el nombre de su pelirroja en el móvil fue como recibir una descarga de una necesitada dosis de adrenalina, y escuchar su voz, casi como el sabor de un costoso vino en plena época del histórico embargo de licor en Estados Unidos.


  —Lo dicho no se borra con la intención de quererlo —murmuró.


  —Dios, lo sé, y no tienes idea de… —se detuvo antes de decir más de lo que debía. Por teléfono, en la situación en que se hallaba con ella, era imprudente hablar sobre lo que le interesaba: pedirle que lo escuchara, y considerase darle otra oportunidad—. Lexie, el motivo de que te haya tratado de contactar tantas veces, incluso a pesar de que en la recepción me negaban transferir la llamada —«iba a darle un bono especial a Malek por su lealtad», pensó Lexie—, fue mi hijo.


  —¿Le ocurrió algo? —preguntó, aferrando el teléfono con fuerza.


  —Salvo porque habla de ti todo el tiempo, mi hijo está muy bien. En pocos días empezará la escuela —dijo con una sonrisa, consciente de que ella quería mucho a Evan, y quizá esa debió ser una clave importante para no ser tan imbécil y rechazarla en la playa semanas atrás.


  Nadie acudía a su lado por solo el hecho de ser amigos; por lo general, tenían una agenda interesada en su cuenta bancaria; y ese era el motivo por el que tampoco ponía a Evan en la posición de asistir a ciertas reuniones corporativas, que sugerían la participación de las familias de los CEO, que pudiesen crear inconvenientes, en especial con mujeres que pudieran embaucar a su hijo o hacer comentarios soeces o fuera de tono, no era cínico, lo sabía por experiencia de amigos, que, incluso estaban casados. No existía ética o moral.


  El dinero solía ser la carta de presentación que abría casi todas las puertas, en especial aquellas hechas de muslos esbeltos. Y él, como era un completo estúpido, alejó a la única mujer que no era ninguna de esas cosas.


  —Oh, qué alivio escuchar eso. Le irá genial, es un niño muy listo —comentó con un tono de añoranza en su voz al recordarlo.


  —¿Considerarías visitar a Evan, Lexie?


  —El motivo de haberte contactado, Rhett, era…


  —Antes de que digas que rechazas mi petición —interrumpió, porque no podía joderle la oportunidad a su hijo—, yo no estoy en la ciudad.


  —Mmm —murmuró ella frunciendo el ceño.


  —Estoy en Chicago por negocios, pero te enviaré el boleto de avión de ida y regreso. Me gustaría que te hospedaras en mi hotel, pero sé que sería presionar demasiado, aunque, por supuesto, pagaré el sitio que elijas. No corres el riesgo de toparte conmigo. Y, si mal no recuerdo, me comentaste que Evan no entraba en la discusión o distanciamiento de nosotros, ¿harías un espacio para él?


  Lexie se frotó el puente de la nariz. Soltó una exhalación silenciosa.


  —Rhett, el motivo de que te hubiera escrito en un inicio era para comentarte que revisé concienzudamente tus propuestas de negocio. Son ambas interesantes, pero me gustaría hablar sobre la que se refiere al cuarenta por ciento de las acciones. Se ajusta a lo que busco. He hablado con mis padres y mis abuelos al respecto, creen que es una buena opción, me apoyan. Aunque no sean los dueños legales, sus opiniones cuentan mucho para mí.


  —Lo sé, lo comprendo bien —replicó Rhett. Era irónico que, cuando a él ya no le interesaban los negocios, sino solo ella, el único modo de conectarse de nuevo con Lexie eran asuntos financieros. Una bofetada del destino, sin duda.


  —Prefiero discutir el tema en persona, porque detesto trabajar por internet si se trata de mi pequeña compañía en movimiento o mi bed and breakfast. Así, además, me evito malos entendidos por factores externos o mala señal de conexión —dijo Lexie con suavidad—. Estrictamente negocios, por supuesto.


  Él decidió pasar por alto la aclaración. Porque era estúpido, no imprudente como para caer en el error de discutir ese punto. Ya encontraría la manera de llegar a ella, y si tenían que ser temas transaccionales, lo aceptaba. Por ahora.


  —Eso implica que vendrás a Siracusa, dame las fechas, y así podré…


  —Sí, iré, pero ya he comprado el boleto —interrumpió—, y también tengo el hotel, así que no hace falta que me des u obsequies nada. De todas formas, si no hubieras aceptado hablar conmigo, te habría llamado por Evan.


  —Siempre tan independiente —dijo con una sonrisa.


  —Es mejor así —replicó con suavidad, porque sabía que él era feliz llenándola de obsequios o paseos o llevándola a restaurantes costosos o cualquiera que ella quisiera. Sin embargo, ya no tenían ese vínculo, así que prefería marcar distancia, por más mínimos que fuesen los detalles en que se delimitase la línea—. Puedes decirle a Evan, entonces, que será un placer verlo mañana —dijo con una sonrisa, pensando en cómo la recibiría su niño preferido—. ¿A qué hora estará bien? Aún conservo la dirección que me diste, ¿debo ir a allí o a otra parte?


  Rhett no recordaba haberse sentido tan feliz en semanas como en ese instante. Si él no podía verla de inmediato, la felicidad de saber que sí lo haría su hijo, le parecía más que suficiente. Evan iba a ver a la pelirroja que tanto quería.


  —Sobre las seis de la tarde. Él está quedándose en casa de mi hermana, creo que te hablé de Lorraine. Ella es quien puede cuidarlo de momento, porque mi madre, quien es la que suele quedarse en mi casa cuando viajo, está en California con mi padre. Aunque, dime, ¿es esto un problema para ti…? La verdad podría organizar alguna otra cosa y comentártelo más tarde, porque lo único que quiero antes de nada es que mi hijo pueda compartir un rato contigo.


  —Evan es afortunado de que seas su padre, Rhett —dijo ella con sinceridad. La mujer que se casara con él, y tuviera sus hijos, sería afortunada, pensó, no sin una sensación de gran pesar por la perspectiva de que no sería ella.


  —Gracias, Lexie —replicó con humildad—. Entonces, ¿qué dices? ¿Irías a la casa de mi hermana para visitar a Evan o debo organizar algo distinto? Lo que elijas estará bien, no te preocupes de nada.


  Lexie lo pensó un instante. Lo cierto era que la intimidaba la posibilidad de conocer a Lorraine, más que los padres de Rhett, quizá porque las hermanas solían ser más protectoras, en especial tratándose del menor de la casa. Daba igual la edad, las hermanas y los hermanos no entendían de edades. Ella conocía cómo funcionaba esa dinámica por Danika, y el resto de sus amigos.


  La casa de Lorraine era el mejor escenario. Si Rhett no iba a estar alrededor, podría relajarse, y mantener la calma. «Tampoco era el caos mundial».


  —Dejaré todo en orden para reunirnos, y sí, no hay problema. Envíame la dirección de tu hermana.


  —Perfecto, gracias, Lexie…


  —No me agradezcas, quiero mucho a Evan.


  —Lo sé… —se aclaró la garganta, y agregó—: Lexie, quiero que conozcas las oficinas centrales de mi compañía, te rodees del clima laboral, y entiendas mi filosofía de trabajo. Un terreno neutral para vernos, y hablaremos de la propuesta. ¿Conforme?


  Lexie sospechaba que ese entusiasmo súbito, considerando la conversación que acababan de tener, en general, escondía algo. Sin embargo, no quería ya liarse la cabeza. Le iba a costar bastante aprender a dominarse ante la posibilidad de verlo otra vez, cara a cara. No sabía qué esperar de ese viaje.


  —Conforme…


  —Buen viaje. Gracias de nuevo por aceptar ver a Evan. Y, en lo referente a negocios, pasado mañana te veo en las oficinas centrales de Preston Inn. Le pediré a mi asistente personal que coordine todo a tu llegada. ¿Te va bien a las cuatro de la tarde? —Ella murmuró un «sí»—. Bien. El ritmo de trabajo a esa hora es más calmado, y hay menor riesgo de que interrumpan la conversación. Nos vemos pronto.


  —Chao, Rhett —dijo Lexie, cerrando la llamada.


  Una vez a solas, salió del chalet para ir a comer en The Choice, sin poder quitarse la sensación de que esa visita a Siracusa iba a ser un torbellino de emociones, y no le gustaba nada la perspectiva. No obstante, la posibilidad de compartir con Evan la alegraba de verdad. Era el hecho de volver a ver al padre del pequeño, el que había puesto los nervios de punta, y su corazón a latir como una carrera de Fórmula1, por más de que intentase repetirse una y otra vez que en esta ocasión eran solo negocios.


  CAPÍTULO 15


  —¡Lexieee! —exclamó Evan, al verla en la entrada de la casa de Lorraine. Le dio lo mismo si su tía acababa de saludar o no, porque él abrazó a la pelirroja de la cintura como si su vida misma dependiese de ello—. ¡Viniste!


  —Alguien te ha echado en falta, y no solo este pequeño tengo entendido —dijo Lorraine en tono bajo con una sonrisa—. Es un gusto conocerte, al fin, Lexie. Pasa, por favor. He hecho unos cupcakes y tengo té caliente. Lo comeremos dentro de un momento, ¿te apetece?


  —Lorraine, sí, me encanta la idea. Llegué en la mañana y he estado reunida con mi abogado por temas de negocios, así que un té me vendrá estupendo, gracias.


  —Mi hermano jamás ha traído alrededor a una mujer, menos hasta el punto de confiarle a mi sobrino. Debes ser muy especial para él —dijo con suspicacia—. No creas que soy cotilla, pero quiero saber todos los detalles.


  Lexie se rio, sonrojada.


  —Seguro podremos conversar —replicó, mientras Lorraine cerraba la puerta principal. Lexie bajó la mirada hacia el pequeño que la rodeaba con fuerza con sus bracitos. Luego se acuclilló—: Hey, Evan, te he echado mucho de menos.


  —Yo a ti —murmuró, abrazado al cuello de Lexie—. No vuelvas a olvidarme.


  Lexie sintió un nudo en la garganta.


  —Jamás podría olvidarme de ti —dijo, apartándose con suavidad para mirarlo a los ojos, dejándole claro con ese gesto que estaba diciéndole la verdad—. Tuve unas semanas complicadas, y no podía dejar mi casa. Pero aquí estoy al fin —sonrió—, y me imagino que tienes muchas cosas por contarme, ¿verdad?


  Él asintió, y la tomó de la mano, guiándola al interior de la casa, al salón.


  Lorraine, los observaba con una sonrisa. Su hermano la había llamado el día anterior para decirle que una amiga de Vermont estaría de paso para saludar a Evan. Claro, le preguntó qué rayos hacía una mujer visitando a su sobrino y que no iba a aceptar abrir la puerta hasta saberlo todo. Al revés y al derecho.


  Obviamente, él tan solo le dijo que se llamaba Lexie Norwak y que era una persona muy importante para él. Dado que Evan sentía cariño por Lexie, y quería verla, Rhett le pidió que aceptara recibirla en la casa unas horas. Lorraine, aprovechó para recordarle que la soledad no era una buena compañía, y que las mujeres que pasaban por la cama de un hombre podían entretenerlo, pero llegaría un punto en que incluso esa facilidad, lo aburriría. Él, cerró el teléfono, no sin antes asegurarse de que recibiría a Lexie con amabilidad y sin andar de metomentodo.


  Su hermana mayor aceptó la visita, pero no se comprometió a dejar de hacer preguntas. Vamos, ¿quién en su sano juicio desaprovecharía la oportunidad de conocer a la única persona del sexo opuesto que había conseguido que su hermano cambiara la política de no-mujeres-cerca-de-mi-hijo en pocas semanas? Lorraine, no.


  —Ahora estoy hablando con otro doctor, y me gusta porque no me pide que olvide lo que sueño, sino que quiere que dibuje o escriba —dijo Evan, cuando estuvieron sentados en la alfombra del salón, mientras él terminaba un rompecabezas—. Mi papá me compró un cuaderno con colores. —Sacó de debajo de la mesa el cuaderno de tapa dura—. Lo traje para enseñártelo, porque sabía que ibas a venir, aunque no estaba muy seguro de que podrías conseguirlo.


  Lexie lo miró, intrigada por ese comentario.


  —¿Por qué no estabas seguro?


  Él se encogió de hombros, y le extendió el cuaderno a Lexie, quien de inmediato lo abrió para empezar a hojearlo.


  —Porque vives muy lejos —replicó Evan.


  —Oh, para eso están los aviones.


  —Ninguno es tan rápido como el de mi papá —dijo, atento a las expresiones faciales de ella, mientras esta iba pasando las páginas del cuaderno.


  Lexie se esbozó una sonrisa condescendiente y afectuosa.


  —Estoy segura de que así es —replicó—. Evan, estos dibujos son muy lindos. Hay muchos tonos claros. Me da alegría que dibujes. Tienes talento. Siempre que te haga falta explicar con palabras lo que tengas en tu imaginación, los colores y las formas que puedas crear sobre páginas en blanco, te ayudará a sentirte mejor.


  —¿Sí? —preguntó con ilusión.


  Lexie asintió, cerrando el cuaderno y dejándolo con cuidado sobre la mesa de centro del salón.


  —Gracias por compartirlo conmigo, Evan —dijo acariciándole la cabecita—. ¿Puedo darte un abrazo?


  Ni bien terminó la pregunta, Evan se echó a sus brazos, haciéndola reír.


  Después de tomar el té con Lorraine, y ayudarla con la vajilla, por más de que la hermana de Rhett le dijo que no hacía falta, Lexie se sentó a ver La Era del Hielo 3 con Evan. Notó que ya eran pasadas las ocho y media cuando acabaron, y ella no recordaba el horario exacto de dormir del niño, aunque estaba segura de que no sería tan tarde. Estaba un poco cansada del viaje, así como las emociones que trataba de mantener bajo control ante la perspectiva de la reunión sobre el futuro del Northern Star, así como su plan de negocios personal.


  Lexie pensó que agregar, a la preconcebida idea de elementos esotéricos y libros de línea espiritual, la venta de productos naturales creados por las comunidades de indios americanos sería un gran plan, no solo porque apoyaba la economía de esos grupos, sino porque el conocimiento ancestral que yacía en sus creaciones poseía un valor que el común de los norteamericanos no sabía apreciar, y ella pretendía contribuir a cambiar aquello desde su pequeño espacio. Le entusiasmaba empezar a dar forma a sus sueños, y era consciente de que un flujo de capital era imprescindible. Deseaba de verdad que los términos a negociar fuesen ventajosos.


  —Evan, cariño, ¿no tienes ya que estar durmiendo? —le preguntó al niño.


  Él la miró, y meneó efusivamente la cabeza.


  —Todavía no empiezo la escuela, así que mi tía me deja quedar hasta un poco más tarde cuando estamos en su casa. —Miró a Lorraine, quien estaba acompañándolos en el salón que Evan solía utilizar de centro de juegos cuando se hallaba en los alrededores—: ¿Verdad?


  —Así es, pequeñajo —le hizo un guiño.


  Sostuvieron una conversación sobre los dibujos animados preferidos de Evan, así como su más reciente interés en aprender béisbol porque había visto a algunos amiguitos suyos en el parque cercano a su casa. Cuando lo vio bostezar, Lorraine le dijo que subiría a prepararle la cama, y el niño se quedó a solas con Lexie.


  —Evan —dijo ella con suavidad—. ¿Cómo has dormido estas semanas?


  El sonido de la puerta principal se hizo eco, pero, como no era su casa, Lexie no se molestó en interesarse.


  —Mucho mejor, ahora mi papá me lee Sherlock Holmes. Aunque la otra noche no quise que lo hiciera porque estaba enfadado. —Lexie frunció el ceño—. Le dije que quería verte, que te vi llorar, y no me gustó verte llorar. ¿Por qué llorabas?


  —¿Qué viste con exactitud, cariño? —preguntó a cambio.


  Él se rascó la cabeza, pensativo.


  —No estabas sola. Era como una habitación grande y bonita. No veía con claridad, tan solo las formas, pero sí que sabía que eras tú. Lo sentía aquí —se señaló el corazón con el dedo—. Alguien estaba abrazándote, pero tú llorabas.


  —Lo que viste fue una conversación con mi mejor amiga. Estaba visitándola. Se llama Danika, y me abrazaba para darme a entender que tenía su apoyo.


  —¿Apoyo de qué?


  Ella sonrió con suavidad.


  —Tuve unos días tristes, entonces cuando una persona está triste, llora. —Él asintió—. Me dieron ganas de llorar y ella me consoló. Como hacen los amigos.


  —Ahhh. Lexie, ¿ya no estás triste, entonces?


  —Ahora ya no, porque estás conmigo —replicó tocándole la punta de la naricilla con la yema del dedo.


  Le gustó saber cómo era la forma en que Evan podía «ver». Ella, en cambio, percibía vestigios que, como le ocurrió el mes anterior a orillas del lago, eran piezas de un rompecabezas que solo podía comprender con el paso del tiempo o si su abuela tenía la intención de ayudarla a organizar las ideas. La visión solía ser muy sutil, inexplicable muchas ocasiones, y, por lo general, demasiado personal. Nadie «veía» igual que otra persona.


  —Lo sé —dijo Evan, haciéndola reír.


  —Imagino que no has tenido más pesadillas, ¿o sí?


  —Menos que antes —dijo—, pero papá ha estado siempre a mi lado. ¿Aún lo quieres, Lexie? Él dice que te quiere, aunque cometió una equivocación y no está seguro de que puedas o no disculparlo.


  Ella, sonrojada, fue a replicar tratando de encontrar la mejor respuesta posible, sin causarle una impresión equivocada o dejar a Rhett en mala posición frente a su hijo, porque jamás haría tal cosa. Abrió la boca para hablar, pero una voz que conocía como la palma de su mano interrumpió desde el umbral de la puerta.


  —No puede ser posible que mi único hijo esté dispersando mis secretos —dijo Rhett. Llevaba la chaqueta doblada en el brazo izquierdo, y las mangas de la camisa azul remangadas hasta el codo.


  Ella no sabía cuánto tiempo habría estado él escuchando la conversación. A juzgar por cómo su pulso se aceleró con solo escuchar su voz, estaba segura de que iba a necesitar unos segundos para calmarse.


  —¡Papá, volviste! Lexie vino a visitarme como prometiste que haría —exclamó, feliz—. Oye, que no estaba dispersando tus secretos, tan solo decía la verdad como me has enseñado —dijo Evan, y fue corriendo para abrazarlo. Su padre lo agarró en volandas dando vueltas, le dio un beso, antes de dejarlo en el piso.


  Rhett se rio.


  —Tendremos que hacer un replanteo sobre en qué momentos es preciso ser completamente sinceros y en qué momentos callarnos —murmuró, mirando a Lexie.


  El pecho de Rhett pareció relajarse, como si, luego de una larga tortura medieval, le hubiesen sido retirados los represores de oxígeno del torso. La indescriptible alegría que sintió al verla le ratificó que su decisión en Burlington, al dejarla, así como sus excusas, solo resultaban patéticas y nada honestas.


  Lexie se incorporó de la alfombra con lentitud, sin acercarse, como alguien que encuentra un peligro enfrente e intenta maniobrar con cautela. Rhett podía comprenderlo, la acababa de sorprender, pues ella habría esperado verlo en un ámbito profesional. Él había hecho todo lo posible para terminar esa mañana, en horas de trabajo con sus colegas, lo que le habría tomado dos días; preparó el avión privado y voló lo antes posible de Chicago a Siracusa. Estaba desesperado por verla, y dejar pasar más días, a sabiendas de que sería poco el tiempo disponible para ambos en su natal Estado de Nueva York, la cordura no se lo habría perdonado. Ahora, por fin estaba a solo unos pasos de Lexie, aunque la distancia iba más allá de lo físico entre los dos, dado el antecedente que marcaba más de una semana sin saber del otro.


  Ella estaba vestida con un jean que se ajustaba a su cuerpo, delineando las piernas torneadas que tantas veces se enroscaron a la cintura de Rhett, mientras gemía su nombre. El recuerdo de esas noches era la fantasía que, con solo evocarla, le provocaba el clímax a Rhett al masturbarse. No había otra mujer para él. Ni las que intentaron ligar en una salida a un bar con sus amigos días atrás, ni las ejecutivas de las compañías que visitaban sus oficinas y hacían intentos de flirtear.


  La blusa de algodón palo rosa que abrazaba esos pechos tentadores, lo hacían recordar el sabor de los atrayentes pezones en la boca y le ponían el miembro duro. Lucía más que hermosa, apetecible, en especial para una persona que, como él, llevaba demasiados días sin probar su dulzura.


  —Hola… —dijo Lexie con cautela—, creía que estabas en Chicago.


  Rhett se acercó y la besó en la mejilla, demorándose un poco más de lo usual para un gesto como aquel; de inmediato, ella puso distancia. Un mecanismo de defensa como reacción al último encuentro de ambos en la playa en Burlington. A él le sentó fatal ser el causante de esa renuencia.


  —Gracias por venir a ver a Evan —dijo Rhett—. Terminé mis negocios antes de lo previsto, y decidí pasar por aquí antes de ir directo a casa. Estás muy guapa. —No tenía intención de explicarle que, prácticamente, aceleró todos los procesos a punta de amenazas corporativas si sus colegas no se daban prisa finiquitando todo.


  —Tu hermana ha sido muy amable —replicó ella, evadiendo el halago—. Ahora, ya debo irme al hotel, te veré mañana en la oficina como acordamos…


  —Tienes que conocer mi casa, Lexie —interrumpió Evan. Luego miró a su padre, suplicante—: ¿Verdad que puede venir a conocer? Incluso tenemos una piscina por si le apetece darse un baño. Está climatizada, así que no le dará frío.


  Lexie se sintió sin salida ante la petición. Rechazarlo no le parecía justo, pero el que estuviese el padre del pequeño de por medio, ya era algo diferente. La súbita llegada de Rhett, le robó la calma. Verlo de nuevo, sin estar preparada como tenía planeado para el día de la reunión concertada en las oficinas centrales de Preston Inn., no era nada fácil. Incluso en su mente tenía ya un discurso preparado, y previstas las reacciones que podría manejar en las inmediaciones de la empresa de Rhett, para no delatar cuánto lo echaba en falta.


  —Por supuesto, aunque tan solo si ella así lo quiere —replicó Rhett a su hijo, pero con la vista fija en Lexie, absorbiendo cada pequeño gesto.


  Sus miradas se cruzaron, y para la pelirroja fue imposible ignorar el estremecimiento que se deslizó con potencia hasta su columna vertebral. Con tan solo verlo, una sensación de añoranza se apoderó de su ser. Nostalgia de sentir sus brazos sosteniéndola, el calor de su cuerpo abrigándola y la certeza de que, a pesar de que era un obcecado cabezota, la quería. La certeza no servía de nada cuando la otra persona carecía de la valentía necesaria para dejar de lado excusas y temores.


  El corazón golpeaba contra su pecho como un tambor anunciando que su dueño estaba en los alrededores. ¿Cómo acallarlo?


  Además, Evan la miraba con una sonrisa tan esperanzada con respecto a lo que pudiera responder sobre su invitación que no fue capaz de negarse. No creía que algún día fuese capaz de decirle «no», por temor de ver lagrimones en sus ojitos castaños.


  —Supongo que tengo unos momentos antes de volver al hotel, pero no puedo tardarme tanto, ¿vale? —dijo mirando a Evan, porque no creía resistir devolverle la sonrisa a Rhett sin sonrojarse.


  El niño empezó a dar saltitos de alegría.


  —Iré a guardar mis cosas —dijo, saliendo del salón, sin mirar atrás, y ajeno a la tensión que se cruzaba entre su padre, y la amiga a quien tanto había llegado a querer.

  


  Rhett imaginaba que Lorraine estaba en la planta superior ayudando a Evan con el ligero equipaje, pero no quería que el resto de la jornada fuese incómoda para Lexie. Así que se acercó a ella, que permanecía de pie, en el centro del saloncito.


  —¿Fueron bien los negocios en Chicago? —le preguntó ella, cruzándose de brazos—. No he tenido oportunidad de recorrer Siracusa, pero lo haré pronto…


  La forma en que sus rodillas parecían empezar a perder la capacidad de sostenerse, a medida que Rhett acortaba la distancia entre ambos, le aseguraba que estar de nuevo frente a él no era una alucinación. Nunca le había sucedido que el deseo pudiese doler con esa intensidad. La pasión desmedida que sentía por Rhett no tenía cómo compararla con otras personas de su pasado.


  Él estaba tan cerca que Lexie tuvo que elevar más el rostro para mirar los ojos que veía en sus sueños más lúcidos, y aún cuando no soñaba. El dedo cálido de Rhett le tocó el mentón, y le acarició la piel. Se sintió paralizada y agitada. Un leve toque, sutil y en absoluto sexual, resultaba más poderoso que otro que sí hubiera tenido esa intención detrás. Quizá, porque se trataba de él, y porque la química de ambos estaba encima de los cánones de lo considerado usual o común.


  —Lo siento, siento muchísimo el no haberme quedado para hablar contigo, para explorar las posibilidades —dijo. Enmarcó el rostro de Lexie con sus manos, sosteniéndolo como si fuese el más preciado tesoro de un Rey, y lo era para él. Ella no lo rechazó, aunque esa mirada que parecía conocer sus más profundos secretos, permanecía inescrutable—. Han sido unas semanas infernales, porque sé cuánto te lastimé al marcharme sin darnos una oportunidad, al haberme escudado en mis inseguridades emocionales —le acarició las mejillas—. Lexie, ¿al menos aceptarías darme la oportunidad de redimirme? ¿Escucharme sin interrupciones más tarde?


  —El motivo de mi viaje no fue por ti, lo sabes —le recordó sin remordimiento—. Estoy en Siracusa, por Evan, y porque mi pequeño proyecto de negocios necesita un impulso, un plan de asesoramiento empresarial, y también porque estoy abierta a aceptar una asociación mayoritaria en el Northern Star.


  Él asintió, resignado, por más que era la verdad.


  Rhett estaba habituado a sentir atracción por otras mujeres, la química usual que te llevaba a querer acostarte con una persona, y utilizaba el sexo para disipar el estrés cada vez que le era posible. Sin embargo, lo que resonaba como un eco sin fin, al estar frente a Lexie, era mucho más que solo atracción, era anhelo, lujuria primitiva que se traducía en la necesidad desesperada de perderse en la piel del otro como si fuese el único modo de sobrevivir.


  Ella no quería su dinero, fue él quien le ofreció la ayuda; ella, tampoco tenía interés en utilizar la influencia de los Preston para abrirse un espacio en la sociedad. Lexie lo quería a él, y a su hijo, sin importarle el abanico de bienes materiales que tenían a disposición. Los quería a ambos por el simple hecho de que así lo marcaba su corazón, y eso era más potente que cualquier otro afrodisíaco que pudiera existir. Rhett era un imbécil, y lo reconocía.


  —Es eso todo lo que estarías dispuesta a hablar conmigo durante tu visita, ¿negocios? —preguntó, consolado tan solo por el hecho de poder tocarla, compartir el mismo espacio, respirar el mismo aire.


  Lexie no estaba lista para esa conversación. Se sentía en desventaja.


  —No lo sé, Rhett. La idea de fluctuar emociones a gusto de terceros no es mi escenario favorito —replicó.


  —¿He perdido la posibilidad de reconciliarme contigo…?


  —Tú decidiste unilateralmente que no querías tener una relación a mi lado, sin más —se encogió de hombros, y apartó la mirada—. No fue una discusión de acuerdo mutuo, según recuerdo, entonces no hace falta reconciliarse.


  A ella le estaba costando lo indecible no tocarlo. Le parecía suficiente consuelo para su anhelante cuerpo, el sentir el calor masculino rodeándola, mientras esos dedos elegantes, que tantas veces la tocaron íntimamente, continuaban acariciándole las mejillas con ternura y desespero. El gesto de la caricia, tan nimio para otros, empezaba a debilitar su intención de apartarlo. O quizá esa intención en realidad era solo un invento de su mente racional.


  —Lexie…


  —¿Qué?


  —Me haces falta —dijo con vehemente fervor—. Cada día es un infierno al saber que no te tengo a mi lado, que no puedo escuchar tu voz. Quiero reconciliarme con el dolor que te causé, con la oportunidad que me ofreciste y rechacé, con tu voluntad de encontrar una vía alternativa para tener una relación de pareja, un compromiso a largo plazo, en lugar de un affaire que, tú y yo sabemos, siempre fue mucho más que eso. Te pido disculpas por mi imbecilidad. Lexie, mírame, por favor… Al menos, mírame.


  Ella suspiró, resignada.


  Lo miró, y supo que era un error que continuaba cometiendo. La fuerza gravitacional que empujaba al uno frente al otro era potente. La forma en que Rhett solía mirarla era similar al poderío de las olas chocando contra la orilla en plena marea alta. ¿A quién quería engañar? Lo que más deseaba era que la besara, y darle a él una segunda oportunidad. Ignoraba si el hecho de sentirse mareada al tenerlo tan cerca era producto de la adrenalina o si acaso era culpa de la ansiedad.


  Trató de serenarse, pues no le hacía ningún bien tomar decisiones apresuradas.


  —No sé qué puede cambiar el hecho de que te disculpes… —replicó, esta vez, se apartó o corría el riesgo de hacer un papelón, como pedirle que la abrazara fuerte, tanto como necesitaba en esos instantes más que nada en el mundo.


  —Darme la esperanza de que no has aceptado la idea de que, entre tú y yo, han desaparecido las posibilidades de estar juntos de nuevo. Como una pareja. Con riesgos, aciertos, miedos, certezas… Te quiero más allá de la razón. Es la verdad.


  Ella no se sentía en la capacidad mental de devolver esas palabras, pero no porque hubiera dejado de amarlo. No se podía evitar amar a una persona en días o pocas semanas. El proceso era largo, tedioso y, en muchas ocasiones, doloroso.


  Lexie seguía amando a Rhett con todas las fibras de su cuerpo, pero eso no implicaba que debía lanzarse al vacío otra vez. Las dudas que se creaban, a partir del dolor o las heridas, eran inevitables. No contaba con demasiado tiempo en la ciudad, pero ese día, al menos, no tenía intención de hacer algo más que hablar con Rhett.


  —Papá, ya estoy listo —dijo Evan entrando al salón, quitándoles la oportunidad de continuar la conversación. Lexie lo agradeció en silencio—. Lexie me dijo que me llevaría al parque mañana, ¿me das permiso?


  —Si te portas bien, sí. Ahora —hizo un gesto con las manos, abarcando todo el espacio—, no dejes nada aquí en el salón, campeón. Allí en esa esquina has dejado algunas cosas. Recuerda que hay que ser considerados en casas ajenas.


  El niño asintió, y fue, obedientemente a buscar en la estancia los juguetes que, cuando se quedaba en casa de su tía o sus abuelos, solía dejarse olvidados. Era una mala costumbre, pero es que siempre salía petando cuando su padre lo recogía para ir a comer hamburguesas o pizza. Ningún juguete valía sus pensamientos tanto como su comida chatarra preferida. Eso, seguro.


  Rhett miró a Lexie, y cambió el tema.


  —No te sientas en compromiso de llevar a Evan al parque mañana, ¿Okay? —dijo mirando a su hijo yendo de un lado a otro, recogiendo—. Ha tenido unos días intensos y lo he consentido más de lo habitual.


  Ella sonrió, aliviada por el cambio de tema. Este era un aspecto neutral.


  —No es ningún compromiso, si puedo acompañarlo y pasar un rato con él, me gustaría mucho. —Él asintió—. Evan me comentó lo del nuevo doctor —sonrió—, no sabes cuán feliz me hace saber que tiene la ayuda necesaria. Con el tiempo empezará a ver el color del aura de las personas. —Rhett frunció el ceño, confuso, porque apenas empezaba a familiarizarse con esa clase de temas; imaginaba que era como todo en la vida: jamás se terminaba de aprender—. No es algo que pueda forzarse, y se dará de manera paulatina si tiene la guía precisa o si a él le interesa.


  —Espero que no te moleste que continúe llamándote si él te llegase a necesitar para esa clase de temas —dijo él con suavidad.


  —Mi abuela, Edna, ella sabe mucho más que yo, así que puedo consultarle en caso de ser necesario. Y no me molestará que me llames para ayudar a Evan, por supuesto que no… Lamento no haber respondido todos esos días.


  —No hace falta que te disculpes… Lexie —meneó la cabeza—. Cuéntame un poco, ¿cómo es el tema del aura?


  Ella asintió. Podía llevar una conversación civilizada en la que no cediera al impulso de lanzarse a sus brazos y acariciarlo tal como clamaban a gritos sus manos. «Claro que sí puedes hacerlo», se dijo mentalmente.


  —El aura es la fuente energética que viene con nosotros al momento de llegar a este mundo; y, lo quieras o no, es lo que suelen percibir los demás para acercarse, confiar, pedirnos ayuda o rechazarla. El color en cada cual es diferente, pero los significados suelen ser similares. El aura de Evan por ejemplo es azul índigo, él es un niño nacido con esa energía que lo hace sensible, superintuitivo, muy inteligente, y con una capacidad impresionante de conexión con la energía divina universal.


  —¿Qué color es mi aura? —preguntó inclinando la cabeza un poco, en esa expresión que solía utilizar cuando estaba intrigado.


  Lexie se rio.


  —Hasta lo último que supe, tú no creías en estas cosas —dijo, agarrando su bolsa—. ¿Ahora, ya crees?


  Evan recogió pieza por pieza el rompecabezas, cuidando de no echar a perder las partes que ya había logrado unir. Estaba más preocupado de darse prisa para ir a casa con Lexie, y mostrarle sus colecciones de objetos preciados, que de escuchar lo que podían o no estar hablando los adultos.


  —Olvidé que cobras tus consultas —replicó él—. ¿Puedo pagarte a besos?


  —Rhett —murmuró ella, meneando la cabeza tratando de ocultar una sonrisa—. No. Tan solo, no me mientas, eso es todo.


  Él no dijo nada, porque tenía pendiente un tema importante que conversar con Lexie: su relación con Donna Carter, y el verdadero motivo de inventarse unas vacaciones con su hijo en Vermont. Una vez que esa charla se diera, entonces no existirían más verdades a medias que lo hicieran mantener esa incómoda culpa. «Después de la reunión en mis oficinas, todo se aclarará sin problemas», reflexionó.


  Lexie, malinterpretando el silencio, le tocó el brazo.


  Él enarcó una ceja, y esperó a que hablara.


  —Tu aura es roja con dorado. El color rojo es de las personas nacidas para liderar, que poseen el magnetismo propio de los llamados a dirigir corporaciones o grandes grupos de personas, como tú; y el dorado es conocimiento y protección.


  —¿Siempre? —quiso saber con interés genuino.


  —En teoría varía cada tanto, dependiendo de los cambios energéticos o la intensidad de la situación que esté viviendo cada ser humano, pero los que te acabo de decir son los colores con los que naciste y tienes en este momento. Es una combinación interesante.


  —¿Me dirás de qué color es la tuya?


  Ella sonrió.


  —Tal vez, algún día.


  —Ya estoy listo, he recogido todo. —Evan miró a su tía que acababa de entrar en esos instantes con una bandejita de galletas—: Lo prometo.


  Lorraine se rio, meando la cabeza, porque su sobrino era un bribón. Le entregó la caja a Lexie, arrancándole la promesa de que la llamase de regreso antes de marcharse de vuelta a Burlington.


  —Hey, campeón, perfecto. Nos vamos. —Miró a su hermana—: Gracias por tenerlo contigo estos días. Han sido unas jornadas complicadas desde que tuve que atender todas esas reuniones en Colorado días atrás, y ahora, Chicago…


  —Bah, ya sabes que lo adoro, y lamento que hayas perdido la licitación de ese hotel en Colorado. Aunque, estoy segura, de que encontrarás espacios mejores en otro lugar. —Miró a Lexie—: Espero que no sea la última ocasión en que nos veamos, me ha gustado conocerte.


  —Lo mismo digo, y si en alguna ocasión decides venir de vacaciones a Vermont, por favor, pásate por el Northern Star —replicó Lexie. Le caía bien Lorraine, le parecía una persona muy sencilla a pesar de todo el éxito financiero que involucraba a su hermano menor y, por consiguiente, aumentaba la reputación en los negocios familiares en un mil por ciento—. Estoy segura de que va a gustarte mucho. Me encargaré de recibirte en persona.


  —Qué lástima que no hayas podido conocer a mi hijo, Phillip. Suele tomar siestas largas y cuando le interrumpen el sueño, mi casa es un caos —sonrió—. Mi esposo está con sus amigotes en un bar viendo el partido de los New York Rangers. No sé qué es peor, la verdad —suspiró.


  Lexi se rio con Lorraine.


  —Tía, Lorraine, ¿me regalas más galletas? —preguntó Evan, mirando la caja de Lexie, y agarrado de la mano de su padre. Estaban en el umbral de la puerta principal.


  La hermana de Rhett le revolvió los cabellos rubios al niño.


  —No, jovencito, ya has comido suficientes. Ahora, ve a enseñarle a Lexie esa fabulosa colección de LEGO, y también la de los dinosaurios que tienes en casa.


  Lorraine se despidió haciéndoles un gesto con la mano, y rogó en silencio que Lexie perdonase al cabezota de su hermano por cualquier error que el tontorrón hubiera cometido. Aunque, a juzgar por la forma en que ese par se miraba, no creía que tardarían demasiado en hallar un punto de inflexión para limar asperezas.


  O eso esperaba.

  


  Evan, después de mostrarle a Lexie toda la casa, hablarle de su colección de dinosaurios mostrándole uno por uno con sus nombres e historia de cuándo y cómo llegaron a su mano, su pasión recién descubierta por Sherlock Holmes, y los rompecabezas, finalmente se quedó dormido. Rhett salió de la habitación de su hijo, cerciorándose de dejar encendida la luz de la lamparilla de noche. No quería que, si llegaba a despertarse, pudiera tropezarse.


  Al bajar las escaleras, el aire volvió a sus pulmones cuando comprobó que Lexie no se había marchado. Le parecía inverosímil que ella estuviese en casa, y no podía pensar en un lugar mejor para hablar sin interrupciones.


  —Tienes una casa muy linda, Rhett —dijo, terminándose la taza de té, sentada en el sofá de cuero negro.


  Mientras padre e hijo tenían su rutina de la noche para que Evan se durmiese, ella había visto con curiosidad todas las fotografías que estaban colgadas en una pared en la planta baja. A juzgar por las muecas o la captura de las risas en posiciones graciosas en algunas tomas, Lexie podía decir que la familia al completo era tan chispeante como la suya. Si su abuela conociera a Evan, lo adoraría y no le diese respiro con sus consejos. Sus padres, estaba convencida, no serían diferentes.


  La cocina era un sueño, lo comprobó al entrar invitada por Rhett. La sorprendió cocinando la cena para ella y Evan. Después la guiaron, padre e hijo, por el jardín trasero, la piscina era mediana con una cascada muy simpática, la biblioteca, la sala de estar, el comedor, el cuarto de juegos, y la oficina en casa que solía utilizar Rhett —según le comentó—, cuando el clima estaba fatal y podía gestionar sus funciones desde casa o cuando, simplemente, le apetecía quedarse con Evan si este tenía vacaciones de la escuela unos días.


  —Me alegro de que te haya gustado. La decoradora, menos mal, no escuchó mis sugerencias —dijo sonriendo.


  —Creo que ya es momento de que me marche. Estaré puntual en tu oficina para conversar sobre la propuesta de alianza de negocios. Asumo que la fecha sigue siendo la misma: pasado mañana, como tenías planeado en un inicio.


  —Lo haremos mañana. Mi asistente se encargará de ajustar mi agenda.


  —De acuerdo —dijo, haciendo amago de incorporarse.


  —Espera un segundo.


  Él sacó el móvil, y tocó la pantalla un par de veces. Instantes después, en volumen muy bajo, empezó a sonar una canción de Elvis Presley, a través de un potente parlante que, a esas alturas, ella no tenía idea de dónde se hallaba ubicado.


  Le extendió una mano a Lexie.


  —¿Me concedes un baile antes de marcharte? —le preguntó, mientras las primeras notas de I can’t help falling in love with you, llenaban la sala principal.


  Una canción que decía demasiado, pensó ella, mientras colocaba su mano sobre la de Rhett. La sonrisa de él se volvió deslumbrante.


  —Es mi canción preferida —murmuró Lexie.


  —Me lo comentaste alguna vez —dijo, moviéndose al compás de la melodía, feliz de sentir el rostro de Lexie contra su pecho en serena sincronía.


  —Fue tan breve el instante, que no sé cómo puedes recordarlo —replicó con una sonrisa, y la angustia de las semanas anteriores, disipándose, paulatinamente.


  —Recuerdo cada pequeño detalle de ti, Lexie —susurró, aspirando el aroma dulce de la melena pelirroja. Le gustaban las pecas dispersas en su cuerpo, y nada deseaba más que besarlas todas de nuevo.


  Se movieron en silencio, abrazados, en un momento en que sus cuerpos comunicaban mucho más que las palabras. Rhett consideraba ese momento como una rama de olivo de parte de Lexie. Cuando la canción se desvaneció, y el silencio volvió entre ellos como un acompañante discreto, él se apartó en un movimiento casi imperceptible porque solo quería mirarla, mas no separarse físicamente.


  Ella elevó el rostro, y esbozó una tenue sonrisa.


  —Lexie… —con delicadeza llevó la mano hacia la nuca y deshizo la coleta baja, el cabello de fuego de inmediato se esparció hasta un poco más abajo a la altura de los hombros—, no me canso de mirarte, tenerte tan cerca, y jamás daré por sentado el regalo que me haces al permitirme tocarte otra vez. Aunque me pidas que te deje ir, no volveré a cometer el error de alejarme. Porque sé que, a pesar de que no merezco escucharlo de nuevo, me quieres más de lo que puedes odiarme.


  Quería besarlo con desesperación. «Tal vez, solo un beso», pensó Lexie, perdida en esos ojos que parecían absorber y memorizar cada uno de sus rasgos.


  —Bésame antes de que me arrepienta —susurró.


  Rhett esbozó una sonrisa de alivio, deseo, y candor. Enterró los dedos en los cabellos suaves, tomando con firmeza la cabeza para acercarla hacia él y alinearla con la suya, hasta que sus bocas se enlazaron. Lexie gimió contra su boca, clavándole las uñas en los brazos, arqueándose, como si hubiera sido sacudida de repente, y tratara de no perder el equilibrio. El corazón de ella empezó a palpitar como si se tratase de un millón de mariposas volando juntas al mismo tiempo.


  En un inicio, el beso fue suave, casi casto, pero los sonidos que hacía Lexie empezaron a enloquecer la poca cordura que le quedaba a Rhett para mantener el control. Él le lamió los labios, instándola a que abriera la boca, y cuando cedió, su lengua empezó agresivamente a perseguir la de ella, tomando todo lo que él quería, mientras Lexie entregaba y también tomaba lo que deseaba. La desesperación y la intensidad era algo sin igual para ambos.


  Ella subió las manos y las enterró en el cabello de Rhett con fuerza, al tiempo que él deslizaba las manos grandes y fuertes hasta el redondeado trasero, apretándolo y acariciándolo con ansia. Él movía su cabeza para igualar los embates de Lexie; ambos jadearon, tratando de respirar sin separarse, siendo el aire de otro, conscientes de cómo el deseo fluía entre los dos.


  Rhett sentía su erección palpitante, dolorosa, mientras movía la pelvis contra el cuerpo de Lexie, haciéndola consciente de lo que provocaba. Sus manos deseosas recorrieron todas las curvas, navegando de nuevo por aquella maravillosa anatomía de mujer: la cintura esbelta, la firmeza de la curva de sus nalgas, el peso de sus pechos, la rigidez de los pezones erectos. La pasión lo quemaba, porque era vibrante, abrasadora y ambiciosa. La lujuria mezclada con el amor lo era todo.


  El beso continuó sin interrupción, una y otra, y otra vez. No se cansaban, no se saciaban, porque cada contacto era similar a echar más leña al caldero.


  Lexie había añorado a Rhett a tal punto que solo ahora era capaz de reconocer que sus días eran grises sin él a su lado. Le recorrió la espalda, sobre la tela de la camisa, y aún con esa ligera barrera, sintió cómo los músculos respondían a sus caricias. Deslizó las manos y palmeó el trasero; uno de los rasgos más sexys de Rhett.


  El hombre sabía cómo llevar un par de pantalones en toda regla y provocar que las mujeres babearan con pícaro interés. Aunque, por supuesto, Rhett lucía mejor sin ropa. Lexie sabía, por la respiración entrecortada, que estaba tan al límite como ella. Sentía el miembro duro presionando, y no pudo contener las ganas de acariciarlo sobre la tela. Lo escuchó gruñir algo ininteligible contra su boca.


  Ella puso ambas manos contra los pectorales masculinos, y despegó sus labios de Rhett, a regañadientes, tratando de llevar oxígeno a sus pulmones. Si continuaba un segundo más besándolo y tocándolo, así como permitiéndole lo mismo a él, lo más probable era que terminaría aniquilando su débil fuerza de voluntad, y lo siguiente que haría sería pedirle que la llevase a la cama e hiciera lo que fuese con su cuerpo con tal de disfrutar orgasmos, gemidos, y placer con él, penetrándola.


  —Lexie… —expresó él, juntando su frente contra la de ella.


  —¿Sentiste igual que yo…? —preguntó ella, en un murmullo. Podía sentir sus labios inflamados, y no se refería solo a su boca.


  —Estar en caída libre y sentir un sin control, ¿verdad? —le preguntó Rhett, dándole un beso suave como la caricia de una pluma de pavo real.


  —Mucho más que eso —susurró—, pero en teoría, lo has descrito muy bien. Si continuamos besándonos así no querré detenerme, y me parece que no puedo tomar decisiones basadas en la pasión…


  —No es solo pasión, no es solo lujuria, lo sabes. Pasa la noche conmigo —pidió, acariciándole el interior de la muñeca.


  —Y qué será mañana o en un mes, cuando te asuste de nuevo, y me digas que no puedo confundir una cosa con otra y la idea de tener una relación a largo plazo te preocupe tanto como las posibilidades de decepcionar a Evan si llegase a terminarse nuestro vínculo, ¿qué será entonces? —preguntó, apartando la mano lentamente—. Te irás sin más, otra vez. Perder mi estabilidad emocional, a causa de la indecisión de otra persona no está en mis planes presentes, menos futuros.


  Él asintió, apenado por haber transformado la usual chispa de optimismo de Lexie hacia él, en una reacción cautelosa en la parte emocional. Se lo tenía merecido. Sin embargo, un hombre de estrategia sabía valorar las derrotas y triunfos.


  Por ahora, contaba con que la química sexual y la atracción conseguían el mismo efecto incendiario en ella como en él, tanto así, que bastaba que la tocara para que las llamas surgieran alrededor, envolviéndolos, e instándolos a dejarse llevar por el deseo. Podía considerar ese detalle como un aliciente gigantesco para su propósito de ganarse de nuevo la voluntad de Lexie.


  —Te dije que no pienso volver a cometer la misma equivocación, vida mía —dijo con tiento—. Amo a Evan, y sé que ha perdido muchísimo para su edad, pero no puedo protegerlo el resto de su vida de posibles decepciones, porque en el camino se estaría perdiendo la satisfacción de arriesgarse y saborear el triunfo de ese riesgo. Tampoco puedo negarme la oportunidad de luchar por ti, porque te quiero.


  Lexie trató de encontrar algún indicio de mentiras, pero solo halló una verdad descarnada en la mirada de Rhett, en el fervor de sus palabras. «¿Podría arriesgarse?», se preguntó, y pensó en su abuela. Edna, quien le decía que era mejor vivir una sola vez como si estuvieras en la cúspide de una montaña rusa y disfrutar la caída, en lugar de ser esos visitantes que contemplaban a los demás desde la seguridad de la entrada.


  Ella cerró los ojos un breve instante, y cuando los abrió, Rhett pudo ver en ellos la determinación que tanto amaba. Esta vez, dirigida a él, aunque notó que Lexie no iba a darle una respuesta inmediata, y lo entendía.


  —Tuviste todo este tiempo para pensar, y analizar, ahora, dame tú el tiempo que estoy pidiéndote para considerar la situación. La atracción va y viene. El amor, como bien sabes, no se activa o estimula entre los muslos —dijo con crudeza, pero no podía ser más clara.


  —Contigo —le dijo agarrándole el mentón con firmeza—, es amor.


  Ella dudó por un breve instante, y al final, optó por solo asentir.


  —Hasta mañana, Rhett —murmuró, antes de dar la vuelta, y salir de la casa. Él la siguió, en silencio, y permaneció en la puerta, observándola.


  El automóvil de alquiler estaba aparcado en el exterior.


  Rentar un vehículo había sido una buena idea. No sabía si podría conciliar el sueño después de todo lo ocurrido ese día: el viaje, Evan, Rhett, esos besos, las caricias… «Dios, demasiados componentes para tan pocas horas».


  Tan solo cuando puso el coche en marcha y empezó a alejarse los primeros metros, ella vio por el espejo retrovisor que Rhett entraba de nuevo a la mansión. Ese era otro de los rasgos que no podía ignorar: se preocupaba por ella. Sin embargo, parecía no ser consciente de que el mayor peligro para Lexie era él mismo, su encanto, sensualidad e inteligencia; y esa jodida manera de llevar la ropa como si se tratara de un modelo posando para la portada de la revista GQ.

  


  Una vez en el hotel, se dio una ducha, y utilizó sus dedos para calmar el pálpito de su vagina que le pedía alivio sexual. Un rato más tarde, con el cabello seco y aplicada la crema humectante en su cuerpo, Lexie pidió servicio a la habitación: crème brûlée con un servicio de té caliente.


  Con la cabeza más despejada, y dejando de lado sus emociones, encendió el ordenador para trabajar un rato en recordar los puntos clave que discutiría al siguiente día en las oficinas centrales de Preston Inn. Amaba a Rhett, pero necesitaba una señal para saber si podía o no volver a confiar en él.


  CAPÍTULO 16


  Se calzó los zapatos de tacón negros de punta, llevaba un conjunto que consistía en una falda en A, gris, que le llegaba justo hasta las rodillas; una blusa violeta de mangas tres cuartos y cuello en uve, y para complementar, una chaqueta a tono con el color de la falda. Se recogió el cabello en un tocado bajo. Sabía que, al tener el cabello rojizo no requería demasiado maquillaje. Utilizó delineador negro, blush de tono coral suave, y se aplicó labial rojo.


  A veces, el maquillaje podía convertirse también en un escudo de protección y herramienta de soporte para una mujer. Lo era, al menos, para ella en ese día.


  El plan de la jornada consistía en terminar la reunión en las oficinas centrales de Preston Inn, y después ir al parque Onondaga Lake Park con Evan. Imaginaba que, cuando estuviera conforme con los términos de la negociación, podría llamar a sus abogados para que se reuniesen con los de Rhett.


  El formato de asesoría para su tienda esotérica no formaba parte del proyecto que iban a negociar dentro de poco, sino que, según el propio Rhett, se trataba de un apoyo sin ningún interés de por medio. Con ese antecedente, Lexie le había pedido que fuese aquel el primer tema a tratar, antes de hablar sobre el Northern Star.


  —Buenos días —dijo la mujer de cabellos negros que estaba en el lobby de la planta baja. Mostraba una actitud afable que, bien sabía Lexie, era dedicada solo para el trabajo—. Mi nombre es Galilea, ¿en qué puedo ayudarla?


  Toda la estructura del edificio era sofisticada, aunque guardaba diseños que resultaban entre contemporáneo y ecléctico. Una combinación complicada de fusionar, pero, si tenías expertos en el tema, nada era imposible. Las instalaciones de Preston Inn eran un clarísimo ejemplo de ello.


  —Tengo una reunión dentro de diez minutos con Rhett Preston.


  —Claro, ¿me facilita una identificación? —Lexie así lo hizo, y Galilea hizo una búsqueda en el ordenador. Abrió un cajón con identificaciones de diferentes colores. El que le entregó era color café—: Con esta tarjeta puede abrir cualquier puerta.


  —¿Qué significa el color?


  —Acceso libre a cualquier salón o planta del edificio —sonrió—. La están esperando, señorita Norwak en el piso veintidós.


  —Vale, gracias —murmuró, mientras seguía la ruta de los elevadores.


  No iba a negar que se sentía un poco ansiosa por lo que podría ocurrir a continuación. Se trataba del futuro de sus objetivos profesionales más preciados. A medida que el elevador ascendía, Lexie tenía ganas de dar marcha atrás. No le gustaba la sensación de desconocimiento o incertidumbre que la embargaba. Algo no iba a bien, pero no lograba definir de qué podría tratarse. «Quizá solo eran nervios».


  El piso veintidós tenía poco movimiento, a diferencia de lo que había podido atisbar a través de las paredes de vidrio del ascensor. Pocas puertas de oficina. Al final del largo pasillo estaba un escritorio. Ella se acercó.


  —Soy Lexie Norwak.


  —Encantada de conocerla, mi nombre es Molly, soy la asistente del señor Preston. Aún no llega, ha tenido una reunión súbita al otro lado de la ciudad, y me pidió que le hiciera un recorrido por las inmediaciones.


  —Oh. —Revisó el móvil. Tenía tres llamadas perdidas y dos mensajes de texto de Rhett, mencionándole lo que acababa de informarle la asistente. Había olvidado subir el volumen de las alertas. Corrigió ese error de inmediato.


  Lexie: Ya estoy en tu oficina, ¿tardarás mucho? Evan me espera dentro de tres horas, y no voy a fallarle.


  —Si está de acuerdo, la puedo llevar a la oficina del señor Preston, y así usted puede dejar sus pertenencias. —Lexie asintió—. Sígame, por favor.


  Durante los siguientes veinte minutos, recorrió las instalaciones, y envidió la cafetería gigantesca que parecía salida de una película de fantasía. Sendas máquinas de café, opciones variadas de té, una zona de ensaladas, dulces en tamaños pequeñitos, una refrigeradora con toda clase de bebidas heladas, y suficientes mesas para que pudieran caber en cada una cuatro personas. Era espectacular.


  Al cabo de veinte minutos, sentada en el bonito sofá gris de dos asientos, en la oficina de Rhett, Lexie empezaba a impacientarse. El escritorio era inmenso, vidrio con madera, y sendas ventanas que ofrecían una vista simpática del casco comercial de Siracusa, en pleno centro de la ciudad. No era la ciudad más bonita que había visto o quizá estaba habituada a estar rodeada de naturaleza en Vermont.


  Salvo por una fotografía de padre e hijo sobre la superficie de cristal del escritorio, no había ningún otro indicio personal del dueño de la cadena hotelera. Tampoco era la clásica oficina con interminable cantidad de libros. Al contrario. Tan solo había una estantería esquinera, y parte del contenido eran carpetas de colores que, sin duda, tenían que ver con negocios mas no con lectura de ocio.


  Ese espacio contrastaba muchísimo con la calidez que destilaba la oficina organizada con más toques personales, en la casa de Rhett. Esa estancia estaba tan llena de aroma a canela suave, con libros por doquier, trofeos de golf —un detalle que no había conocido sobre él, y tan solo lo supo con la visita del día anterior a la casa—, y fotografías. Lo que provocaba era sentarse a descansar, divagar en el internet o leer, a diferencia del lugar en el que se hallaba en esos momentos. No es que fuese desagradable, todo lo contrario. La elegancia era innata, pero no invitaba a desear quedarse, sino a hablar pronto y marcharse después: solo negocios.


  «Era interesante cómo una disposición del espacio y sus elementos lograban comunicar igual o más que las palabras», pensó, cruzando la pierna izquierda sobre la derecha y descansando la espalda contra el sofá. Aún no quería sentarse en el asiento frente al sillón de cuero de respaldo alto del CEO de la compañía.


  Rhett: Lo siento, dulzura, tuve una situación imprevista. Estaré contigo dentro de poco. Espero que Molly te haya llevado a la cafetería, siéntete cómoda. Te veo pronto (Emoji de carita haciendo un guiño).


  «El mensaje llegaba veinte minutos después de que envió el suyo», pensó Lexie.


  Ella no respondió, menos si creía que podría estar a punto de empezar a manejar. Se incorporó para acercarse a la pared en la que estaban colgados los reconocimientos y premios otorgados a la cadena de hoteles. Eso le generó curiosidad, así que leyó uno a uno.


  —Me gusta verte en ropa estrictamente para negocios, aunque, la verdad, te prefiero sin nada que me impida admirar tus curvas —cerró la puerta tras de sí. Lexie se giró de sopetón—. Lamento la demora, hermosura. Debí pasar a recoger un documento en una casa de transferencia de bienes. ¿Cómo estás?


  Rhett tenía la fastidiosa costumbre de aparecerse sin hacer ruido o quizá ella era una persona que tendía a olvidarse del entorno cuando estaba interesada en algo particular. Absorbió su presencia con la misma avidez con la que él la observaba.


  La corbata con líneas dispares en diferentes matices de azul, iba a tono con el traje gris. Intentaba no quedarse boquiabierta. Ya debería estar habituada a verlo, pero durante semanas solo conoció al Rhett Preston desenfadado, como su amante, amigo, y padre soltero. Ahora estaba frente al hombre de negocios, aquel que movía cientos de miles de dólares al día, y con la capacidad profesional de ampliar su imperio hotelero en un tris tras.


  —Rhett —saludó esbozando una leve sonrisa—. No me gusta que me hagan esperar, pero comprendo los imprevistos.


  Él se acercó y le acarició la mejilla con el dorso de la mano.


  —Te eché de menos, y no fue intencional la demora —dijo aspirando el aroma del perfume femenino, tan suave.


  —Negocios, Rhett, estoy aquí por negocios —le recordó. Necesitado de su boca como si fuese el oxígeno de su siguiente respiración, él le robó un beso fugaz. Lexie se quedó inmóvil brevemente, antes de abrir sus labios para recibir el contacto íntimo, porque fue incapaz de resistirse a devolvérselo. Empezaba a perder el control, así que se apartó y dijo—: No vamos a salir de aquí si vuelves a hacer eso.


  Él guardó las manos en los bolsillos del pantalón, y la erección fue más visible. Rhett no intentó esconder su nivel de excitación. ¿Qué punto tenía hacerlo, cuando ella era muy consciente de que tenía ese efecto en él?


  —Si no salimos de aquí en un largo rato, no es problema —sonrió.


  —Rhett…


  Con una exhalación resignada, él rodeó el escritorio y se acomodó, haciéndole un gesto para que ella hiciera lo propio en la silla frente a él. Lexie sabía que su determinación de mantener a raya las manos de Rhett, no era solo porque podría retrasarse toda la conversación, sino porque la que podría terminar perdiendo el control era ella. ¿Qué tal con eso?


  —De acuerdo, empecemos entonces con el chalet, como querías —dijo él.


  La sonrisa de Lexie se expandió, genuina.


  —Bien, ya tengo los planos de los arquitectos que me enviaste por correo. Los estudié con mi equipo. Se ve estupendo, porque te permitirá mantener la privacidad que es lo que tú deseas. —Ella asintió—. Mi fuerte es la estrategia de negocios. Quiero que hablemos sobre cómo vas a rentabilizar la inversión de reconstruir tu chalet, y expandir tu marca. Imagino que debes estar lista para aceptar que va a tomar un tiempo despegar, y el dinero no solo es para abastecerte de los elementos principales, sino también para imprevistos, decoración, entre otras cosas, y esos cincuenta mil dólares que me dijiste que tenías fruto de la venta del diez por ciento de tus acciones, solo servirá para la reconstrucción, pero no para el negocio en sí.


  —Lo sé, por eso decidí negociar el cuarenta por ciento, contigo.


  —Aprecio tu confianza más de lo que imaginas. Después de hablar de tu chalet, hay algo importante que necesito decirte, y quiero que me escuches sin juzgar hasta el final. ¿Estamos de acuerdo, Lexie?


  —No, porque no sé qué es lo que estaría negociando —dijo con sensatez.


  Él sonrió de medio lado. Uno de los rasgos que le gustaba de Lexie era la suspicacia con la que, al hablar de asuntos financieros o sus intereses en relación con el Northern Star, solía responder o analizar los puntos de vista. Con ella tenía una gran facilidad para charlar de todo, y se sentía cómodo al hacerlo, porque sus maneras eran pulidas de un modo que no resultaba rebuscado o superfluo. A veces concordaban en opiniones, otras no, pero lo que valía la pena era escuchar las perspectivas que creaba la mente de Lexie, porque con ese mismo entusiasmo defendía sus puntos de vista, y también estaba abierta a escuchar otros.


  —Es sobre negocios, y cómo llegué a Burlington —replicó, haciendo su mejor esfuerzo para ignorar el nudo en la garganta.


  La noche anterior estuvo despierto hasta las tantas de la madrugada, planeando cómo decirle la verdad sobre el diez por ciento que le había comprado a Edgar, así como la motivación real de su llegada a Vermont con Evan. Ninguno de los escenarios parecía contar con un final optimista para él, aunque no por eso iba a dejar de intentarlo. Conociéndola, sabía que Lexie valoraría que le dijese la verdad y no tener que enterarse por terceras personas. Por eso, cuando ella le propuso hablar primero de la tienda esotérica, Rhett supo que era una salida perfecta. Una vez entrados en la charla de negocios, moverse de un escenario a otro, no resultaría chocante o súbito. Cruzaba los dedos para que así fuese. Al menos, pensó, contaba con esa ventaja.


  —Okay —concordó. Ella se sintió intrigada, pero tenía más interés en su vida como empresaria—. Lo hablaremos luego. Tal como acordamos, por favor, empecemos con mi tienda esotérica.


  —Muy bien, cariño.


  Durante los siguientes cuarenta minutos, el tono de voz de Rhett se volvió impersonal, y apasionado para explicar sus puntos de vista; puntilloso al momento de rebatir algunas ideas de Lexie que le parecieron ingenuas, y cauto para hacer sugerencias sobre cantidades de inversión y perspectivas de pérdida. Ella lo escuchaba con atención e iba tomando nota en el iPad.


  Si antes había creído que estaba enamorada de Rhett, el solo escucharlo dejar sobre la mesa aquella experiencia como empresario con tanta seguridad, inteligencia y sagacidad, ahora estaba más que segura. Era imposible negar que hubiese mejores ideas que las que ahora tenía para el plan de trabajo que pensaba pulir lo antes posible. Contaba con una perspectiva clara del mapa que debía recorrer para crear su marca, así como los enfoques de venta.


  Lexie se incorporó, dejó el iPad en su bolsa, y después rodeó el escritorio. Rhett la observó con interés, mientras ella posaba una mano a cada lado del brazo de la silla giratoria, encerrado en el paraíso: el aroma y cercanía de esa pelirroja sensual.


  —Gracias —susurró Lexie, inclinando su cuerpo hasta que sus labios estuvieron a un suspiro de los de Rhett—, has sido muy generoso conmigo.


  —Creo que deberíamos hablar de…


  En esta ocasión, ella fue quien no lo dejó acabar. Le mordió el labio inferior, acallándolo con efectividad.


  —Te quiero, Rhett, gracias por ayudarme —murmuró con sus ojos verdes brillando—, y por…


  La puerta de la oficina se abrió de repente. Lexie se apartó de inmediato.


  —Rhett, creo que tenemos todo listo para ese negocio que tienes previsto cerrar en estos días —dijo la voz del desconocido para Lexie, abriendo la puerta, y con la vista fija en la tablet que parecía ser su guía no solo empresarial, sino para saber hacia dónde movían sus pies sin levantar la mirada. El hombre, trajeado de negro y con el cabello rubio peinado hacia atrás, finalmente apartó la cabeza de la pantalla al no recibir respuesta a su entrada súbita. Rhett se incorporó al verlo, y una mujer elegante y muy hermosa estaba junto a su amigo; demasiado cerca para ser solo temas de negocios. Detuvo su andar al instante—. Ups, creía que estabas solo.


  —Archibald, te he dicho mil veces que, me vale un pepino si fuiste mi compañero en la secundaria, si no llamas antes de entrar, te remuevo al piso en el que están los contadores —dijo en tono casino, a sabiendas de que su amigo y abogado principal tenía fobia al piso de los contadores, porque estos medían la vida en números, mas no en la filosofía de las leyes como prefería su amigo.


  El recién llegado soltó un bufido; nada intimidado por Rhett. El escenario habría sido diferente si no se conocieran desde la secundaria, disfrutando la buena vida de la soltería con chicas guapas y de fiesta en fiesta cada tanto.


  —Soy el director de tu departamento jurídico —sonrió Archibald—, y eso sería una gran pérdida para ti, ya que aprecias mis charlas cada tanto.


  Rhett puso los ojos en blanco, y colocó la mano en la espalda baja de Lexie.


  —Te expliqué claramente que el negocio de Vermont está en conversaciones —dijo en un tono de advertencia que solo Archibald entendía—, y que no necesitaba hablar al respecto hasta que yo te llamara. En todo caso, ella es Lexie Norwak, regenta el bed and breakfast en el que me hospedé unas semanas. Northern Star.


  Archibald estiró la mano, y esbozó su sonrisa más encantadora.


  —Hola, mucho gusto —dijo Lexie, estrechándole la mano.


  —Encantado de conocerte —replicó el rubio, con cautela, como si las tuercas de su mente estuvieran hilando conclusiones. Luego agregó—: Eres la mujer por la que mi amigo aquí —señaló a su compinche y jefe con el pulgar—, ha rechazado las citas que pudo haber concretado, desde su regreso a Siracusa. Interesante conocerte.


  Ella se rio bajito. Meneó la cabeza.


  —Archibald —dijo Rhett en tono de advertencia—. No sé qué burrada le habrás contado a Molly para que te dejara entrar cuando estaba estrictamente prohibido que fuese interrumpido hoy, pero estoy en la mitad de una reunión de trabajo con Lexie. Yo te llamaré cuando sea necesario.


  Rhett le acariciaba la espalda de arriba abajo sobre la tela de la chaqueta con suavidad, aunque el calor de su palma traspasaba el material. A Lexie algo no le cuadraba de esa interacción, pues podía sentir a su amante incómodo a su lado.


  —Oh, pero no vengo por eso —replicó el abogado—. Te tengo excelentes noticias —miró a Lexie—, y te involucran a ti también. —Ella abrió de par en par los ojos, intrigada—. Es beneficio de todos que tenga que hacer solo un comunicado, ahorro de tiempo y palabras —dijo riéndose de su propio chiste.


  —Después, Archibald…


  —No puede esperar, porque necesito tu firma electrónica para nuestros archivos corporativos de registro final, antes de que se cierre el sistema de hoy, por la compra que hiciste hace ya varios días correspondiente al diez por ciento de las acciones del Northern Star —sonrió, creyendo que era la mejor noticia para los presentes, y feliz de ser quien estaba dándola. Él era, por lo general, muy optimista; aquel era un rasgo extraño en un abogado corporativo que manejaba muchas divisiones en una compañía millonaria.


  El abogado, ajeno al cóctel molotov que acababa de soltar, miró a Lexie con una sonrisa, y haciéndole un guiño de complicidad. Le extendió la tablet a Rhett, pero este la miró como si se tratase de una serpiente de coral. A regañadientes, porque sabía que era parte de la gestión legal y de los lineamientos de su compañía, cada que adquiría bienes o recursos financieros, firmó sobre la pantalla.


  —Archibald, largo de aquí —dijo Rhett en tono acerado, entre dientes.


  —¿De qué habla él…? —preguntó ella en un susurro, con el alma en vilo—. ¿Qué acciones del Northern Star, Rhett?


  Antes de que Archibald abriera la boca de nuevo para, muy solícitamente explicarle, Rhett lo agarró de la solapa de la chaqueta, y lo echó sin más, después volvió a cerrar la puerta. En esta ocasión no cometió el error de dejarla sin seguro. «Su amigo y su bocaza en el momento menos oportuno». Lexie lo observaba con una expresión atormentada que a él jamás iba a borrársele de la mente.


  Ella se sentó en el sofá, con la mirada perdida, mientras su cerebro iba a mil por nanosegundo, elucubrando, sopesando, midiendo, analizando. Rhett se mesó los cabellos, desesperado, porque era cuestión de simples segundos hasta que Lexie lograra unir el rompecabezas y todo se fuese al garete.


  Necesitaba explicarse, porque el tiempo de espera había expirado.


  Se acercó y acuclilló frente a ella.


  —Mi vida… Lexie —empezó con cautela, porque sentía que, si decía las palabras equivocadas, la bomba, que ya estaba activada, iba a explotar antes de tiempo; apoyó las manos sobre sus rodillas para mantener el equilibrio—, ¿recuerdas que te comenté que había algo importante que necesitaba decirte?


  Lo último que ella quería era mirarlo, así que posó su atención en un punto invisible sobre el hombro masculino. No creía que pudiese tener una apoplejía, porque eso sería exagerar… y ella era dramática, no estúpida. Así que, la sensación de que estaba ahogándose tenía que ver más con un posible ataque de pánico. Empezó a respirar de a poquito, profundamente; inhalar, exhalar. Inhalar, exhalar.


  —En este instante, la que tiene que hacer preguntas soy yo, así que, explícame con claridad y sin demasiadas palabras lo que tienes que decirme. Cuando termines, me marcharé de aquí —dijo sin emoción.


  —Lexie…


  Ella giró el rostro y lo enfocó en Rhett. Pretender que no le importaba ni le dolía la desesperación que leía en él, era una de las actuaciones más difíciles que estaba llevando a cabo, pero tenía muy claro que debía anteponer sus intereses emocionales. Solo quería la verdad. Por más dolorosa que esta fuese.


  —Tienes cinco minutos. Ni un segundo más, así que no lo desaproveches.


  Él no creía haber vivido una situación en la que tuviese tan poco tiempo para expresar todo lo que llevaba dentro, menos para darle sentido a los hechos que habían impulsado su viaje a Vermont. Lexie había estado pocos meses en su vida, aunque él sentía que había sido mucho más tiempo. Ella era la pieza perdida de su corazón, y si no organizaba bien sus ideas, volvería a quedarse a medio vivir.


  Resignado, él asintió. Se sentó junto a ella. Quiso dejar su mano sobre el muslo de Lexie, pero sabía que lo rechazaría de inmediato, acortando toda oportunidad de hablar. Se removió la corbata y la dejó a un lado, pero giró su torso hacia ella, quien continuaba mirando al horizonte, sin observar realmente.


  —Desde hace un par de años —cruzó sus dedos entre sí, porque la tentación de tocarla era demasiado grande—, contraté una nueva empresa de bienes raíces con alcance nacional debido a su tamaño. La función principal es encargarse de encontrar propiedades que pudieran ser compradas para agregarlas al portafolio de mis hoteles, hacer ofertas de compra sin nombrar sus clientes como parte de un acuerdo de confidencialidad, y si el cliente, en este caso yo, estoy conforme, delegar a mis ejecutivos iniciar los procesos hasta que, al final, yo solo tenga que firmar, pero no necesariamente entablar una charla directa con los dueños de las propiedades que van a ser adquiridas por mi conglomerado hotelero. Una de las personas asignadas por dicha compañía, localizó el Northern Star, y me envió los detalles. Me interesó de inmediato. Mi equipo de trabajo se encargó de hacer una profunda investigación del potencial, así como la localización, y quiénes eran los dueños.


  —Mis abuelos y mis padres —dijo más para ella. Rhett se pasó los dedos entre los cabellos—. ¿Cuál es el nombre de la compañía con la que trabajas? —preguntó, aunque solo necesitaba confirmar la respuesta que su mente ya conocía.


  —Tremont Limited, la persona asignada era…


  —Donna Carter —murmuró Lexie, con un nudo en la garganta.


  —Sí —replicó—, y hasta la última información que tuve antes de viajar eran tus padres y abuelos los que constaban en el registro público como propietarios y responsables legales del Northern Star… Generalmente, compro edificios o grandes terrenos, pero no propiedades como la tuya. Donna me informó que se habían rechazado varias ofertas de compra, así que decidí intervenir, porque sentí que la propiedad bien valía la pena, y creía que sería mejor hablar con los dueños en persona para exponerles mi oferta.


  Él podía ver solo el perfil de Lexie. Un mechón pelirrojo se soltó de la coleta baja y le tapó parte del rostro. En un acto reflejo, Rhett lo acomodó, pero la reacción de Lexie fue encogerse, como si el toque le provocara agobio. Él bajó la mano de inmediato, apesadumbrado.


  —Mi vida, yo…


  —Continúa —zanjó ella—. El tiempo corre, y no a tu favor.


  Rhett apretó los labios. Asintió.


  —Desde el primer instante en que te vi entrar al restaurante, quedé prendado de ti. Y me enteré de que eras la propietaria, y no tu familia, cuando me lo comentaste.


  —Al menos te hice más fácil la tarea al contribuir en tus intentos de seducirme, ¿cierto? —preguntó con ironía y desprecio—. De nada.


  —Lexie, no fue así… —Ella le hizo un gesto con la mano para que continuase, y, aunque Rhett nada quería más que protestar, sabía que el reloj seguía girando en su contra—. En un principio, trataba de separar la manera en que me sentía cautivado por ti del verdadero motivo de inventarme esas vacaciones con mi hijo. Evan necesitaba un tiempo lejos y al amparo de una naturaleza diferente a la usual, así que fue la excusa perfecta para crear memorias con él, y, aunque pude hacerlo en otro sitio, la verdad es que Burlington es una ciudad pequeña y encantadora.


  —Todo sin descuidar los negocios, ni la lujuria —lo miró de reojo—, la ambición que corre por tus venas no tiene parangón.


  Él soltó una exhalación.


  —Me enamoré de ti —replicó Rhett con vehemencia.


  —No me interesa conocer tus mentiras con respecto a tus sentimientos —dijo mirándolo frente a frente—. Termina tu relato para poder irme a ver a Evan. Puede que seas un cretino, pero ese angelito no tiene la culpa de que seas un idiota.


  Rhett trataba de mantener a raya las ganas de sacudirla y besarla.


  —Cuando me hablaste de tu chalet, y la tienda, te ofrecí mi ayuda sincera.


  —Sin perder de vista tu objetivo de comprarme el bed and breakfast.


  —Correcto —murmuró—. A breves rasgos, lo que ocurrió en la playa, cuando me dijiste que me querías, y yo te dije que sentía lo mismo, me instó a retroceder, porque tuve miedo. Ya conoces todas las razones, porque te las expliqué ayer —apretó los labios—. Utilicé la excusa de no tener la capacidad de sobrellevar una relación sentimental, para ratificar mis objetivos corporativos como más importantes, y cuando supe que Edgar había comprado un diez por ciento, que debió ser mío si yo no me hubiese distraído, contraté un investigador privado. —Ella lo observó con sorpresa. Rhett explicó—: Necesitaba encontrar trapos sucios para chantajear a Edgar, y los encontré. Le ofrecí mantenerlos en secreto si me vendía el diez por ciento. Mis abogados estudiaron el contrato que firmó Edgar con tu compañía, y no existía impedimento legal para que él vendiese a terceros y necesitase tu aprobación para ello.


  —Vaya —dijo Lexie soltando una carcajada sin alegría—, debo aplaudir tus brillantes recursos. Si hoy hubiésemos hablado de ese cuarenta por ciento, y yo, tan crédula al pensar que eras un aliado idóneo para mi compañía, tanto para el Northern Star como mi tienda, entonces seríamos socios igualitarios. Tú habrías tenido el cincuenta por ciento, y yo, el cincuenta por ciento. Me habrías robado el control que tanto deseaba mantener de la propiedad de mi familia con las consabidas decisiones que algo así implicaba; habrías pasado por encima de mi autoridad porque, al tener la mitad de la propiedad, no necesitarías consultarme nada.


  —No es así…


  —Me utilizaste porque querías mi propiedad familiar —lo acusó, clavándole el dedo en el brazo con cada palabra—, me utilizaste a pesar de que sabes las experiencias amargas que tuve con mi ex y la desconfianza que generaron en mí; me utilizaste para saciar tu lujuria y tuviste el descaro de decir que me amabas.


  Él ya no soportó más, la agarró de los brazos, y Lexie lo miró. En esta ocasión, su capacidad de contención era demasiado endeble; sus lágrimas empezaron a rodar silenciosamente por sus mejillas de pómulos altos. El dolor que Rhett vio en esos preciosos ojos del color de las esmeraldas se clavó en su alma.


  —Lexie, por Dios, no llores… Me estás matando —dijo limpiándole las gotas saladas. Ella no hizo ni un solo ruido. Ni uno. Eso era más doloroso para Rhett que si la hubiese escuchado sollozar—. Cometí una grandísima equivocación al no haberte revelado todo esto más pronto, pero créeme si te digo que pensaba hacerlo, y aplacé el tiempo para que eso ocurriese hoy, después de hablar de la tienda…


  —Me utilizaste —dijo con decepción—, y te aprovechaste de saber que tenías ventajas sobre mí: financiera, información que yo ignoraba, y las utilizaste para manipular la estúpida atracción irreverente que existía entre ambos. Me mentiste, y oh, tonta de mí, anoche creyendo que podía confiar en ti. ¿Fue el sexo una mentira?


  —Jamás —zanjó—. Puedes confiar en mí, Lexie, claro que puedes. Te amo, te amo tanto que solo saber que te he lastimado es como estar en el mismísimo Infierno.


  —Cuéntame, ¿te gustó escuchar que te quería, cuando lo único que buscabas era cerrar un negocio? ¿Vale la pena ganar una negociación a costa de herir a otra persona? ¿Valió la pena el tiempo invertido aún cuando no pienso negociar nada contigo? —preguntó, retóricamente.


  Rhett meneó la cabeza.


  —Dulzura, escúchame —dijo desesperado, aunque Lexie permanecía serena. Si no fuese por las lágrimas, él habría jurado que se había transformado en una estatua viviente—. Yo quería hablar contigo hoy para negociar ese cuarenta por ciento, y explicarte que podríamos reducirlo, porque yo ya tenía el diez. Y te lo iba a explicar todo desde cero; todo, pero el idiota de Archibald abrió su bocaza antes de tiempo. Incluso estaba dispuesto a devolverte ese diez por ciento, porque esa propiedad no me sirve de nada si no te tengo a mi lado, sonriendo, queriéndome como yo a ti.


  Lexie se incorporó, quitándose las manos de Rhett de los brazos.


  —Ha terminado tu tiempo, Rhett —replicó en tono cortante como un látigo. Su voz era menos fuerte, pero no menos firme. No le era posible explicar la punzada que sentía en el pecho, un dolor tan grande, como si le hubieran clavado un puñal. Se sentía tan defraudada… La mentira de Rhett no tenía comparación con lo ocurrido en la playa de Burlington. Aunque, a estas alturas, ya no estaba segura de nada.


  —La posibilidad de financiar todos tus proyectos a cambio de un sistema de regalías con plazo extendido, porque sé que jamás aceptarías dinero gratuito de nadie, es tuya. Solo tienes que aceptarla, y yo me encargué del resto —se apresuró a agregar—. Lo que quieras. Lexie, mi vida, dime algo…


  Ella recogió sus pertenencias. «¿Le causaba el mismo dolor a él estar a su lado, así como le dolía a ella la brecha inmensa que ahora los separaba?».


  —Han terminado tus cinco minutos —replicó.


  Por la expresión desolada de Rhett, ella sabía que estaba arrepentido, sin embargo, en esos instantes, no le era posible llegar a utilizar la empatía. Se sentía demasiado dolida por la mentira. Tuvo suficiente tiempo, incontables momentos, para sincerarse. No lo hizo. Ella y su salud mental estaban antes que los arrepentimientos o emociones ajenas, sin importar de quién se tratase.


  Él cerró sus ojos por un breve momento.


  —Estoy jodidamente arrepentido. Lo siento tanto… —dijo, interponiéndose entre Lexie y la puerta—. Si pudiese retroceder el tiempo, lo volvería a hacer todo de nuevo: conocerte, besarte, amarte. Lo único que cambiaría sería el momento en que decidí contarte la verdad.


  Ella elevó la mirada.


  —Algunas veces, Rhett, las disculpas no son suficientes.


  —Son sinceras, y jamás he amado a una mujer como te amo a ti.


  Lexie soltó una exhalación quebrada.


  —Dile a Evan que, lastimosamente, hoy no podré pasar a recogerlo. Mañana, seguro, estaré con más ánimos de jugar con él en el parque. Estaré esperándolo en el Onondaga Lake Park a las tres de la tarde, a la altura de la South Willow Street. No arruines mi tiempo con Evan, acercándote.


  —Lexie, no te marches…


  —Las disculpas, algunas ocasiones, no son suficientes. Buenas tardes, Rhett —replicó, antes de dejarlo en la inmensidad de la oficina.


  Él, al escuchar la puerta, se sentó en el sofá, porque su capacidad de mantenerse en pie de repente parecía un esfuerzo demasiado grande. El dolor en el centro de su pecho le quemaba, impidiéndole respirar con facilidad. Intentó ponerse de pie para salir tras de Lexie, para que volviese, para que lo escuchara, pero nada salía de su garganta, y ese dolor se intensificó. Agarró la botella de agua sin abrir de la mesita junto al sofá, y bebió varios tragos largos. Sabía que el dolor que tenía no era el de un ataque cardíaco, pero sí algo similar a recibir quinientas puñaladas al mismo tiempo.


  No sabía cómo iba a arreglar el desastre que su estupidez había creado.


  Solo cuando fuese capaz de ponerse en pie, y salir de esa bruma de dolor, entonces podría empezar a planear qué mierda hacer para redimirse. Porque no podía permitir que Lexie se alejara de su vida. Perderla no era una opción. Jamás.


  CAPÍTULO 17


  Lexie amaneció con la cabeza pesada, y no había bebido ni una gota de alcohol. No por falta de interés, sino porque ella solía ser una borracha llorona, y ya sus reservas de agua en el cuerpo estaban en los mínimos. Sacó una aspirina de la bolsa de viaje y se la tomó. Aún se sentía aturdida por todo lo que descubrió el día anterior. Nada podía ser demasiado bueno para ser real, y ahora lo comprobaba.


  Poco le servía saber que Rhett era sincero al decir que estaba arrepentido. No era tan buen actor para fingir la desolación y angustia que ella notó en su mirada. Sin embargo, aquello no iba a reconstruir el débil puente de seguridad y confianza que, después de la aclaración emocional que tuvieron, había empezado a construir. Ahora, ya no existía ningún punto conector. Tenía el corazón hecho trizas, y no importaba que los pedazos volviesen a unirse, no quedaba igual.


  En su teléfono tenía nueve llamadas perdidas de Rhett, una de su abuela, y una de su mejor amiga. La posibilidad de hablar con Edna, la inquietaba, porque ella era capaz de utilizar la videncia para darle información y, dadas las circunstancias, lo que menos quería Lexie era saber el futuro. Su mejor amiga en cambio era un puerto seguro, y lo más probable es que tuviese alguna ridícula idea cuando le contase todo.


  —¡Respondió la reina de Burlington! —saludó Danika con sarcasmo.


  Lexie soltó una carcajada. Nada aliviaba más el alma que la risa.


  —He tenido una noche larga, y apenas logré dormir. Necesitaba un descanso.


  —Oh, no. Ese tono de voz presagia problema, ¿qué ocurrió?


  Durante quince minutos, Lexie le resumió todo a Danika. Y cuando terminó, a pesar de haberlo revivido todo, se sintió más aliviada. Ese era el efecto de catarsis al hablar con tu mejor amiga o con la gente que te quería de verdad.


  —Diablos, qué enredo —murmuró Danika—. Yo pensé que tenía que empezar a elegir mi vestido para el matrimonio y ahora me sales con estas cosas.


  Lexie sonrió, y meneó la cabeza.


  —Dudo mucho que llegue a esas instancias. De pronto puedes ayudarme a salir de la cárcel por homicidio premeditado —dijo con ironía—. En todo caso, hoy veré a Evan, y es obvio que no podré evitar a Rhett. No puedo odiarlo, pero me ha lastimado con sus mentiras. Lo que menos tengo con él son certezas.


  —No es para menos… Quizá sea mejor que te des un tiempo, hasta que tengas la mente más clara y tus emociones más serenas. Después de ver al niño, ¿piensas quedarte el resto de los días en Siracusa?


  —Intenté cambiar mi boleto, pero la penalidad por hacer esa modificación es el equivalente a comprar otro pasaje de avión… No voy a derrochar. Volveré en el tiempo que tenga que hacerlo.


  —Por lo que me has contado sobre Rhett, me diste a entender que es un hombre que no hace nada a medias… No va a dejar de hallar la forma de llegar a ti. ¿Qué piensas hacer al respecto? Además, está de por medio ese pequeño a quien has llegado a querer como si fuese tuyo.


  —No lo sé —susurró.


  —A medida que pase el tiempo, si acaso decides pasar la página de tu vida en lo relacionado a ese tonto, la distancia crecerá y tu contacto con Evan caerá en lo mínimo. El otro asunto es que empieces el proceso de desenamorarte de Rhett, y cuando eso suceda, te dará igual verlo o no.


  Lexie se limpió las lágrimas que empezaron a rodar por sus mejillas sin poder impedirlo. La posibilidad de no volver a ver a Evan la afligía.


  —Lo tengo anclado a mi alma, Danika. Lo que siento por él es mucho más profundo que esos amores que cuentan en las películas, y por eso Rhett es una de las personas que me puede causar esta clase de dolor.


  Danika suspiró, y se acostó en la tumbona. Su novio, Parker, tenía guardia, así que no estaba en los alrededores y ella podía hablar a sus anchas sin distracciones.


  —Tampoco sería justo que te abras a darle una posibilidad de redención, si, en un futuro, utilizarás lo que acaba de suceder como una amenaza o reclamo en las discusiones que pudieses tener con él. Piénsalo bien. Si decides pasar la página, entonces ya sabes que cuentas con mi apoyo para ir de fiestas y presentarte a todos los amigos de Parker. Nada mejor que un policía para cuidarte las espaldas —dijo riéndose, y Lexie se alegró de haberla llamado—. Y si decides escucharlo, pues… Apoyaré tu decisión, porque no es como que el hombre te hubiese puesto los cuernos, aunque, lo sé, una mentira es una mentira.


  —Gracias por escucharme, Danika. Me siento mejor, y sí… Necesito la cabeza fría para pensar bien, aunque, si te soy sincera, lo más probable es que acepte esa invitación que me hiciste de ir a un bar a disfrutar de olvidarme de todo por una noche. Te tocará ser niñera mi niñera si me paso de tragos y olvido en dónde estoy.


  Esta vez, Danika soltó una risotada.


  —Aquí estaré esperando, cualquiera que sea tu decisión.


  Después de cerrar la llamada, Lexie marcó a su abuela. Por más que quisiera, le corroía la conciencia si no le devolvía la llamada. No quería dejarla de lado.


  Se sorprendió de que no hiciera mención sobre su vida personal o preguntase cómo le estaba yendo en Siracusa durante los primeros minutos. Eso le parecía demasiado extraño, y conociéndola, algo se traía entre manos. Lo dejó pasar, y escuchó sobre los nuevos huéspedes, una fogata que se echó a perder por el mal clima, y la contratación de una persona adicional para la limpieza de las habitaciones.


  Edna le dijo que la quería un montón, y que la llamaba para decirle que tenía que organizar un evento especial e iba a necesitar que Lexie le echara una mano. «Wallis es un cero a la izquierda en creatividad, ¿cómo puede ser eso posible?», se había quejado. Al parecer ese evento se llevaría a cabo en el exterior, pues, el pequeño salón de eventos continuaba cerrado.


  —Espero que haga buen clima —dijo Lexie—. ¿Qué clase de evento es?


  —Oh, una boda. Lo tengo todo pensado, pero tu ayuda como tienes una mente joven y más cosmopolita que la mía, será invaluable. Así que ya sabes que hay trabajo aquí pendiente. No te preocupes, el clima será perfecto.


  —Ni siquiera voy a preguntarte cómo lo sabes —dijo riéndose—. Y claro, abuela, cuenta conmigo. Al fin y al cabo, es parte del negocio.


  —Bien, bien, por cierto, tesoro mío, hoy temprano tuve un poco de tiempo. Me puse a revisar el oráculo. Mira qué bonitos están alineados los planetas Edna, me dije a mí misma, así que abrí el mazo de cartas.


  —Abuela…


  —Ay, no seas aguafiestas, cariño. Solo escúchame. Como eres mi nieta favorita en todo el mundo mundial, pues pienso en ti siempre.


  —Soy tu única nieta —dijo con una sonrisa, mientras servía una taza de té.


  Eran las once de la mañana. No quería levantarse de la cama, y no tenía que salir hasta las tres de la tarde que fuese al Onondaga Lake Park para ver a Evan.


  —Shush, no me interrumpas, niña. Quería saber cómo andaba el panorama para ti. Tienes los arcanos de Tres de Espadas del revés, El Sol, Los Amantes y La Emperatriz, al derecho, en una misma línea de izquierda a derecha. Qué tirada más linda, claro, salvo por la primera carta.


  Lexie tenía muy claro que interpretar por sí misma las cartas que le echaba una tarotista era contraproducente, porque a cada persona le llegaba una información distinta, así que debía esperar la interpretación que, en este caso al menos, le diese su abuela. Se halló en la necesidad de pedirle que hablara. Edna era una bribona, pero Lexie la adoraba, porque era su soporte, estuvieran o no sus padres alrededor.


  —¿No se supone que debes preguntarme si quiero que me las leas? —preguntó, bebiendo de su taza otro sorbito.


  —Bah, yo sé que quieres que te las lea, solo que tienes miedo de escuchar las respuestas, Lexie.


  —Eres incorregible, abuela, de verdad. Ya que estás interesada en escuchar esto, lo diré: Abuela querida, ¿qué significa el oráculo que abriste para mí esta mañana sin que yo lo supiera?


  Edna soltó una risotada.


  —No uses ese tonito irónico, tontorrona. En todo caso, tesoro mío, solo quiero que sepas que ahora el corazón duele, pero la tormenta pasará. Después de la oscuridad llegará el sol, ¿acaso no es hermoso?


  Lexie soltó una exhalación sonora.


  —Tuve problemas ayer, y lo pasé muy mal. Rhett me mintió sobre sus motivos de visitar Burlington, y aún cuando pudo decirme la verdad, se calló —dijo cuando no pudo seguir guardando silencio al respecto—. Llegó al Northern Star para comprarlo, me sedujo pensando en el dinero, en la propiedad, y chantajeó a Edgar para que le vendiese el diez por ciento. Todo un enredo, abuela, que ya ni siquiera tengo ganas de repetir. La verdad es que estoy muy dolida.


  —Lo sé, lo sé —dijo con suavidad, en tono conciliador—. Los Amantes hallarán la manera de reconciliarse, y La Emperatriz volverá a brillar.


  —No sé si quiera reconciliarme… Sé que las cartas son optimistas, pero también sé que son solo una guía, y que cada persona es dueña de su destino.


  —Sí, cariño, es así. La tendencia que marcan los arcanos es muy alentadora. Tú decidirás si quieres mantener esa vía o enrumbar tu camino.


  —De hecho, estoy considerando cerrar por completo este capítulo de mi vida y empezar uno nuevo. Con el dinero que tengo me faltará muy poco para poner en marcha mi tienda, pero deberé postergar el plan nuevamente. Quizá sea momento de emprender un viaje corto a otro país por uno o dos meses, adquirir más experiencias de vida, conocer otras personas.


  —Oh, ¿recuerdas lo que hablamos alguna ocasión cuando me dijiste que el dinero no era lo importante, si no la familia?


  —Sí…


  —Pues eso, mi cielo, no es importante. El dinero compra muchas cosas, pero no las raíces que deja anclado el amor de verdad. Ese hombre, Rhett, es tu alma gemela, tal como lo es tu abuelo para mí, y tu madre para tu papá. Los seres humanos tenemos varias almas gemelas, pero solo una de ellas es la que nos corresponde en esta vida. Si tenemos suerte, elegiremos correctamente.


  —Rhett me mintió…


  Edna soltó un suspiro.


  —Antes de casarnos, tu abuelo fue infiel. Su mentira no tuvo que ver con empresas o asuntos financieros, sino con terceras personas. —Lexie se quedó sin habla—. Nunca hubo una prueba más dura para mí que perdonarlo, y aceptar las mil y una formas en las que John trató de ganarse mi confianza.


  —Me dejas atónita… ¿Qué ocurrió?


  —Se pasó de tragos, estábamos distanciados por una discusión, y él perdió la capacidad de decir no. Me enteré por una de mis mejores amigas que lo vio yéndose a la casa de otra mujer, y al siguiente día, el mismo John me confesó, arrepentidísimo, lo que había ocurrido. Estábamos a solo dos meses de casarnos.


  —¿Cómo lo perdonaste? Eso es algo que jamás se perdona.


  —Porque el amor que sentía por él era más fuerte que el odio que podía llegar a crear por la situación. El resentimiento me duró meses, y la boda se aplazó. Estuve a punto de cancelarla. A tu abuelo le tomó un año ganarse mi confianza otra vez, y enamorarme de nuevo. Fue un período muy duro para mí. Y desde el día en que hicimos nuestros votos matrimoniales, él me recuerda con gestos o detalles lo importante que soy para él, y la suerte que tiene de que lo haya perdonado. Ningún tipo de relación es perfecta, pero es decisión de cada persona lo que está dispuesta a sobrellevar o si su inteligencia emocional le permite asumir ciertos escenarios.


  —No hay una infidelidad de Rhett, abuela, aunque no sé si yo tenga en mí la capacidad de perdonar su mentira y manipulación.


  —Haz lo que sientas en tu corazón, Lexie. No te digo que lo disculpes, tan solo que uses la empatía, una vez más, antes de echar la guadaña sobre su cabeza. Yo siempre estaré aquí, y también las cartas —dijo con picardía, haciendo reír a su nieta.


  —Eres una cajita de sorpresas, abuela. Te quiero mucho.


  —Y yo a ti. Ahora ve a darte un baño, quítate esa voz de actriz de melodrama barato, y sal a respirar el aire fresco de la ciudad. Ve a hacer turismo.


  —Está lloviendo…


  —Pues te mojas, y a lo mejor resulta más fructífero si pescas una pulmonía, en lugar de andar agarrando infortunios y dramas.


  Lexie soltó una carcajada, y se despidió.


  Tenía algunos días por delante. Se incorporó para obedecer a su abuela. Tal vez podría encontrar algún sitio en los alrededores del hotel, y así pasar el tiempo.


  Cuando llegó al cuarto de baño, se sintió mareada, y apoyó la mano sobre el lavadero para sostenerse. Un té no era suficiente para sostenerla. Necesitaba tener comida en el estómago, aunque no le apetecía.


  Abrió el grifo, calibró la temperatura, y luego se metió bajo el chorro de agua.

  


  Evan iba tarareando una canción en el automóvil, contento ante la expectativa de ver a Lexie; la noche anterior no se durmió hasta terminar un dibujo que había hecho para ella. Rhett, a su lado, procuraba mantener la calma, no solo porque estaba conduciendo, sino porque necesitaba asimilar la perspectiva de que la mujer que le robaba el sueño no querría verlo alrededor.


  El día anterior, dos horas después de que ella se marchara, él se reunió con Archibald. Le instruyó que devolviese esas acciones que compraron a Edgar, a Lexie. Sin ningún costo, sin ningún interés, porque no quería tener vínculos con aquel tema a nivel financiero, pues había cosas de mayor importancia. El dinero de las pérdidas que pudiera generar es devolución, el departamento contable debía descontarla de su cuenta personal, mas no de la cuenta corporativa. Daba igual si él era el dueño. El sistema financiero funcionaba diferente a efectos de pagos de impuestos.


  Archibald se disculpó profusamente, y le dijo que haría la diligencia rápido.


  —Papá, quiero volver a Burlington y conocer a la abuela de Lexie. ¿Sabes que puede ver cosas y fue la que enseñó a Lexie a leer esas cartas tan bonitas que vi?


  Rhett suspiró, y giró a la izquierda en una calle.


  —Eso suena interesante, campeón. Me alegra saber que puedes encontrar una amiga en la abuela de Lexie. Sobre la visita, pues más adelante veremos esa posibilidad.


  —Vale… —murmuró el niño mirando, sobre la ventana, el paisaje.


  Ya no estaba lloviendo, aunque las calles estaban todavía húmedas. Era mejor mantener los cinco sentidos al manejar. Menos mal, Evan llevaba sus zapatillas deportivas antideslizantes, así no corría el riesgo de resbalar.


  Al no haber conciliado el sueño con la rapidez que hubiese querido, Rhett tuvo suficiente tiempo para planear cómo ganar la voluntad de Lexie, y dejar atrás esa dificultad que la había lastimado. Solo cuando tuvo en su cabeza una idea más clara, se quedó dormido. El despertador sonó a las cinco y media de la madrugada, y después de preparar el desayuno para él y Evan, bajó al sótano en el que tenía su gimnasio personal y dejó salir toda la frustración en las máquinas.


  Solo cuando estuvo seguro de haberse desintoxicado de la ansiedad, puso su plan en marcha. El primer paso fue hacer un par de llamadas, entre ellas a Lorraine para pedirle consejo, porque sus amigotes eran un cero a la izquierda cuando se trataba de esos pequeños detalles. Ninguno estaba casado ni tenía hijos, salvo Archibald, así que lo que menos tenían era experiencia para hablar sobre cómo reconquistar una mujer. Luego contactó a Molly para darle instrucciones.


  Ahora, mientras recorría la calle Old Liverpool Road, sabía que tan solo le quedaba ser paciente. Por lo general, él comandaba un ejército de minions que hacía lo que se les ordenaba. Sí, su cultura corporativa era muy saludable y democrática, pero nadie tenía autorización de salirse del guión de instrucciones que estaba delineado para cada proceso en la cadena hotelera, y si acaso era preciso implementar una revisión en algún flujo particular, se lo conversaba.


  Su vida personal era un asunto muy diferente.


  Lexie tenía el poder de acabar con su escasa ilusión sobre la posibilidad de formar una relación comprometida. Qué ironía que, ahora, era él quien necesitaba esa estabilidad y compromiso cuando tanto tiempo estuvo escudándose para evitarlos.


  Aparcó en el área recreacional del parque que daba al lago. No había demasiados automóviles, y quizá tenía que ver con el horario. Rhett, a pesar de que eran días de oficina y la agenda estaba muy complicada, no faltaría por nada del mundo a esa cita en la que, por supuesto, él no era el invitado.


  Una vez en pie, Evan le tomó la mano, y se dejó guiar.


  El sol brillaba a media luz, interrumpido por algunos nubarrones frutos de la reciente lluvia. El agua del lago se ondulaba al compás del viento.


  —¡Lexieee! ¡Heeey, ya llegamos! —gritó Evan de un momento a otro.


  Rhett miró hacia la dirección en que su hijo tensaba los dedos para guiarlo. Él avanzó, contemplando cómo los cabellos pelirrojos parecían llamear a contraluz. Lexie estaba hermosa, ¿cuándo no lo había estado?


  Ella se incorporó del asiento de madera y le sonrió. No a Rhett, no, sino a Evan. «Lo que daría por volver a ver esa sonrisa dirigida hacia mí», pensó el empresario, acercándose. Le extendió el ramo de flores entremezcladas de rojo y rosado. Doce.


  —Mi vida, son para ti —dijo Rhett, porque en su cabeza no concebía llamarla de otro modo que lo representaba Lexie para él: la mujer de su vida, su pareja perfecta—. Altos y bajos en los tonos, pero jamás pierden la verdadera esencia de su belleza o suavidad. Como tú.


  —Gracias… —murmuró ella ignorando el apodo romántico. Tomó las flores con suavidad, y después las dejó con cuidado sobre la mesa de pícnic de madera del parque en la que había estado esperando a que llegara Evan—. Están muy lindas, pero no hace falta que me des nada. —Se giró hacia el niño que le extendió los brazos—: Hola, pequeño, me alegro de verte —dijo acuclillándose para dejarse abrazar. Aspiró ese aroma a inocencia y dulzura del niño.


  —Te hice un dibujo —replicó, sacándose del bolsillito del pantalón un papel blanco doblado en cuatro partes. Se lo extendió.


  Lexie sonrió, y desdobló el papel. Un sol gigante pintado con amarillo y naranja, estaba acompañado de un corazón rojo granate; ambas figuras estaban sobre una playa en la que el cielo era celeste.


  —Mi hijo se esmeró mucho en hacerlo —intervino Rhett—. Y fue quien sugirió que quedaría perfecto con las flores.


  —Sin duda, Rhett, una buena decisión de Evan —replicó. Volvió su atención al niño—: Es un dibujo lindísimo, gracias, cariño. ¿Me contarás qué significa?


  El chaval meneó la cabeza profusamente. Rhett se contentó con saber que su hijo estaba pasándolo bien.


  —No puedo hasta que mi corazón me diga que debo hacerlo.


  —Entonces, ¿es un secreto? —preguntó Lexie sonriéndole con amor. No era necesario que Evan le explicase lo que quería decir, pues ella lo comprendía a la perfección. Siempre existía la posibilidad de seguir la intuición y saber cuándo era o no el momento correcto de hacer algo.


  —Sí, un secreto. —Ella asintió—. ¿Podemos ir a caminar más adelante? Quiero ver los gansos que andan por ahí. Trajimos pan porque sé que les gusta. —Rhett le extendió la bolsa con migajas para los gansos y patos—. ¡Aquí está! —agitó el contenido, mientras Lexie guardaba el dibujo en la bolsa.


  —Lo que tú quieras, cariño.


  —Genial —replicó dándole la mano a Lexie—, vamos.


  Ella miró a Rhett, tratando de permanecer serena, y pretendiendo que no le dolía mirarlo. Lo que más le afligía era que, aún si pudiese tocarlo y besarlo, era la inseguridad de no saber si podía confiar en sus palabras, la que se había convertido en un fantasma que pululaba alrededor.


  Para todo espíritu existía una forma de echarlo, tan solo que ella ignoraba cómo hacerlo… Su única certeza era que, sin él, la alegría estaba destinada a ser solo una endeble estructura, fuerte en el exterior, pero llena de inconsistencias en el interior.


  —Yo me quedaré en el parqueadero —dijo Rhett con las manos en los bolsillos—, hasta que hayan terminado. Tómense el tiempo que necesiten.


  Lexie lo miró con suspicacia.


  —¿No tienes que trabajar? Son horas de oficina.


  Rhett esbozó una de sus devastadoras sonrisas.


  —La mujer que amo está aquí con mi hijo, así que no tengo otro lugar mejor en el que prefiera estar.


  Ella puso los ojos en blanco, y no respondió. No hacía falta, porque el sonrojo en Lexie era bastante coherente para Rhett, y suficiente consuelo, por el momento.


  Tan solo cuando vio cómo se alejaba conversando ese par, él fue hasta el parqueadero para hacer teletrabajo y esperar pacientemente a que Evan regresara. Las flores habían sido su manera de romper el hielo. ¿Cómo era posible que una mujer recibiera flores si no incluía una bonita cena? Aquel era el siguiente paso.

  


  El aroma de la colonia de sándalo y otros ingredientes de seguro muy costosos, llegó a acariciarla con el viento cuando Rhett se acercó para entregarle las flores. Su fragancia era intensamente masculina, y casi logró doblegar la intención de Lexie de no tocarlo. Cuando Evan le dijo que su papá ya no estaba a la vista, ella se serenó. Las ganas locas de ir detrás de él, pedir que la abrazara, y le dijera que todo iba a estar bien entre ellos, eran muy fuertes, pero no iba a recorrer ese camino.


  Ni siquiera podía reflexionar demasiado sobre la mirada penetrante de Rhett. Sus ojos cafés eran una mezcla de amor desmedido, intenso, que encerraba una descarnada lujuria. El cosquilleo que sintió Lexie en todo su cuerpo, en especial en sus senos, no era nada inocente. Así que, por ahora, estaba más segura con Evan.


  Pasaron casi dos horas, conversando sobre preguntas propias de los niños, a veces en silencio contemplando la naturaleza, jugando con las piedrillas, también se encontraron con una familia que tenía hijos de la edad de Evan, y se hicieron amiguitos. Estuvieron jugando un rato, hasta que Lexie vio que el cielo empezaba a oscurecerse de nuevo. Tomó a Evan de la mano, y empezó a deshacer la ruta recorrida en el interior del parque para dirigirse al parqueadero.


  Cuando estuvo cerca de la mesa de pícnic, las flores de Rhett continuaban tal como las había dejado, junto a su chaqueta negra. Una de las ventajas de vivir en un país desarrollado era que, al menos en ciudades que no eran grandes metrópolis, el riesgo de robos o la inseguridad, eran muy bajos.


  Empezaron a caminar, y Lexie sintió un dolor de cabeza rarísimo. No era un buen presagio, estaba segura. A su izquierda una pareja estaba riéndose. Las ramas se movían con brío por el viento.


  —Cariño… —empezó Lexie—, ya nos debemos marchar. Te dejaré en el automóvil de tu padre, así nos veremos otro día. En cuanto se pueda. Deja que te ajuste los pasadores de las zapatillas deportivas. No quiero que tropieces.


  —Que no sean muchos días lejos, entonces —sonrió—. Papá me dijo que podía invitarte a cenar hoy con nosotros, ¿querrás venir? Yo ayudaré a cocinar.


  Lexie no sabía qué responder. Estaba acuclillada para empezar a ajustar los pasadores, cuando una familia llegó con un Gran Danés a las inmediaciones del parque, y el inmenso animal se soltó de la correa. Como en una película en cámara lenta, el perro estaba justo en la línea de visión de Evan, y empezó a correr hacia él.


  Evan dio un grito, horrorizado por el tamaño de la mascota de pelaje negro.


  —Vámonos, Lexie, vámonos que ese perro está gigantón y va a morderme —le dijo, agarrándola de la mano. El niño, ante la falta de intención de ella de correr, se zafó de sus dedos y agarró rumbo hacia la calle, despavorido.


  —Evan, ¡detente que el perro no te hará daño si no corres! ¡No corras, por Dios! —exclamó siguiéndolo a toda prisa.


  El can no escuchaba a sus dueños que iban tras de él. Lo más probable era que creyese que Evan estaba jugando, y empezó a perseguirlo a grandes zancadas. La velocidad del animal, comparada con la de Evan y sus pequeños pies, era increíble; la mascota probablemente no era agresiva, pero para un niño que jamás había visto semejante animal, tan cerca, y corriendo como loco, la impresión era diferente.


  De pronto, Lexie creyó estar experimentando un déjà vu con todo ese entorno. Las imágenes que le habían llegado, muchas semanas atrás, a orillas del lago Champlain, estaban reproduciéndose en secuencia. «¿Y cómo termina esto?».


  No dejó de correr para alcanzar a Evan.


  El niño no se detenía. El Gran Danés parecía muy feliz de perseguir a Evan. Lexie creyó que iba a morir de angustia cuando el niño puso en pie en la calle, y ella notó cómo se aproximaba un vehículo a toda prisa.


  —Evan, ¡para! —exclamó, con lágrimas en los ojos, sobresaltada.


  Los dueños del Gran Danés lograron alcanzar al animal.


  El niño al sentirse menos acorralado, al fin, se giró hacia Lexie, pero parecía demasiado tarde para detener el curso del tráfico vehicular. El automóvil venía más cerca, y Lexie se abalanzó sobre Evan y lo cubrió con su cuerpo. Rodaron juntos y cayeron sobre un charco de lodo, mientras el zumbido del vehículo pasaba de largo. Jadeando, con el llanto de Evan bajo su cuerpo, Lexie se apartó poco a poco. Le ardían las palmas de las manos.


  Cuando Rhett, sentado con su tablet mientras trabajaba en el interior del BWM, vio pasar corriendo a Evan como si hubiesen prendido fuego a sus zapatillas deportivas, y detrás de él a Lexie gritando, lanzó todo a un lado y salió del automóvil con el alma en vilo. La escena que se presentó ante sus ojos lo hizo envejecer cincuenta años en segundos. Llegó corriendo, desesperado, y se acercó a las dos personas más importantes de su vida.


  Lexie se miró las manos. Las tenía llenas de sangre. Tal como en su visión.


  —Dios mío, hijo, ¿estás bien? —preguntó Rhett, agitado, agarrando a Evan en brazos, revisándolo. Constatando si respiraba, tan solo por inercia y desesperación.


  —S… sí… —dijo llorando.


  —Evan, me has dado un susto de muerte —dijo, casi sin resuello. Cuando estuvo seguro de que no tenía nada de qué preocuparse, soltó una exhalación y lo dejó al niño sobre el pavimento.


  —¿Qué ocurrió? —preguntó, limpiándole los lagrimones.


  —N-n-ada —murmuró—. Ese perro grandote quería morderme.


  —No, hijo, no. Tan solo quería jugar contigo, y por eso salió corriendo. Cuando una mascota así de grande aparece, no debes correr. Tampoco tenerle miedo. Los perros son pacíficos. —El niño asintió—. Todo estará bien. ¿Okay?


  —Okay…


  —Por favor, no vuelvas a desobedecer cuando Lexie o yo te demos una orden.


  —Vale, papá, lo siento —susurró, respirando más calmadamente.


  Rhett se acercó a Lexie, y la ayudó a incorporarse despacio. Ella había salvado la vida de Evan, exponiéndose a que pudiese haberle ocurrido un desastre. Esa mujer lo tenía, literal y figurativamente, a sus pies.


  —Mi vida —susurró, abrazándola, aspirando el aroma de sus cabellos—. ¿Te lastimaste? ¿Qué te duele? —hizo amago de marcar el número de emergencias, pero Lexie le agarró la mano y meneó la cabeza—. Dime si estás bien, por favor —pidió con zozobra. Era impresionante como en una milésima de segundo todo podía transformarse en una desgracia o bien, como en este caso, podía evitarse.


  —Estoy bien… —dijo arrugando la nariz cuando se movió y le dolió un costado. Lo más probable era que hubiera recibido el impacto de su peso con el de Evan al mismo tiempo en el instante en el que se echó a un lado para protegerlo.


  —Jamás podré pagarte lo que acabas de hacer hoy. Gracias por haber protegido a mi hijo… Eres… Dios, mío, Lexie —dijo con fervor—. Te amo tanto.


  —Solo hice lo que cualquier otra persona habría hecho en una ocasión así.


  —No, claro que no. Tú no eres cualquier persona —dijo besándole la coronilla—. Cariño, necesitamos ir a un hospital para que te revisen esas manos. ¿Te hiciste daño en alguna otra parte?


  —No…


  —¿Estás segura?


  —Sí, tan solo quiero darme un baño y tratar de recuperar esos veinte años que creí perder cuando vi el automóvil aproximarse en la misma línea de Evan.


  —Vamos al hospital, mi vida, quiero que te revisen, ¿Okay?


  Lexie elevó la mirada, meneó la cabeza con suavidad, y después apoyó el rostro contra el pecho de Rhett. Con una mano, él abrazó a su hijo contra el costado; y con la otra mano rodeó la cintura de Lexie, apegándola a su lado. Permanecieron un instante así, calmando sus corazones, y uniéndolos al mismo tiempo con un lazo irrompible por el resto de sus vidas. No solo era amor, sino lealtad y entrega. Los tres componentes más importantes para sobrevivir en una jungla llamada Tierra.


  —Papá, le dije a Lexie que viniera a cenar con nosotros —murmuró Evan de repente. Bajó más la voz al agregar, creyendo que solo Rhett lo escuchaba—: Si prometo que yo cocinaré, y cuidaré de ella, ¿me disculpará por desobedecer…?


  —Estás disculpado, Evan —dijo Lexie, apartándose de Rhett con suavidad, cuando llegaron al BMW.


  Estaba segura de que esa caída traería consigo un par de moratones por el impacto, pero sabía que no tenía ningún tipo de herida más allá de sus manos, y el golpe que recibió en el costado derecho. Los dueños del Gran Danés se acercaron para disculparse, y les dejaron la tarjeta del padre de familia para que, si llegaban a necesitar un experto en sistemas informáticos, tendrían uno gratuito de por vida.


  Rhett le limpió las manos a Lexie con cautela.


  Una de las ventajas de ser un padre precavido era tener un botiquín de primeros auxilios. Así que lo utilizó para desinfectar las heridas, leves menos mal, de Lexie. Sanarían en un par de días, máximo. Las cortadas no eran profundas, así que no insistió en la idea del hospital. Nada podían hacer por la ropa llena de lodo.


  —Cariño, no quiero que estés sola en el hotel, ven a cenar con nosotros. —Cuando ella fue a protestar, agregó—: Solo cenar.


  —Sí, por favor, Lexie, por favor. Prometo que no desobedeceré cuando me digas que deje de correr… ¿Cenas con nosotros? —preguntó Evan con los ojitos llovidos.


  Ella soltó un suspiro.


  —Primero debo darme un baño en el hotel —dijo mirándose el desastre que estaba hecha con lodo y un poco de césped pegado a la ropa. Ni siquiera tenía intención de mirarse en el espejo en esos momentos.


  Rhett se acercó, le enmarcó el rostro entre las manos.


  —Me muero por besarte, y abrazarte para cerciorarme de que no te irás de mi lado… —susurró bajito—. Sé que me odias…


  —No te odio, Rhett, estoy dolida. No puedes culparme, porque si los papeles fuesen invertidos, estoy segura de que el escenario no sería diferente —replicó.


  Él no era hipócrita. Asintió.


  —Nunca podré devolverte todo lo que me has dado… Y no solo estoy hablando de mi hijo, Lexie. Estoy más que agradecido contigo.


  —Adoro a Evan, y no podía ser de otra manera —dijo con suavidad, y evitando responder al otro comentario. Tampoco iba a andar de quejica rechazando los apodos cariñosos que él decía cada dos por tres al dirigirse a ella, porque le gustaban. ¿Qué perjuicio podría causarle negarlo?


  Rhett tan solo hizo un asentimiento.


  —¿Puedes manejar? Porque puedo ir a dejarte, y pedirle a Molly que envíen a recoger tu automóvil y lo parqueen en el hotel.


  Ella no tenía ganas de sentarse tras un volante, porque todavía estaba un poco en shock. Dársela de mujer independiente, cuando sabía que lo era sin necesidad de cometer estupideces, no venía al caso. Era mejor ser prudente.


  —Prefiero que me lleves al hotel, sí, y luego, cuando me haya duchado y cambiado, iré a cenar a tu casa —murmuró.


  —¡Yeiii! —exclamó Evan, totalmente recuperado del incidente, porque, ¿qué niño actuaba de otra manera por más compleja que fuese una situación?


  —Suena perfecto para mí, Lexie, aunque, si cambias de idea sobre hacerte revisar por un médico las manos, yo te llevaré.


  —De acuerdo, gracias… —replicó, y se ajustó el cinturón de seguridad. Cerró los ojos, y apoyó la cabeza contra el respaldo.


  Cuando estuvo seguro de que todo estaba en orden, y con el latido de su corazón más en sintonía con la normalidad, Rhett encendió el motor.


  CAPÍTULO 18


  Fiel a su palabra, Rhett no hizo intento de traer a colación ningún tópico de corte personal en su interacción con Lexie. Se mostró atento durante toda la noche, encantador, pero nada más allá de eso. Ni siquiera trató de rozar su cuerpo con el de él, y dejó muy claro que respetaba que esa cena fuese solo eso: una comida. Vieron una película, hasta que Evan se quedó dormido en brazos de su padre.


  Las manos de Lexie habían sangrado bastante, aunque las heridas hubieran sido superficiales. Después de la ducha que se dio en el hotel, los leves cortes estaban protegidos ahora por pequeños trozos de gasa. Desnuda, había examinado su cuerpo, y vio un gran moratón en la cadera, así como otros pequeños en los muslos. Su piel era bastante sensible, y no era novedad que cualquier pequeño golpe le ocasionara huellas que parecían más propias de una hecatombe que de un fuerte tropiezo.


  Una vez que Rhett y ella estuvieron a solas, Lexie se preparó para escuchar algún comentario sobre lo ocurrido el día anterior.


  —Me gustaría llevarte de regreso a tu hotel, si estás lista —dijo Rhett, mientras disfrutaba una taza de té caliente—. Entiendo que ha sido un día agitado.


  Ella por un breve momento se quedó pensativa.


  —No hace falta… Además, Evan no puede quedarse solo.


  —El hotel no está muy lejos, y tardaré menos de veinte minutos en ir y venir. Tengo la aplicación del teléfono conectada a la cámara de seguridad de la habitación de mi hijo… Si prefieres ir en Uber, entonces te agradeceré que me dejes saber una vez que estés sana y salva en tu habitación.


  Rhett había decidido cambiar su estrategia. Daba igual que se muriese por besarla o tocarla o desnudarla… Si continuaba insistiendo, ella solo se retraería más y aumentaría su frustración. Estaba haciendo un gran esfuerzo esa noche.


  —Pediré Uber. —Organizó la ruta en la aplicación, y después esperó a que se le indicase el conductor y la ruta, así como la tarifa promedio a pagar—. En cinco minutos llegará el automóvil por mí.


  —¿Quieres ir al porche, Lexie?


  Ella asintió. Rhett fue a buscar unas frazadas que estaban guardadas en el pequeño clóset en el que almacenaba toallas y cobertores para usar en el área de la piscina o si, como esta ocasión, estaba baja la temperatura y era necesario cubrirse un poco en exteriores. Salieron, y el aire fresco de la medianoche los acompañó.


  Se sentaron uno junto al otro en el sofá largo de mimbre.


  —Tienes talento en la cocina —dijo Lexie, rompiendo el cómodo silencio—. Hoy estuvo todo delicioso, gracias por invitarme.


  Él la observó con una sonrisa. Aquella que marcaba mucho su sex-appeal.


  —Es lo mínimo que podía hacer, después de haber protegido a Evan como lo hiciste, Lexie. Mi casa está abierta para cuando quieras venir. Estés lejos o cerca.


  Las luces de un automóvil dieron cuenta de que el Uber había llegado, así como el timbre de la aplicación en el móvil de Lexie.


  —Lo tendré en consideración —sonrió, distante—. Ya debo marcharme —comentó, incorporándose.


  Rhett la imitó, y después bajó con ella los cuatro escalones que llevaban al caminillo de la entrada. Él, le abrió la puerta del pasajero, y Lexie lo miró un breve instante, como si fuese a decir algo más, aunque pareció tomar otra decisión y a cambio se acomodó en el asiento.


  Rhett se inclinó y le dio un beso en la frente. Un gesto para nada sensual o romántico, pero que ella hubiera querido que fuese distinto. «Tan solo ha sido un día muy extraño, no te confundas; no puedes confiar en él», se dijo a sí misma.


  —Que descanses, hermosa —dijo Rhett, y cerró la puerta. Él continuó de pie en la vereda, con los brazos cruzados sin perder de vista el vehículo.


  Cuando el Uber tomó la curva de la esquina, Lexie se dio cuenta de que Rhett no hizo amago de mostrar su interés más allá de cerciorarse de que estaba bien luego de la caída en el parque. ¿Habría decidido que ya tenía suficiente en su agenda con su hijo y la empresa, y a pesar de que la amaba era imposible conseguir que la relación funcionara de verdad? ¿Tal vez, estaría considerando que no merecía la pena tanto esfuerzo por alguien que, al fin y al cabo, vivía tan lejos? Lo más importante era preguntarse si, ¿realmente no confiaba en Rhett o era su orgullo herido el que le impedía disculparlo por todo lo que él no aclaró a tiempo?


  Una vez en la suite del hotel, Lexie se encontró con un ramo de tulipanes rojos. No era necesario leer la tarjeta para saber de quién se trataba. La sensación de alivio, al despejar su duda sobre el interés de Rhett en ella, la envolvió. No obstante, la idea de obsequiar flores a una persona que estaba pasando problemas de salud o que había sufrido un pequeño accidente resultaba lo más normal. «¡Grrr, necesitaba dormir!».


  Agarró el teléfono, y se sentó en la cama.


  Lexie: Ya estoy en la habitación… Gracias por las flores. Están bellas.


  Los puntos suspensivos aparecieron de inmediato en la pantalla del iPhone.


  Rhett: Evan y yo creímos necesario enviártelas para que estuvieran en tu hotel cuando regresaras esta noche. Qué bueno que te gusten.


  Lexie: Ha sido un gesto muy galante de tu parte… y de Evan =)


  Rhett: Me dijiste que no tenías decidido cuánto tiempo más ibas a quedarte en Siracusa. ¿Aceptarías salir conmigo a recorrer la ciudad? Ya que has hecho el esfuerzo de llegar hasta aquí, lo menos que puedo hacer es llevarte a pasear y mostrarte los sitios que conozco muy bien.


  Ella se quedó mirando la pantalla un instante. No iba a cambiar la fecha del boleto de avión, porque le parecía un gasto absurdo. Dejar de ver a Rhett le parecía una innecesaria autotortura. No tenía afición por el masoquismo.


  Lexie: Te refieres a salir juntos… ¿Citas románticas?


  Rhett: Son citas, pero estará Evan. El romanticismo está en la emoción de quien lo percibe ;) No pasará nada que tú no quieras o permitas. Entonces, ¿aceptas?


  Lexie: Okay…


  Rhett: Te enviaré los detalles de los lugares, y coordinaré contigo las horas.


  Lexie: ¿No tienes que trabajar?


  Rhett: A veces, hay cosas más importantes. El dinero no lo es todo.


  Lexie: Me confundes… No sé qué hago contigo…


  Rhett: Tal vez, puedes encontrar las respuestas que buscas en estos días.


  Lexie: Hasta pronto…


  Rhett: Buenas noches, cariño.

  


  Los siguientes días, Rhett, Evan y Lexie salieron a recorrer la ciudad.


  Los sitios turísticos y aquellos que no lo eran del todo, le parecieron vistosos a Lexie. Rhett no quería que ella rehusara la oportunidad de pasear por la ciudad o conocerla, menos sentirse presionada, así que mantuvo su distancia física. Le dijo, en una de las salidas, que prefería que creara bonitas memorias, sin resentimiento, porque no existía nada peor que recordar un lugar y añadir emociones amargas.


  Aquellas palabras, dichas con sinceridad, le crearon un sabor a despedida que a Lexie no le gustó para nada. El atractivo millonario tampoco hizo amago de quedarse a solas con ella o dedicarle miradas pícaras. Jamás dejó de ser encantador o hacerla sentir cómoda a su lado; se comportó como un perfecto acompañante.


  Cada día sin falta, le llevaba flores al recogerla en el hotel. No eran ramos gigantes, sino tan solo una flor distinta. Todas rojas y hermosas. Sin embargo, Rhett no hacía intentos de acortar la distancia marcada por él desde la primera cita.


  Lexie no sabía cómo asumir esa actitud, si sentirse aliviada o inquieta; y a medida que transcurrían los días, la incertidumbre empezaba a abrirse un espacio en ella. ¿Ya no la encontraba deseable? La dinámica entre ellos parecía la de dos mejores amigos divirtiéndose en la ciudad.


  Fueron al cine, obras de teatro, conciertos en vivo, bailaron, bebieron, conversaron, y Rhett continuó ajeno a las miradas de interés que, ahora, ella le dedicaba. ¿Por qué tenía que quedarle tan bien la camisa, y por qué el jodido pantalón parecía una segunda piel a la altura del trasero masculino? En una salida a comer, Lexie pilló a un grupo de cuatro amigas, entre risillas, dedicándole miradas de interés a Rhett. Ella, conscientemente, se apegó más a él.


  Si el empresario notó lo que hizo, no lo dio a entender. Tampoco pareció interesado en su alrededor, y ese era otro de los asuntos con el atractivo millonario. Cuando Rhett Preston miraba a una mujer, le dedicaba su entera atención; podía pasar Olivia Culpo o Priyanka Chopra, pero él estaba enfocado en su cita, y, en este caso particular, incluía también a su hijo.


  Él abría la puerta del automóvil para Lexie, tal como había sucedido desde que se conocieron; no permitía que pagase la cuenta, pues insistía en que la idea de salir era de él, y cuando una mujer estaba a su lado jamás pagaba nada, pues su padre se lo había enseñado y Rhett no pensaba dejar las buenas costumbres. Al terminar cada cita, él se despedía con un beso en la mejilla. ¡La mejilla! Y en cada ocasión que lo hacía, Lexie quería girar un poco el rostro para que sus labios se toparan.


  «Estaba demente, eso era».

  


  «Mi último día en la ciudad», pensó, mientras subía al BMW. Su maleta estaba a medio hacer, porque el sabor amargo de la partida era uno de los que más odiaba.


  Ella no entendía cómo Rhett estaba coordinando la agenda de trabajo en las oficinas de Preston Inn, pues dado que un sinnúmero de actividades la incluían a ella y a Evan, resultaba intrigante cómo hacía su némesis para abarcar todos los puntos que eran necesarios cubrir día a día. Sí, por supuesto que existía un ejército de ejecutivos, pero también sabía que Rhett era la clase de persona que prefería involucrarse en los procesos de su compañía. Obviamente, tampoco iba a quejarse, porque la verdad era que estaba disfrutando mucho el tiempo con él. No se sentía forzada a nada, aunque su piel, con cada hora, extrañaba el toque de Rhett; y su cuerpo, el vaivén de la pasión que ondulaba su deseo como un campo magnético.


  —Ya que tenemos un pasajero menos, ¿querrás ir a Critz Farm? —le preguntó, mientras salían del lobby del hotel.


  Evan, a pesar de que Rhett le prometió que iba a divertirse mucho, rehusó acompañarlos en una nueva excursión. El niño quiso ir a ver películas en casa de Lorraine, porque decía que su tía jamás ponía reparos en hacer galletas o darle golosinas mientras veían su filme preferido. Le encantaba Spiderman, y en el Halloween de ese año, aquel era el traje de superhéroe que pidió a su padre que le comprara.


  —Suena entretenido —dijo con una sonrisa, y abrazó a Evan cuando lo fueron a dejar a casa de Lorraine. Los padres de Rhett ahora estaban en Nueva York.


  A esas alturas, luego de sus continuas citas con el sexy empresario, y dado el distanciamiento que él parecía interesado en mantener, Lexie se sentía muy cómoda y relajada. Todo estaba regresando al cauce con naturalidad, y le gustaba.


  Lexie jamás había estado en un lugar en el que pudiera recoger manzanas en plena cosecha, y además probar sidra casera. La idea le pareció diferente. Se entusiasmó cuando revisó la página web del destino.


  El sitio al que se dirigían por la autopista quedaba a treinta minutos en coche de Siracusa. En el tour, según le había dicho Rhett, incluía no solo el recorrido de los alrededores, sino la degustación de las bebidas producidas en la granja.


  —Lexie, me comentó Archibald que se puso en contacto contigo esta mañana.


  —Sí…


  —Espero que te haya enviado todos los archivos necesarios. Debes firmarlos.


  —No era necesario que me devolvieras las acciones, Rhett —meneó la cabeza—, pero tampoco voy a rechazarlas. Incluso iba a hablar con mis abogados para devolver el dinero del depósito que hizo Edgar…


  —Ni lo pienses. Nada que provenga de esa transacción es mío; todo te pertenece. Por favor, Lexie, quédatelo. Soy millonario, y lo menos que puedo hacer es entregarte la cantidad pagada por Edgar como una forma de resarcir todo el dolor de cabeza que ha generado mi obstinación para nosotros.


  Ella soltó una exhalación, no iba a regresar sobre el pasado. Ya no.


  —Soy una persona orgullosa, mas no estúpida. Quieres que me quede con el dinero, perfecto, gracias —replicó encogiéndose de hombros—. Y sí, envié de regreso firmado todos los archivos que Archibald me señaló, y mis abogados también dieron el Okay. Imagino que, cualquier otro detalle, lo finiquitarán entre ellos.


  Él asintió, concentrado en el camino, aunque a ratos, por el rabillo del ojo, reparaba en uno que otro detalle, y ese detalle por lo general era Lexie.


  —Lo que hice al pedirle esa gestión a Archibald fue lo me pareció justo, y ya no puede deshacerse… ¿Estamos conformes?


  —Sí —murmuró.


  —Vale —dijo Rhett—. Ahora, dime, ¿estás preparada para volver a Burlington? —preguntó, cambiando el tema.


  Lexie no estaba lista para dejarlo, esa era la verdad.


  Esos días con él, le parecían más un tiempo prestado; y ella odiaba esa sensación. No quería tampoco alejarse del niño, porque lo quería un montón. Ignoraba qué rayos iba a hacer, pues se debatía entre alargar más días su estancia en Siracusa o regresar a Vermont como tuvo planeado desde un inicio; retornar a su vida de siempre: amigos, familia, el entorno que le era conocido como la palma de su mano, los sueños a largo plazo, el Northern Star… En ninguno de esos escenarios estaba Rhett o Evan, y la perspectiva no era alentadora para su corazón.


  —Hay asuntos que tengo pendientes, y mi abuela está cubriéndome estos días con mis consultantes. Sé que ella disfruta mucho leyendo el Tarot, pero es mejor si yo asumo esos clientes que buscan mi ayuda.


  Llevaban bastante camino recorrido de la vía hacia la granja. Ahora seguían la ruta de Rippleton Road, en el que estaba ubicado el destino final. El sonido que los acompañaba en el viaje, alternaba entre la voz de Prince, U2, y Bruce Springsteen.


  —Alguna vez deberías leerme las cartas —dijo Rhett, girando a la derecha del camino. Finalmente, llegaron a Critz Farm.


  El espacio era gigantesco, y estaba compuesto de sendos graneros, al menos tres, pintados con los usuales colores ladrillo-naranja y blanco en el exterior. En uno de los graneros, que no tenía las máquinas de procesamiento para hacer sidra, estaba el salón en el que se presentaba música en vivo, y también se hacía la degustación.


  La planicie era hermosa, y si se buscaba en Google Earth era posible notar que los dueños habían utilizado una pequeña parte del terreno para decorarla con formas de flores y mariposas. Había máquinas para trabajar el campo en áreas laterales. El ambiente era rústico, pero acogedor.


  —¿Sí? —preguntó, mirándolo cuando él apagó el motor del BMW.


  —Quizá sería interesante que me dieras un consejo, últimamente he tenido ciertas dificultades —dijo con una sonrisa que Lexie devolvió—. Tal vez, después de que paseemos por aquí, me puedas contar cómo funciona eso de las consultas.


  —Okay —replicó—. Puedo hacer eso, aunque no es nada complejo, y tampoco se trata de creer, sino de tener la disposición de aceptar los mensajes. Es todo.


  —De acuerdo, lo tendré en mente como un preámbulo.


  —Haz eso —murmuró ella, sonriéndole.


  Rhett le extendió la mano para ayudarla a salir del automóvil.

  


  Nada más poner un pie en la entrada principal, Lexie se sintió entusiasmada. Le encantaban aquellos paisajes campestres con toques modernos en el interior.


  La persona encargada de guiar el tour, en este caso tuvieron la suerte de que solo estaban ellos para el horario elegido, fue muy amena. Las anécdotas de los procesos de siembra, cuidado, y luego recolección de la fruta, resultaron muy informativas. Lexie le pidió a Rhett que le hiciera algunas fotografías, pero la guía se encargó de que ambos estuvieran en todas las tomas. Fue durante esos momentos, que Lexie se sintió lo suficientemente cómoda para abrazarlo o apoyar la cabeza en el hombro masculino, mientras el silencioso botón del iPhone funcionaba.


  —Quiero llevarme unas botellas de sidra a casa —le dijo a Rhett, mientras este le daba una generosa propina a la guía.


  —Creo que tienen el servicio de envío a otros estados —replicó él—. Lo averiguaremos más tarde para estar seguros, y así puedas comprar lo que desees.


  Rhett notó que Lexie, a medida que habían pasado esos días, se relajaba más y más en su presencia. Aunque muchas veces estuvo a punto de claudicar en su cruzada de no tocarla o mencionar sus sentimientos, mantenía su tablero invicto; y esa era toda una proeza, considerando lo guapa que era Lexie, la forma en que su risa lo cautivaba, y el contoneo femenino de sus caderas al caminar. La mujer era la tentación en tacones o zapatillas deportivas; daba igual lo que llevara puesto. Bastaba un trocito de Lexie Norwak para que él sucumbiera como un idiota. Diría que, al menos en términos históricos, estaba llevando a cabo una cruzada.


  Casi todas las noches, cuando su hijo se quedaba dormido, Lexie y él se quedaban conversando hasta casi medianoche. Rhett le habló de sus años de universidad, las idioteces que hizo con sus mejores amigos, cómo fueron los momentos duros de perder a Tucker y Gracie tan súbitamente, así como la alegría inmensa que representó para él cuando recibió los papeles que confirmaban la adopción de Evan, no solo como su tutor, sino, legalmente, como su hijo.


  Lexie, en cambio, le narró los momentos en que había empezado a vivir las mismas experiencias psíquicas que Evan, a más corta edad, y cómo su padre y Edna estuvieron a su lado para explicarle lo que veía o soñaba, así como las sensaciones que la embargaban que no solían ser siempre relacionadas a esta encarnación. Le habló de cómo fue aprender a manejar su habilidad paranormal y canalizar esas energías del mejor modo; también le relató sobre lo duro que fue cruzar la adolescencia y que los estudiantes, cuyos padres o abuelos consultaban a Edna, le hicieran bullying llamándola bruja o loca. Cuando Rhett le preguntó si creía en las vidas pasadas, ella tan solo asintió. En ningún momento, él la juzgó o hizo amago de burlarse.


  —Siempre aprendo algo nuevo de ti —le había dicho Rhett.


  —¿Acaso no es eso lo más bonito, el aprender unos de otros? —le había respondido con una sonrisa.


  —Sin duda.


  Lexie era consciente de que, a pesar del nivel académico o de inteligencia de otras personas, muchas no estaban preparadas para asimilar conceptos que iban en contra de las estructuras mentales labradas a base de miedos, ignorancia y amenazas de instituciones de poder. La sutileza de los preceptos, ideas o certezas en el campo espiritual o etéreo, solo estaban destinadas a ser comprendidas —y en niveles limitados para la humanidad porque el universo era infinito—, por quienes poseían un alto nivel de conciencia.


  El respeto entre Lexie y Rhett era mutuo, pero ella entendía que el proceso de asimilación en él de una información que solía ser condenada e injustamente restringida para mantener a la gente con una venda en los ojos, estaba en pleno inicio, y tenía dudas si Rhett estaría interesado en continuar su descubrimiento. No creía que podría quererlo más o quererlo menos, porque cada persona poseía la libertad de elegir su camino espiritual a gusto, y ese era un regalo maravilloso.


  Edna le había enseñado a su nieta que había ciertas cosas que iban más allá del amor o empatía o tolerancia, pero, al final, todo era parte de la misma fuente de luz y amor. ¿Acaso no era contradictorio y un juego de palabras? Así era la vida misma.


  —Tendré que volver otro día con Evan —dijo Rhett—. Le mostraré nuestras fotografías y con eso va a convencerse. ¡Já!


  —No lo dudo —replicó Lexie, riéndose, consciente de que el deseo permanecía intacto, aunque ninguno de los dos se atrevía a tomar el primer paso.


  Una hora más tarde, cuando acabó el recorrido por la extensa huerta de manzanos, el teléfono de Lexie estaba lleno de capturas de ambos en los alrededores. Después de pasar por el granero que tenía las máquinas de trabajo, recibir una breve introducción a su funcionamiento y un poco de historia de la granja, Rhett y Lexie se dirigieron al salón en el que se degustarían las bebidas artesanales.


  El tiempo había pasado con velocidad, y ya llevaban tres horas en Critz Farm.


  —Este lugar ha sido una fabulosa elección —dijo Lexie, bebiéndose el vaso de sidra de manzana. El nivel de alcohol era del cuatro por ciento, aunque con la fuerza necesaria para crear un ligero calorcito para hacer llevadera una tarde otoñal.


  —Me alegro de que la sugerencia haya sido del agrado de la señorita. —Ella no pudo evitar reírse por el comentario hecho en tono jocoso.


  —Voy al aseo, no me tardo —murmuró.


  Mientras estaba sentado en la barra, esperando a que iniciara la última tanda de degustación y Lexie volviese, una mujer se aproximó. La rubia era muy atractiva, en una clásica figura al estilo de Jessica Simpson en sus días de estrella de reality show.


  —Hey, ¿está ocupado este asiento? —le preguntó a Rhett, señalando uno de los puestos vacíos—. Llego tarde, pero no quiero perderme lo que falta por degustar de las sidras. Al fin y al cabo, pagué por esta parte del tour —esbozó una sonrisa, mostrando su dentadura perfecta y blanca.


  —El de mi izquierda está ocupado. Este —señaló el sitio de la derecha—, no.


  —Gracias —dijo sentándose. Le extendió la mano—. Soy Mindy.


  —Rhett —replicó. Tan solo porque no quería pasar como pesado, estrechó la mano femenina de uñas pintadas de rojo. Él no tenía ningún interés en la muchacha, y no era imbécil como para flirtear con alguien, menos si la persona que amaba estaba a punto de regresar del aseo dentro de poco.


  Durante los siguientes minutos, Mindy acaparó la conversación, recibiera respuesta o no de Rhett. Flirteó sin restricción, y tenía unas ocurrencias salidas de una comedia de televisión. No porque fuesen solo absurdas, sino que, aunque él quería negarlo, parecían muy convincentes y eso las hacía graciosas. Con una de esas anécdotas, por más de que procuró ignorarla, Rhett soltó una carcajada.


  Así, riéndose y con la mirada en esa rubia, lo encontró Lexie cuando volvió al salón de degustación. El encargado de atender a los asistentes sonó la campanita para dar a entender que la tercera ronda iba a iniciar.


  Fastidiada por la punzada de celos que la aguijoneó, Lexie pretendió no haberse dado cuenta de nada y se acomodó en su asiento. Rhett había estado físicamente distante con ella, pero al parecer solo hacía falta que apareciera la doble de una famosilla de Hollywood, y hasta toquecito en el brazo le daba. «Es idiota», pensó.


  Sí, estaba siendo hipócrita, porque era ella quien le pidió tiempo a Rhett para pasar el trago amargo entre ambos. Ahora, al ver un escenario hipotético, en el que él dejara lo vivido entre ambos en el pasado, convertirse en un escenario bastante real frente a sus ojos, el efecto fue similar al de recibir un golpe en su pecho, dejándola durante pocos segundos sin oxígeno.


  La posibilidad de que Rhett pudiera estar con otra persona, la entristecía hasta el punto de convertirse en una emoción dolorosa.


  Al final, era muy consciente y sincera, al aceptar que la forma en que se enteró de lo ocurrido con Donna, Edgar, el Northern Star, y demás, no sucedió de la manera correcta. Claro, cualquier situación que involucrase una mentira tan grande era abrumadora, pero el efecto, según el contexto y los detalles, impactaba distinto. Perder a Rhett equivaldría a condenarse a toda una vida de vacío en su alma. Jamás otro hombre podría cubrir el espacio que él ocupaba.


  Cada día, desde que aceptó salir con Rhett, Lexie se había preguntado si se habría sentido igual de decepcionada y lastimada en el caso de que Rhett —y no Archibald—, le hubiera revelado la verdad, tal como él había insistido que tuvo planeado hacer en el día que se reunieron en las oficinas de Preston Inn. La respuesta siempre era la misma: la tristeza se habría apoderado de ella, sí; la incredulidad, también; el enfado, sin dudarlo; pero, inevitablemente, lo habría disculpado.


  Esos días de noches insomnes, reviviendo la tristeza que notó en los ojos de Rhett y su voz desesperada cuando intentó aclararlo todo, fueron duros. Ella se marchó aquella tarde de las oficinas, porque tuvo derecho a hacerlo, porque era lo que sus instintos de supervivencia emocional le gritaron, sin duda, pero ¿cuánto tiempo más iba a perder enroscada en sus inseguridades o miedos?


  Sin besarla en ese tiempo, ni tocarla, y tan solo en su compañía, saliendo a cenar, almorzar, pasear, reírse de todo y nada, mirándose para comunicar más de lo que las palabras alcanzaban, Lexie había ratificado que solo necesitaba saber que Rhett estaba a su lado, que contaba con él, para sentirse plena. Él era su entero perfecto; y ambos, el encuentro de dos mundos distintos colisionando para volverse uno.


  El sexo era fantástico, le fascinaba sentir a Rhett deslizándose entre sus muslos, abriéndose camino para conquistar lo que tan gustosa ella entregaba en cada encuentro, pero la clase de amor que tenían iba más allá de la química sexual. Si no era capaz de perdonarlo, entonces no merecía disfrutar de ese amor.


  La equivocación de él, bien pudo ocurrirle a ella. ¿Cómo se habría sentido de haber sido inversos los papeles? Lexie estaba segura de que, si así lo quisiera, Rhett haría todo cuanto estuviera a su alcance para lograr las disculpas que tanto le pidió; los días o semanas que fuesen necesarios, hasta que ella se sintiera convencida, él los asumiría con la misma ferocidad con la que lograba sus metas como profesional, con la misma entereza con la que procuraba ser un buen padre para Evan. Pero ¿cuánto tiempo de penitencia era suficiente? ¿El tiempo de penitencia solo lo castigaba a él o también la castigaba a ella?


  Su madre le había enseñado que era preciso elegir las batallas, pero Lexie era consciente de que estaba luchando una guerra que no existía en la magnitud que su cabeza la recreaba. Lo ocurrido era un impasse doloroso, sí, pero no catastrófico. El tiempo seguiría su curso, y ella no quería perderlo estando distanciada de la persona que quería, en ningún sentido. Ignoraba qué le deparaba el futuro, tan solo estaba convencida de que no habría futuro sin Rhett ni Evan en él. ¿Estaría Rhett convencido de que quería continuar a su lado o tan solo necesitaba disculparse para acallar su conciencia? Odiaba tener dudas, y eran consecuencia de su testaruda altivez.

  


  Durante el resto de la degustación, Rhett pareció muy sociable con la rubita. Lexie se dedicó a beber, y fingir que no le importaba. ¿Sería criminal echarle la sidra encima a la mujer y tal vez un poquito de arsénico?, se preguntó, cada vez más furiosa.


  —Te voy a anotar mi número, puedes llamarme cuando quieras —dijo Mindy, y escribió sus datos en una servilleta—. Ha sido genial conocerte —le hizo un guiño.


  La rubia dejó la servilleta junto a Rhett, y cuando esta se marchó, Lexie agarró la servilleta. La ubicó bajo su vaso de sidra, goteando por lo helado que estaba, y poco a poco la tinta con la información se distorsionó.


  —Lexie… —dijo Rhett, riéndose sin poder evitarlo—. ¿Qué haces?


  —Ups, lo siento —replicó sin un ápice de remordimiento, apartándose de él, y agarrando la servilleta casi deshecha para luego echarla al bote de basura más cercano—. No sé si escuchaste, imagino que tienes los oídos saturados de tanta risa de tu nueva amiga, pero creo que el cielo está empezando a soltar truenos.


  Rhett la agarró de la muñeca, mientras, alrededor, los demás turistas charlaban, y preguntaban más detalles sobre algunos productos. La guio al exterior y, efectivamente, el cielo estaba oscuro. No auguraba nada bueno. Cuando llovía a campo abierto, parecía más bien un diluvio.


  —Estaba siendo amable con ella y, por supuesto, no pensaba llamarla.


  Lexie se encogió de hombros. Rhett meneó la cabeza y le acarició la mejilla cuando llegaron al parqueadero. El primer contacto voluntario en todos esos días. Ella cerró los ojos, tratando de absorber la caricia, y luego los abrió de nuevo y se encontró con la media sonrisa sensual y llena de curiosidad de Rhett.


  —Será mejor que nos marchemos —dijo—. Qué pesar, el número se borró con el agua del vaso. En otra ocasión podrás encontrártela si está en tu destino.


  Rhett se rio, porque le parecía adorable que estuviese celosa, y pretendiese lo contrario. El peso de la duda en él, sobre si Lexie iba a dejarlo para siempre al marcharse en el avión a Burlington la noche siguiente, se disipó de sus hombros. No tenía garantías, pero podía trabajar si al menos contaba con los indicios adecuados.


  El que a ella le importase que él pudiese interesarse por otra persona, le daba a entender que la situación entre ellos era salvable; que Lexie podría, con suerte, perdonarle su mentira. Rhett no creía ser capaz de pasar más tiempo en esa tensión de tener que controlar sus impulsos de tocarla o besarla, dándole un espacio que él no quería, pero que Lexie le dijo que necesitaba.


  Le hacía mucha falta poder acariciarla a gusto, abrazarla, y sentir la libertad de estar a su lado en contacto físico, íntimo. Lo más importante era saber que no había más resentimiento o dudas, porque esa clase de fantasmas jamás permitían a una pareja evolucionar o crecer. Rhett no quería eso para él ni Lexie. Buscaba claridad, y no la hallaría sino en la disculpa de ella.


  —No me interesa otra mujer, Lexie, ¿para qué me sirve intentar semejante idiotez? —preguntó, apoyando la frente contra la de ella—. Ni hoy, ni mañana; nadie logra llenar el espacio que te pertenece.


  —Rhett… —murmuró.


  Él meneó la cabeza, agobiado. Rhett no iba a moverse de su lado, pero eso no era sano para ninguno de los dos. Él tenía la capacidad de lidiar con una negativa, porque era un guerrero en las mesas de negocios y no podía ser diferente en su vida personal, pero la incertidumbre emocional era un campo desconocido que, desde cualquier punto de vista, le parecía atroz de sobrellevar.


  —Te estoy dando tiempo, pero es una agonía pretender que no quiero tocarte cuando estás cerca o que no me interesa ya decirte lo que siento, en el intento de no presionarte. Sé que, además, vivimos en lugares diferentes, y no es algo insalvable. Lo podemos solucionar.


  El cielo se abrió de repente, y la lluvia empezó a caer copiosamente. Ninguno de los dos se apartó. Lexie elevó las manos para acariciarle el rostro, y él soltó una exhalación que no podía escucharse en medio del estruendo de la tormenta, aunque sí era notoria por cómo se expandió su pecho contra el de Lexie. Estaban muy juntos, como no lo habían estado en varios días.


  En las inmediaciones, todos los que estaban en exteriores, empezaban a correr de un lado a otro para guardarse. Rhett y Lexie, mojándose con la misma velocidad con la que avanzaba la lluvia, eran ajenos a lo que no tuviera que ver con ellos.


  —Lo sé, Rhett, creía que te distanciabas porque empezabas a dudar…


  —Nunca volverá a ocurrir algo así —interrumpió con fervor.


  Lexie asintió con suavidad.


  —No vas a poder conducir con esta lluvia más de unos pocos kilómetros —dijo ella. Le sonrió con candidez y amor, y esa sonrisa fue el sol que en esos momentos el cielo ocultaba—. Quizá deberíamos buscar otro sitio para hablar.


  Él frunció el ceño.


  —¿Debería preocuparme? —preguntó, moviendo su nariz contra la de ella.


  Un relámpago brilló, y a continuación, resonó un trueno.


  —Tan solo de besarme, y…


  Rhett se bebió sus últimas palabras, atrapando su boca con determinación, como un náufrago al recibir las primeras gotas de agua dulce al llegar a tierra firme. La tormenta fue cómplice de sus gemidos ahogándolos en el fragor de su despliegue sobre toda la zona. El beso fue profundo, carnal, ardiente, pero al mismo tiempo, imposiblemente dulce y reverente.


  El contacto de sus labios, devorándose, generaba un impacto que ambos sentían como si las capas de angustia, resentimiento o dolor, estuvieran siendo destruidas una a una. Cada movimiento de sus bocas los dejaba más vulnerables, abiertos, enteros. Lexie se sentía como si hubiera consumido varias copas de vino, en lugar de la inofensiva sidra, al besar a Rhett. El efecto de su cuerpo y su boca, en los más leves contactos, se asemejaba a la plácida ebriedad en sus primeras y endebles fases. El mundo de Rhett, que era uno solo con el de Lexie, pareció removerse hasta reposicionarse en un punto central, en el equilibrio que ambos conocían y necesitaban, dejándose llevar por todas las emociones condensadas en un beso.


  Rhett era consciente de que, si la lluvia arreciaba todavía más, se quedarían atrapados en las inmediaciones de esa granja. Estaban empapados, y podían agarrar un resfriado si la temperatura continuaba descendiendo y que era bastante probable, porque el clima de otoño en esas zonas solía oscilar a extremos.


  A regañadientes, él rompió el contacto.


  —Salgamos de aquí —dijo Rhett—, antes de quedarnos atrapados.


  —Okay, sí —susurró—. Por cierto, hay algo importante que quiero decirte, pero me interrumpiste.


  Él encendió la calefacción, y pusieron en marcha el BMW.


  —Esa es la clase de interrupción que aceptaría siempre, ¿qué quieres decirme?


  —Después de todos estos días, nos merecemos un sitio en silencio —Lexie miró por la ventana contra la que golpeteaba la lluvia, furiosamente—. ¿No crees?


  Rhett asintió.


  —De acuerdo, pero no creo que podamos volver a Siracusa esta tarde.


  Lexie también era consciente de eso, pues la lluvia no hacía más que intensificarse a medida que avanzaban por el camino en el coche.


  —Hay un sitio —dijo Lexie—, es The Brewster Inn. Está ubicado entre las calles Forman y Albany, más adelante. Dirección norte. Podemos esperar ahí a que pase la lluvia. ¿Conforme?


  Rhett conducía con cautela. Las plumas del parabrisas funcionaban a toda prisa, mientras Lexie revisaba la aplicación del GPS.


  —Perfecto.

  


  Ella tembló por las gotas frías. Su ropa estaba echada a perder.


  La recepcionista los registró rápido, y les entregó la llave de la habitación. La suite que eligieron era perfecta, incluía una chimenea, una cama matrimonial, y todas las comodidades contemporáneas en una estructura de los años 1800s. El hotel era hermoso, pero Lexie estaba más preocupada de Rhett y lo que necesitaba decirle que de las inmediaciones de esa casa señorial a orillas del lago Cazenovia.


  La tempestad en el exterior estaba desatada, y las gotas de agua golpeaban furiosamente contra el vidrio de la ventana. Los relámpagos iluminaban el cielo rompiendo la oscuridad, para después permitirle a los truenos vibrar en el firmamento.


  —Lexie… —empezó él, pero lo que iba a decir fue acallado cuando los dedos femeninos se posaron sobre sus labios.


  Ella meneó la cabeza, y Rhett cerró la boca.


  —Te amo, y no quiero estar sin ti —dijo Lexie, mirándolo con sus diáfanos ojos verdes—. No he tratado de jugar el papel de mujer esquiva o ajena, pero me lastimaste, mucho…


  —Cada día me ganaré el derecho de amarte y quererte —replicó con convicción—. Siempre me arrepentiré del dolor que te causé con mi mentira, y al haber rechazado la posibilidad de estar contigo cuando me confesaste que me querías.


  Ella le acarició el rostro, asintió.


  —Rhett, vivir con la posibilidad de que vuelvas a ocultarme algo importante o grande para mí, me mataría. Sé que no existen garantías en la vida para hacer promesas que, bajo circunstancias inesperadas pueden quebrantarse, sin embargo, soy capaz de prometer que, sin importar cuán sinuoso sea el camino, intentaré que la relación funcione. Lejos o cerca, pero lo intentaré.


  —Eres mi sol —susurró. Ambos se sentían vulnerables, y jamás la sensación de vulnerabilidad le pareció más adecuada o correcta como en esos instantes—. Te amo —murmuró besándola con suavidad—, y sin ti, no estoy completo. Esa no es una promesa, sino una verdad —sonrió.


  —Me gustan esas verdades, Rhett… Ahora, quítame esta ropa —pidió mordiéndole el labio inferior—, ámame, y recuérdame todos los motivos por los que funcionamos tan bien juntos.


  CAPÍTULO 19


  Él soltó una carcajada, mientras entre los dos forcejeaban para sacarse la ropa. No querían impedimentos para tocarse con la libertad que sus cuerpos necesitaban. Lo primero que cayó sobre la alfombra color granate del hotel fue el jean, la chaqueta y la blusa de Lexie, seguido por el pantalón, la chaqueta y la camisa de Rhett. Los zapatos y medias habían quedado olvidados nada más entrar a la suite.


  Lexie tomó la iniciativa de besarlo, con fiereza y desesperación. Él devolvió la caricia, explorándole la boca en profundidad, tratando de demostrarle cuán inmensa era su necesidad de ella, porque para él esas ansias abarcaban hasta la propia alma, en una conexión firmada en la inmensidad del universo. Al sentir en ese momento el cuerpo de Rhett contra el suyo otra vez, Lexie experimentó una alegría sin parangón; él era exacta y perfectamente todo lo que necesitaba para sonreír.


  Rhett deslizó la copa del sujetador negro, exponiendo los pechos plenos y erguidos. Su mirada, en lugar de parecer dos pozos profundos de color café, ardía como el fragor de un volcán en plena actividad incandescente listo para incendiar las dudas de Lexie y hacerlas desaparecer por más densas que fuesen.


  —Qué sexy eres, Lexie… —dijo en tono reverente.


  Sin demora, inclinó la cabeza y chupó con fuerza uno de los erectos pezones; degustando el sabor, amando la textura de ese botón que, si lo pulsaba con la combinación correcta de caricias y atenciones, haría explotar a Lexie de placer. Rhett sentía estar en el cielo, y poco o nada le importaba cómo ella tiraba en esos momentos de sus cabellos, con fuerza, instándolo a succionar el otro pecho. ¿Cómo negarse si estaba en un paraíso erótico? Cuando dejó un pezón, sus dedos acariciaron el seno que había dejado de lado. «Imposible desatenderlo», pensó con lujuria, complacido al escuchar los jadeos y sollozos inquietos de Lexie.


  —Rhett, oh…


  —Quítate el sujetador —dijo, tratando inútilmente de manipular los broches en la espalda. Las manos le temblaban de deseo y su capacidad de contenerse estaba en los niveles mínimos. Sin embargo, no iba a desperdiciar la posibilidad de rendir honores a ese cuerpo por su necesidad de correrse—. Estas bellezas son mías.


  Cada vez que Rhett la miraba desnuda, Lexie se sentía más femenina y empoderada, pero no de un modo usual o común. Se trataba de una sensación diferente, más libre y erótica. Saber que compartía la misma intensidad de pasión que él, redoblaba su seguridad en cualquier lugar en que sus cuerpos se amaran.


  —Lo son —murmuró, trazando la forma de los brazos de Rhett con sus dedos, recorriendo las firmes líneas de sus antebrazos de arriba abajo. Cuando él le mordió un pezón, ella echó la cabeza hacia atrás, dejando las manos quietas.


  —No recuerdo haber tenido que darme tantos baños de agua fría como estos días sin poder tocarte —dijo Rhett, agarrándole el rostro entre las manos—. Te amo, ¿lo entiendes? Esto no es solo lujuria.


  —Lo entiendo, y yo te amo mucho más…


  Ella era consciente de cómo el miembro erecto, en plena excitación, estiraba el elástico del calzoncillo negro de Rhett haciendo visible la punta roma, y la humedad que la cubría. Las piernas masculinas eran puro músculo y poder. Lexie se lamió los labios, y él siguió el curso de su mirada con interés.


  —Solo recuerda un detalle —dijo él con la voz ronca, mirándola—. Adoro que seas una mujer independiente, que tomes decisiones y que tengas autoridad, pero recuerda que, en el dormitorio, yo estoy a cargo.


  Lexie quiso protestar, pero él la agarró en volandas y la dejó sobre el colchón. Las sábanas de satén combinaban con los tonos caoba y blanco de la habitación, y la recibieron con un frufrú. Con una sonrisa pícara, y sin demora, Rhett enlazó los dedos al elástico de las bragas negras y las deslizó con pericia hacia abajo, dejando a Lexie desnuda para su contemplación y placer.


  —Eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida, y eres mía, Lexie.


  Ella se rio con suavidad, complacida y excitada.


  —Quiero verte tan desnudo como yo —murmuró, apoyada sobre los codos.


  —Lo que la señorita desee —le hizo un guiño.


  Se quitó el calzoncillo, y su miembro erecto vibró. Rhett se acercó a la cama, y el pene golpeó contra sus abdominales con el movimiento. Él tenía el largo y grosor del miembro perfecto para llenar y ensanchar el sexo de Lexie sin dolor; ella lo sabía muy bien. La forma en que se deslizaba, dentro y fuera de sus labios íntimos cuando tenían sexo, en un ritmo decadente, le creaba la sensación de estar vibrando de placer a mil millas de velocidad por minuto. Quería volver a experimentar esa sensación.


  —Ven aquí —le pidió, y Rhett, como no era capaz de negarle nada, se arrodilló en la cama, mientras Lexie se apoyaba en las manos para luego quedar arrodillada frente a él—. Quiero tocarte —susurró, pero no era una petición, pues su mano agarró el miembro viril y empezó a masturbarlo con suave pericia. Fue ella quien dejó escapar un suspiro de gusto, porque tenerlo entre sus manos era exquisito.


  Rhett soltó un gruñido.


  Con una mano, él atrajo la nuca de Lexie para devorarle la boca, y con la otra mano le acarició los pechos; no había nada suave o dulce en su tacto, porque la primitiva necesidad de agarrar su carne, palpar cada mínima curva, cerciorarse de que estaban compenetrados, era más importante que nada. El contacto de sus labios era salvaje; las caricias de sus manos eran frenéticas e incesantes. Sus respiraciones se fundían con la del otro, y llegó un punto en el que Rhett despegó los labios de Lexie, y le agarró la mano que estaba acariciándole el pene. Deteniéndola.


  —Basta. No quiero correrme en tu mano. Hoy, no —dijo inclinándose hasta que ella quedó de espaldas, y el cuerpo de Rhett la cubrió.


  El pene presionó contra el abdomen femenino, y Lexie sonrió.


  —Tómame, Rhett.


  —No, cariño, esta noche es para ti, pero la dirijo yo.


  —Eso no me gusta… —gimoteó cuando él se inclinó para morderle un pezón.


  Rhett le hizo un guiño, y luego empezó a succionar con avidez, y su mano libre jugueteaba pellizcándole el otro pezón con los dedos. Cuando esa boca licenciosa abarcó lo que más pudo de la carne del pecho, más allá de la areola, Lexie sintió que era esa la clase de caricia que había estado deseando. Él parecía leerle la mente cuando tenían sexo, y a Lexie le encantaba.


  Las succiones de Rhett eran suaves, y luego enérgicas, seguidas de pequeños mordiscos. El peso de su cuerpo sobre el de Lexie era similar a disfrutar del confort de una manta caliente en el día más duro de un invierno en Siberia.


  —Te gustará —replicó a cambio, deslizando la mano hasta el vértice en el que convergían los muslos de Lexie, acariciándole la humedad—. Estás muy mojada… —murmuró, jugueteando con el clítoris.


  —Imposible que no sea así contigo —jadeó Lexie, mirándolo a los ojos.


  Rhett se agarró el miembro para ubicarlo justo en la entrada resbaladiza.


  —¿Lista, nena? —le preguntó, agarrándole las nalgas para ubicarla mejor sobre el colchón, mientras él se acomodaba justo entre los muslos de terciopelo.


  Ella asintió con su plexo solar expandiéndose y contrayéndose al ritmo de la respiración que trataba de mantener en equilibrio. Una tarea casi imposible con él a su lado, tocándola, mirándola como si fuese el postre más exótico y apetecible, pero también porque sabía que la amaba tanto como ella a él.


  Tomó el control, elevándole las caderas un poco más, y penetrándola a continuación con una profunda y ruda embestida. La humedad de la vagina contribuyó a crear la música surgida de la fricción de sus cuerpos.


  Se balancearon juntos, con el choque de sus sexos, intercalando los gemidos, los susurros de amor entrecortados por sus gemidos, y la necesidad de alcanzar la cúspide que otorgaba a los mortales el disfrute del clímax. Rhett se inclinó más hacia adelante llenándola cada vez más profundo.


  —Eres todo lo que necesito —susurró, mirándola a los ojos.


  Ella arqueó la espalda. Rhett marcaba con su cuerpo su territorio, y ese era Lexie; el terreno en el que marcaba su corazón, su alma, su vida, su deseo.


  —Tómame, entonces por completo, Rhett… —le clavó las uñas en la espalda.


  Se movía rápido, y ella podía jurar que sentía cómo el miembro viril parecía engrosarse más y más a medida que esas caderas se ondulaban en sincronía con las suyas buscando el goce mutuo. El débil sonido de la fricción de las sábanas armonizaba con los jadeos, unidos al leve chirrido de la inmensa cama de madera, así como el áspero eco de sus respiraciones. Los gemidos de Lexie eran la melodía que había soñado escuchar Rhett durante las noches que yació solo y atormentado en su inmensa cama por la falta de Lexie, a punto de caer en el abismo del Infierno sin el ángel que podía salvarlo. Su ángel de ojos verdes, y cuerpo de sirena.


  —Estás a punto de llegar, ¿verdad? —le amasó los pechos.


  Ella asintió, y continuó ondulando sus caderas al son que él marcaba; arqueando la espalda, agarrándolo de los antebrazos para equilibrarse, mientras sentía y recibía gustosa las acometidas. Los besos fervientes, las marcas de sus dedos, estaban por doquier; ninguna impronta era más deliciosa que aquella proveída por un amante.


  —Sigue, más rápido, Rhett… Sí, oh, así… —echó la cabeza hacia atrás, y soltó la cadena de la contención; dejó que un gemido largo escapara de su garganta, sintiendo la contracción de sus músculos íntimos alrededor del miembro.


  —Mírame, Lexie —rugió él, cautivo de ese amor; preso del placer—. Mírame…


  Una mirada debilitada por el deseo, y los últimos espasmos del éxtasis, se conectó con la de Rhett, cuya expresión era oscura, resuelta, atormentada de deseo.


  —Te amo… —murmuró Lexie, elevando las caderas, y fue todo lo que él necesitó para dejar que su orgasmo barriera toda conciencia.


  Esa conexión que ambos tenían era una parte medular de lo que implica amar de verdad en la cama a tu alma gemela: pura, completa, absoluta e innegable felicidad. El sentirse libre de explorar su piel suave, besar cada recodo de su cuerpo, degustando los gemidos como el banquete sexual más exquisito que había en la vida. El postre siempre sería una alta dosis de amor y deseo entremezclados.


  —Es tan fuerte el amor que siento por ti, Lexie, que duele cuando no estás —dijo Rhett, abrazándola con fuerza al cabo de un rato.


  Después de ducharse, y algo más que solo lavarse mutuamente, Rhett y Lexie se quedaron dormidos alrededor de las cuatro de la madrugada.

  


  La realidad era la peor parte de un viaje físico y emocional como el que habían emprendido Lexie y Rhett. Separarse después de una reconciliación, peor, pues quedaban tantos planes por hacer juntos. Al día siguiente fue un trago amargo. Acordaron intercalar las visitas entre las dos ciudades para que la relación funcionase. De momento aquella se presentaba como la única alternativa. Dura, sí, pero debido a la cantidad de compromisos que los dos tenían, era lo más viable.


  Ella tenía sus dudas sobre ese plan a distancia, porque había escuchado suficientes historias de esa clase de relaciones, y ninguna tenía un final alentador. Sin embargo, amaba tanto a Rhett, que cualquier forma de estar juntos merecería el esfuerzo. Viendo la situación desde el punto de vista más optimista, la distancia también creaba interés y aumentaba el deseo; podía jugar a sorprender a Rhett con su usual elección de lencería y cada ocasión que lo viese llevaría diseños más atrevidos.


  —Conseguiremos que la relación funcione —le dijo Rhett, con la mano sobre la de Lexie, mientras conducía hacia el aeropuerto.


  Evan iba en el asiento de los pasajeros, y ya había dejado muy claro que la posibilidad de no ver a Lexie lo ponía muy triste. No obstante, cuando ella le prometió que no se separarían para siempre, sino tan solo hasta el siguiente fin de semana, el niño pareció calmarse un poco.


  Con la maleta en mano, y el corazón palpitando con una sensación agridulce, Lexie se quedó de pie antes de entrar en el carrusel de migración. Primero, se acuclilló para estar a la altura de Evan. Le dio un toquecito en la punta de la nariz.


  —Eres mi persona favorita —le dijo con una sonrisa, aunque tenía los ojos llovidos por más de que la separación fuese temporal—. Y tengo otra persona especial que, estoy segurísima, va a querer conocerte y contarte muchas historias.


  Evan, en un gesto tierno, le dio el mismo toquecito a Lexie en la nariz, haciendo reír a su padre y a la pelirroja.


  —¿Se trata de tu abuela, la que te enseñó a leer las cartas? —preguntó entusiasmado ante la posibilidad.


  Lexie se rio.


  —Exactamente, ¿qué te parece si haces con tu papá una lista de todas las preguntas que tengas? Tal vez, si te portas bien, mi abuela Edna las responda. —Evan asintió con vehemencia—. Estupendo. Ahora dame un abrazo.


  El niño le echó los brazos al cuello, y ella lo sujetó con amor. Contuvo las lágrimas a duras penas. El llamado a los pasajeros de su vuelo, por los altoparlantes de la terminal, la instaron a apartarse a regañadientes.


  —Te quiero, Lexie.


  —Y yo a ti —replicó, incorporándose.


  —Cariño —murmuró Rhett, mientras ella se abrazaba a su cintura y él apoyaba su palma en la espalda baja femenina—. Intenta decirles a esos huéspedes que tienes dueño, y a esos consultantes que te visitan, también, ¿eh?


  Ella se rio contra el pecho de Rhett. Después se apartó unos centímetros.


  —No seas tonto, solo te quiero a ti. Ah, y no quiero que me cuentes si alguna doble de Jessica Simpson vuelve a aparecerse en tu campo visual.


  Él se inclinó un poco hasta dejar la boca en la oreja de Lexie.


  —Ninguna mujer consigue ponérmela dura, mi vida —le mordió el lóbulo de la oreja, y todo el cuerpo de Lexie tembló—. Cuando vuelva a verte más te vale mantener despejada esa agenda de trabajo, porque pienso tomarte todo el tiempo para demostrarte que solo te deseo a ti.


  —Te amo, Rhett —murmuró cerca de la boca de él.


  Él acomodó el rostro para atrapar los labios de Lexie con los suyos. El beso fue moderado, pero se profundizó inevitablemente. La lengua de Rhett tocó la de Lexie, y juguetearon con ansia controlada. El suave gemido de ella reverberó en él.


  —¡Papá, Lexie, por favooor, me hacen pasar vergüenza!


  Riéndose, los adultos se apartaron.


  —Te amo, pelirroja. Buen viaje, cariño —dijo Rhett, agarrando la mano de su hijo con más firmeza de la que esperaba, pero el niño, como si fuese consciente de que a su padre no le gustaban las despedidas, le devolvió el apretón con una sonrisa—. Y avísame apenas estés en Burlington. No sé por qué insistes en no usar mi avión.


  —Intento mantenerme humilde —le hizo un guiño. Le dio un último y rápido beso antes de girar y alejarse hacia su destino.


  CAPÍTULO 20


  Estar en casa era fabuloso, escuchar las ocurrencias de Edna, las peleas tontas entre sus abuelos, y disfrutar la ayuda que podía brindar a través del oráculo. Los primeros días fluyeron sin novedad. Con su abogado en la ciudad organizaron todos los papeles, y ella emprendió el proceso de trabajo para refaccionar el chalet. Con el dinero de Edgar, bueno de Rhett, sería suficiente.


  Sin embargo, la puesta en marcha del negocio como tal necesitaba un capital de casi ochenta mil dólares. Un presupuesto modesto, aunque para alguien como ella que tenía sendos gastos adicionales en el bed and breakfast, era más bien, escueto. Le tocaría hacer malabares financieros durante los próximos tres años, según sus cálculos, para emprender el negocio. Al menos no se sentía que perdía el tiempo, porque con la nueva construcción, ya tenía la certeza que estaba empezando a crear la forma física de ese sueño que varias veces ya había postergado.


  El primer fin de semana que Rhett y Evan llegaron a Burlington, el niño conoció a la abuela de Lexie.


  Nada más ver a Edna, Evan se soltó de la mano de su padre y fue corriendo hasta la anciana. Ella, con los ojos brillantes de reconocimiento, el que se solía tener cuando alguien que compartía algo especial contigo aparecía en el camino, lo abrazó con amor. El mismo amor que le prodigaba a su familia, porque para Edna ese chiquillo y su padre eran familia porque su nieta los había elegido.


  —Quiero saberlo todo, Edna. He esperado toda una vida para conocerte —había dicho Evan tomando las manos de la anciana con las suyas—. Lexie me ha enseñado algunas cosas sobre los sueños, y ahora hasta dibujo porque veo cosas, pero es un secreto, ¡tengo un cuaderno que te mostraré en mi próxima visita!


  Edna se había reído por la candidez del pequeño. Además, había notado el resplandeciente azul índigo de la brillante aura que tenía Evan. No solo eso, sino que el corazón de ese niño era generoso. El tipo de corazón que era necesario aprender a cuidar y proteger. Edna sabía que, con Lexie, Evan estaba en el sitio correcto.


  A ella no era necesario que le contasen la historia de cómo llegó Evan a brazos de Rhett Preston. Edna lo había visto en las cartas el día en que los Preston se registraron en el hotel. Ella conocía mucha información, pero rara vez la comentaba, ni siquiera a su adorada nieta. Los seres humanos debían hallar sus propias respuestas con la experiencia y el tiempo.


  —Qué alegría contar con un niño tan inteligente como tú. Te enseñaré conforme tu evolución lo permita, es decir, a medida que vayas creciendo.


  Él había arrugado la nariz.


  —¿Significa que sabes que estaré alrededor mucho tiempo?


  La anciana le había dado unos toquecitos cariñosos en la frente.


  —Significa que aprenderás a manejar tu ansia de saberlo todo cuando y como quieres —le había hecho un guiño—, pero ahora, ven que quiero mostrarte mi colección de cristales. Lo haremos mientras tu padre y mi nieta charlan. ¿Qué opinas?


  —¿Sabías que se besan? No tienen respeto por mí —había dicho con un tono sinceramente ofendido, arrancándole carcajadas a la anciana, mientras esta lo tomaba de la mano para guiarlo hasta el sitio del Northern Star en el que tenía un cajón con cristales de todas las procedencias.


  Con el paso de las semanas, la sensación de tristeza en Lexie, ante la falta de contacto diario con Rhett y Evan, fue aumentando.


  Imposible negar, que los fines de semana eran los días más esperados. Ella y Rhett lograban combinar el tiempo para disfrutarse íntimamente, y también darle espacio a Evan hasta que el niño caía rendido a la hora de dormir. Sus momentos juntos no eran posibles sin la ayuda de Lorraine o los padres de Rhett cuando estaban en Siracusa, y Edna con John, cuando estaban en Burlington.


  Esa dinámica de visitas fluctuó hasta mediados de noviembre. El invierno estaba llegando, y fruto del convulso clima algunos vuelos empezaban a cancelarse por mal tiempo. Incluso, la autorización de despegue para aviones privados desde Siracusa, afectó ese fin de semana, en el que Lexie y Rhett iban a pasar solos en un pueblo cercano, mientras Evan se quedaba en el Northern Star con John y Edna.


  Afligida por la situación, sin querer permanecer en casa ese fin de semana o ir de compras, Lexie aceptó la sugerencia de Danika de ir al cine.


  Su mejor amiga había conocido a Rhett y Evan cuando la invitaron a comer. Dentro del poco tiempo que Lexie tenía para compartir con el millonario hotelero, ella había procurado que las personas más importantes de su vida lo conocieran.


  —Entonces, ¿no se ven este fin de semana, pero el próximo sí? —le preguntó Danika, mientras entraban en la sala—. Existe una autopista en plena forma, así que bien podría él manejar o bien podrías hacerlo tú para estar juntos.


  Lexie enarcó una ceja y se llevó un poco de popcorn a la boca.


  —Cuando vino a Burlington conduciendo, él y su hijo estaban de vacaciones, entonces el escenario era distinto; estaba relajado y descansado. Ahora, el panorama es otro, y resulta imprudente que viaje en automóvil cuando sale tan cansado de la oficina, porque no solo tiene que preocuparse de él, sino de Evan. No merece la pena ese riesgo, por más que nos extrañemos tanto. No creí posible enamorarme de esta manera, pero siento que la clase atracción y amor que tenemos es especial.


  Danika sonrió, y asintió.


  —Me hace feliz que los hayas encontrado —dijo palmeándole el hombro—. Por cierto, ¿te vas a comer esos nachos? —preguntó cuando la sala se oscureció.


  —Dios, ¡qué manera de quitarme la comida!


  Su mejor amiga se rio, pero de todas maneras se comió los nachos con queso, y la mitad del popcorn de Lexie. No era novedad, siempre hacía lo mismo.


  La noche fue entretenida. Después del cine fueron a caminar, como cuando estaban en secundaria, en los alrededores del muelle. Comieron un helado, y luego se quedaron conversando hasta muy entrada la madrugada. Las amistades que de verdad merecían la pena eran escasas, y Lexie se sentía afortunada de tener a Danika.


  A finales de noviembre ni Lexie ni Rhett habían podido coincidir en persona.


  Los viajes que ambos tenían planeados para encontrarse se vieron trucados por uno u otro motivo que, por lo general, tuvieron relación con responsabilidades adquiridas, antes de conocerse, y que, debido a lo agitado de las fechas del final del año, se reajustaron, dejándolos como pareja en una posición de distancia física obligatoria. Lexie entendía los desajustes propios de la agenda de Rhett, sin embargo, sentía que algo no iba bien, en especial en la última semana.


  Casi parecía como si le estuviese ocultando algo. ¿Empezaría a estar paranoica?


  Lexie no quería usar las cartas para hacer consultas. No deseaba crear esa clase de intromisión en su relación, porque le parecía que ella tenía una ventaja sobre Rhett en ese aspecto, y, salvo que tuviera el consentimiento de él, no rompería esa confianza implícita. Claro, también estaba el pequeño detalle de que ella no era imparcial si decidía leerse el Tarot a sí misma, entonces, sería una pérdida de tiempo.


  La incertidumbre la mantenía agobiada, pero intentaba no darle demasiadas vueltas a la situación y se sumergía en el proceso de ampliación de su chalet. Rhett, según le dijo, estaba en California por negocios. Evan tuvo que permanecer una semana sin verlo, así que Lexie trató de convencer al niño que su padre no lo había abandonado ni tampoco había sufrido ningún accidente que lo mantuviese lejos.


  Lexie estaba sentada en el sofá de su sala, cuando llamaron a la puerta.


  Edna con un tazón humeante de crema de champiñones le sonrió.


  —Oh, Dios, ese olor —murmuró Lexie, y fue corriendo al baño.


  Unos minutos más tarde, la anciana esperaba a su nieta en la habitación sentada en el borde de la cama. Cuando Lexie salió del cuarto de aseo la miró, resuelta. Con la clase de expresión de un científico cuando acaba de comprobar una teoría.


  —Solo era una prueba —dijo Edna con una sonrisa parecida a la del gato Cheshire, y en aquel tono de voz peculiar que levantaba las alarmas en Lexie, siempre.


  —¿Prueba de qué? —se pasó los dedos entre los cabellos rojizos—. Por favor, no me digas que ya empezaste con los acertijos. Ahora mismo no tengo cabeza para nada, abuela, en serio —murmuró, sentándose a su lado, hundiendo ligeramente el colchón—. Ya sabes que odio la crema de champiñones.


  Edna le palmeó la mejilla a su nieta con indulgencia.


  —Claro, pero no hasta el punto de que te dé náuseas. ¿Verdad?


  Lexie frunció el ceño, y parpadeó varias veces. Abrió los ojos de par en par. Se cubrió la boca con desconcierto mirando a su abuela.


  —Oh… Ohhh. Esto no puede ocurrir, no puede —meneó la cabeza—. No lo he visto en todo este tiempo, lo extraño tanto, y lo siento distante…


  —¿Compro los tests de embarazo para comprobar mi teoría? —le preguntó, frotándole la espalda para confortarla.


  Sin motivo alguno, Lexie rompió a llorar. Hizo cuentas mentalmente. Tenía dos semanas de retraso en el período, pero lo había atribuido al estrés.


  Ella y Rhett se protegían desde la primera vez que tuvieron sexo. «Jodidos condones y su 1% de probabilidad de falla», se dijo con fastidio. Lo último que quería era que él no estuviese listo para algo así. ¿Lo estaba ella? ¡Era una noticia muy fuerte!


  —Abuela… —meneó la cabeza, limpiándose las lágrimas.


  —Todo va a solucionarse, tesoro mío.


  —¿Cómo? —preguntó, muy preocupada—. Esta es la clase de noticia que se da en persona, que se habla de frente, mas no por teléfono o videoconferencia. Estas han sido unas semanas de mierda sin verlo, y en pocos días podré decir que es un mes horrendo —dijo con obstinación.


  Edna tan solo le sonrió condescendientemente.


  —Tsk, tsk, ten paciencia —replicó—. Necesitas digerir esta información, y cuando la hayas asimilado, solo entonces, podrás pensar con claridad, disipar los miedos. Si acaso te preocupa que él crea que quieres atraparlo, más te vale que lo pienses mejor. Ese hombre te quiere muchísimo, y el pequeño Evan, ufff, ni se diga. Además, la que debería estar inquieta soy yo.


  Lexie se cruzó de brazos. Su abuela era ocurrida.


  —¿Y por qué tú?


  —Ay, cariño mío, mira que eres egoísta. ¿Cómo crees que voy a asumir la idea de que voy a ser bisabuela, yo, a mis todavía jóvenes años?


  Lexie soltó una carcajada, y abrazó a la anciana.


  —Te quiero, abuela —murmuró.

  


  Rhett estaba enfadado, porque sus planes estaban tardando más de lo previsto.


  Estar separado de Lexie era una jodida tortura, por más que estuviera tratando de hacer lo que, después de hablar varias horas con sus padres y hermana, consideró que era lo mejor para Evan y para él. Organizar era su fuerte, pero con tantos frentes que manejar, era todo un reto; estimulante, sí, aunque agotador.


  La oficina central iba viento en popa, y el imprevisto viaje a California le arruinó el plan de visitar Burlington el último fin de semana de noviembre. Un mes sin ella. No tenía idea de cómo había logrado mantener la cordura. Sus responsabilidades se cruzaron todo ese pendenciero mes con las de Lexie. Y sumado a ello, Rhett tuvo que mover su agenda para llevar a cabo el viaje a Los Ángeles con todas las implicaciones logísticas, porque mucha gente dependía de él. No fue sencillo.


  Además, a él no le gustaba estar lejos de su hijo, en especial porque sabía lo importante que era para Evan tener la certeza de que, a diferencia de lo que ocurrió con sus padres biológicos, él no volvería a estar solo de nuevo. Se tardó una semana en cerrar el contrato en California, delegar la administración del nuevo hotel, aprobar presupuestos con el equipo financiero y cruzar datos con la oficina en Siracusa. Todo eso sin dejar de lado la llamada a Donna Carter, y encargarle el último detalle del proyecto más importante que había hecho en toda su vida.


  Por otra parte, Rhett sabía que probablemente el agobio y el estrés se habían transmitido en su forma de hablar con Lexie, aunque ella no se quejaba o le reclamaba. Al tiempo que él se mostraba cariñoso, ella parecía cautelosa; la deseaba, y el puñetero sexo virtual no lo satisfacía igual que recorrer la piel de seda con su boca, lamer el néctar del placer desde su mismísima fuente, y escuchar los gemidos de Lexie teniéndola, mirándola, entre sus brazos. ¿Estaría ella teniendo súbitas dudas de la relación, porque quizá creía que él estaba siendo distante a propósito? Más le valía a su obstinada pelirroja que ni siquiera se lo estuviera planteando.


  Él y Evan estaban para quedarse.


  Detestaba la distancia, así que su plan tenía que funcionar.


  El día anterior, contrario a lo que hubiera deseado, acudió a la fiesta de despedida que le hicieron sus colaboradores más allegados. Rechazarlos habría sido de mal gusto y poco considerado, además de una mala política empresarial interna. Se llevó a cabo en uno de los salones de su hotel ubicado en el centro de Siracusa.


  Molly, su asistente, había sido ascendida a gerente administrativa nacional, y sería su mano derecha o lo continuaría siendo, pero con un rango de responsabilidad más alto. Los demás detalles de sus próximas e inmediatas gestiones estaban ya concretados. El dinero era un aliado fabuloso para hacer cambios que, si él no fuese millonario, tardaría años, y no semanas como era su caso esta ocasión, en conseguirse.


  Sin embargo, el veto más importante para su plan estaba todavía pendiente.


  —Papá, ¿por qué no se mueve el avión? ¡Ya quiero llegar! —dijo moviendo las piernas en el aire, porque su corta estatura no le permitía pisar la alfombra del avión.


  Estaban sentados en el jet, esperando a que el piloto recibiera el Okay de la torre de control y así poder despegar de Siracusa. Su nueva vida estaba ahora en unas cuantas maletas. La apuesta era gigantesca para ambos, pero sabía que era lo correcto.


  —Debemos esperar a que den la autorización.


  —Vale —murmuró de mala gana.


  El avión despegó quince minutos después, y en el transcurso del viaje, Rhett recordó todas las razones por las que esa gran apuesta merecía la pena.


  Ni bien abrieron las puertas del Northern Star, Evan empezó a correr gritando el nombre de Edna como si no hubiera nadie alrededor. Rhett miró a Malek, que estaba en su usual puesto detrás del escritorio de la recepción, con una expresión de disculpa, y siguió, con paso firme, el camino que conocía de memoria.


  Encontraron a la anciana en el pequeño salón de eventos, tal como habían acordado por teléfono el día anterior, que ya estaba en funcionamiento.


  —¡Hola, Edna! —exclamó Evan abrazando a la anciana de la cintura, ella le revolvió los cabellos con cariño.


  —Cuánto tiempo sin verte, muchachito. Y mira cuánto has crecido, qué guapo la verdad. —Edna apartó la cabeza de Evan, miró a Rhett y le dijo—: Me alegra que hayas podido venir al fin, ¿cómo estuvo el proceso?


  —Complicado —replicó acercándole para darle un beso en la mejilla—, pero creo que lo he resuelto. Solo queda lo más importante. Gracias por tu ayuda.


  —Bah, sé lo mucho que quieres a mi nieta, y más te vale que siempre sea así —dijo con una sonrisa, pero en tono serio—. Imagino, que este será un día de sorpresas —le hizo un guiño—. Lexie vendrá cuando se lo diga —se rio—. Esa tontorrona debe estar hecha un lío buscando los ingredientes en los mercadillos de verduras y frutas para una sopa familiar que no existe —dijo carcajeándose.


  —Todo sea por una buena causa —dijo Rhett meneando la cabeza.


  —Evan, ¿me acompañas a la cocina? Quiero que Marille te deje probar un merengue delicioso que está haciendo esta tarde e incluso hay helado casero.


  Los ojos del niño se abrieron de par en par con emoción.


  —Sí, genial. —Miró a Rhett—: ¿Puedo ir, papá?


  —Claro, tan solo procura seguir al pie de la letra lo que Edna te pida.


  —¿Y cuándo veremos a Lexie? —preguntó el niño a su padre, mientras la anciana lo tomaba de la mano.


  —Yo te llevaré a verla —dijo Edna—, pero cuando sea el momento.


  —No entiendo —replicó el niño.


  —Tú solo hazme caso, pequeñajo —dijo la anciana, saliendo del salón, mientras Rhett tomaba otro rumbo en las inmediaciones de la propiedad.

  


  Dos horas le tomó a Lexie darse cuenta de que los ingredientes que su abuela le envió a buscar no existían. Ninguno de los vendedores supo decirle si ella estaba loca o es que había anotado mal los nombres. Lexie revisó una y otra vez la lista. ¿A qué rayos estaba jugando la muy bribona?


  En la calle, mientras tomaba un té caliente, recibió la llamada de Edna, pidiéndole que volviese lo antes posible que había un inconveniente con un huésped que decía que recibió la promesa de una habitación con descuento. Lexie le explicó que eso no era posible, pero su abuela insistió en que, como propietaria, entonces tenía que lidiar con los lunáticos que se inventaban descuentos per se.


  Una vez que llegó al bed and breakfast, su abuela estaba esperándola.


  —Mira que eres mala recadera, ¿dónde está la bolsa con mis ingredientes? —le preguntó con la mayor seriedad del caso.


  Lexie entrecerró los ojos, y puso los brazos en jarras.


  —Abuela, ¿qué rayos haces? Me envías a buscar cosas que no existen. Los vendedores se enfadaron, otros se me rieron a carcajadas diciendo que estaba chalada, y yo tengo muchos pendientes que resolver, por Dios. Qué bromas haces.


  Solo entonces, la expresión de Edna se transformó de seria a risueña y soltó una risotada que Lexie no pudo evitar devolver.


  —Un poco de humor, muchacha, un poco de humor. ¿Cómo te sientes? —preguntó, mirándole el abdomen plano. Como estaba haciendo más frío, Lexie llevaba sobre el vestido azul marino una chaqueta blanca.


  —No he tenido náuseas, así que, por favor, no vuelvas a hacer tus experimentos con la crema de champiñones. —Edna le hizo un gesto con la mano restándole importancia al comentario—. ¿Estamos de acuerdo?


  —Pfff, bueno, como quieras. Por cierto, te dejé algo importante en tu sala, así que ahora ve a ese chalet, y ya me cuentas si te gusta lo que te dejé con tanto esfuerzo.


  —¿Qué me compraste, abuela?


  —No tiene valor monetario, tan solo me costó coordinar el poder conseguirlo.


  Lexie solo meneó la cabeza, porque empezaba a considerar que, quizá, su abuela necesitaba unas vacaciones extras. Cada semana salía con un disparate nuevo.


  Con resolución fue a su chalet, abrió la puerta, y se detuvo en seco.


  —Hola, princesa —dijo Rhett con una sonrisa.


  —Rhett —murmuró con lágrimas en los ojos.


  Él la agarró en volandas y giró con ella. Sosteniéndola con firmeza cuando se detuvo, la abrazó un largo rato. Después, como si estuviera cerciorándose de que al fin estaban juntos, hundió el rostro en el cuello elegante aspirando el aroma de Lexie, su perfume natural entremezclado con manzanilla y miel.


  Le tomó el rostro, enmarcándolo posesivamente.


  Sus labios descendieron sobre los de Lexie, calientes y hambrientos; degustando con avaricia el sabor de esa dulce boca. El beso estaba embargado de pasión, añoranza, lujuria y amor, en una combinación idónea entre un baile acompasado de sus lenguas y gemidos guturales que surgían incontenibles.


  —Te he extrañado demasiado —apoyó la frente contra la de Lexie—, casi enloquezco con la agenda de trabajo que he tenido. Ha sido brutal estar sin ti.


  —Yo también te he echado de menos —murmuró—. Te he sentido distante y estaba empezando a preocuparme…


  —Conozco una forma increíble de dejar esas dudas de lado —replicó Rhett, agarrándola de las nalgas, y ella enroscó las piernas alrededor de la cintura masculina, para luego echarle los brazos al cuello, sosteniéndose.


  —Muéstrame —susurró Lexie.


  Rhett no esperó más, y, aunque no era exactamente su plan inicial, lo cierto es que podía hacer una concesión especial.


  La ropa de ambos se desperdigó por la habitación, mientras ellos se besaban, acariciaban y amaban con frenesí. Lexie no quería que él llevara el mando, y Rhett no protestó cuando ella lo cabalgó con ímpetu.


  Ella sintió que, en esa postura, él la llenaba todavía más, y se movieron al unísono. Las manos de Rhett se combinaban, una le acariciaba los pechos ondulantes a medida que sus sexos colisionaban exquisitamente; y la otra mano masculina, le sostenía las caderas. Antes de que Lexie pudiera llegar al orgasmo, él la agarró de la cintura y la dejó bajo su cuerpo.


  Cuando fue a protestar, Rhett la besó y entró en su cuerpo dulce y húmedo. La penetración la estrechó, estimulándola; ella echó la cabeza hacia atrás, arqueando la espalda, abrazando la cintura con sus piernas, atrayéndolo más hacia sí.


  —Sí… Sí… —jadeó Lexie, mientras él se movía en su interior. Le agarró el rostro y lo besó, bebiéndose los mutuos gemidos.


  —Lexie… —murmuró con reverencia—. Eres perfecta…


  Las embestidas eran poderosas, sin restricciones, duras. Tomó las partes suaves del cuerpo de Lexie con mimo, haciéndole cosquillear la piel, mojar el sexo, y dejarse llevar por la magnífica posesión. El poder de la pasión no tardó en surtir efecto, y pronto la rendición de sus cuerpos dio paso al clímax.


  Al cabo de un rato, se miraron, y se sonrieron.


  —Hola, hermosa —dijo Rhett, saliendo del cuerpo de Lexie. Se acostó de espaldas y la atrajo contra su costado—. ¿Estás bien?


  —Contigo, siempre —replicó, acariciándole los pectorales distraídamente. Se sentía saciada y feliz. De repente, él dejó de acariciarle el brazo—. ¿Qué ocurre?


  Él la miró, preocupado.


  —No usé preservativo —se pasó la mano sobre el rostro—. Lo siento mucho, Lexie, no somos irresponsables, pero en este momento no podía pensar en otra cosa. ¿Estás en tus días fértiles?


  Lexie soltó un suspiro y le puso el dedo sobre los labios. A veces los momentos en que era necesario ser sinceros no podían planearse.


  —¿La idea de ser padre de nuevo te sentaría mal? —preguntó con cautela.


  Él le acarició de nuevo el brazo.


  —Me gustaría mucho ser padre otra vez, pero esta ocasión, formar parte del proceso de creación de un bebé —sonrió—. ¿Tú?


  —Quizá sea un poco tarde para mí.


  Rhett se preocupó.


  —¿Lexie?


  Ella se mordió el labio inferior.


  —Quería esperar a un momento más apropiado… Rhett… —se aclaró la garganta—. Hace poco descubrí que estoy embarazada.


  —¡Lexie! —exclamó y se colocó de lado, con una mano sobre el abdomen suave, y la otra sosteniendo su propia cabeza para poder mirarla—. Oh, ¿estás segura?


  —Sí, lo sabe mi abuela, y también lo confirmaron cinco tests de embarazo…


  Rhett, sin decirle nada, se apartó súbitamente. Ella lo miró revolver las prendas de ropa, y luego volver a su lado. Tenía escondida una mano detrás de la espalda, y le dedicó una de esas sonrisas estilo Hollywood que le derretían el corazón.


  Se sentó, tan desnudo como lo estaba ella, a su lado. Lexie se incorporó y apoyó la espalda contra el respaldo alto de la cama.


  —¿Qué haces…? —murmuró, cuando él sacó la mano que tenía tras la espalda y le mostró una cajita de terciopelo negro.


  —Lexie Joanne Norwak —abrió la cajita, y un precioso anillo de oro blanco con un solitario brilló entre ellos—, eres la persona que no esperaba, pero que me alegro de haber encontrado. Cada beso, cada caricia y cada orgasmo —ella se rio con lágrimas sin derramar—, son los mejores que he tenido, porque son contigo. Sin ti, mi corazón deja de latir; sin ti, soy un caparazón sin vida; no quiero estar sin vida, no quiero estar sin ti, quiero vivir a tu lado. Cásate conmigo, sé mi esposa, y humildemente, acepta a mi hijo en esta propuesta. Somos un equipo, y te necesitamos a nuestro lado. Me siento honrado de saber que ahora crece en tu vientre la forma física del amor que nos tenemos —dijo con convicción y profunda sinceridad—. Te amo con todo lo que soy, y todo lo que puedo ser si lo comparto contigo, por favor, cásate conmigo, Lexie. ¿Aceptas…?


  Esta vez, Lexie no pudo contener las lágrimas. Asintió.


  —Será un honor ser tu esposa. Claro que acepto, Rhett. A ti, y a mi pequeño y adorable Evan —murmuró, mientras él le deslizaba el anillo en el dedo—. Te amo.


  —Gracias —susurró, abrazándola con fuerza, antes de besarla larga y profundamente. Un beso que guardaba promesas de sueños, romance y pasión.


  Ella le acarició la mejilla.


  —Rhett, ¿cómo vamos a hacer con nuestras vidas a distancia?


  Él sonrió.


  —No estaría aquí si no lo hubiese planificado con tiempo. Todas estas semanas, desde el día en que nos reconciliamos en el hotel cerca de la granja, supe que estar lejos iba a ser una tortura. Hablé con mi familia y les expuse la situación. —Ella frunció el ceño—. Mi plan de trasladar la central de Preston Inn., a Burlington.


  —Rhett es demasiado complicado.


  —No, ya no lo es. He hecho todos los papeleos, traslados, contactos y demás, para dejar organizada la oficina de Siracusa; Donna Carter está encargada de vender mi casa en la ciudad, y conseguirme una propiedad idónea en el centro de Burlington para abrir la central administrativa de mis hoteles. Tendré que contratar un personal adecuado, eventualmente, pero puedo trabajar uno o tres meses desde casa.


  Ella inclinó la cabeza ligeramente hacia un lado.


  —¿Lo hiciste todo por nosotros?


  —Confiando en que, rogando más bien, que después de este mes de mierda, no hubieras considerado que tal vez sería una pérdida de tiempo haber aceptado estar conmigo, a pesar de la distancia.


  —Nunca, Rhett… De hecho, temía que ese fueras tú.


  Él meneó la cabeza.


  —Y confiando también —continuó la idea que había iniciado con una sonrisa—, en que no rechazaras mi propuesta de matrimonio que, la verdad, pensaba hacerla invitándote a una cena bonita en la playa esta noche, pero creo que las circunstancias se dieron de otro modo.


  Lexie se rio.


  —Eres lo mejor que me ha pasado, y no me arrepiento de haberte dado esta oportunidad Rhett —dijo echándole los brazos al cuello—. Te amo.

  


  Una hora más tarde, Lexie y Rhett fueron a buscar a Evan.


  El niño estaba muy entretenido degustando todas las clases de manjares que Marille había dejado sobre el escritorio de la oficina del bed and breakfast. Edna estaba muy a gusto cotilleando con el niño sobre la escuela, la vida en Siracusa, pero apenas el pequeño vio a la pareja al abrir la puerta de la oficina, él cortó la conversación y corrió para abrazar a Lexie.


  —Lexieee, mi papá no me dejaba verte hasta que Edna dijera que estaba bien hacerlo, pero aquí estás —expresó.


  Ella le sonrió, y miró a su abuela. La anciana se encogió de hombros.


  —Me alegra muchísimo verte al fin, Evan, te he echado de menos.


  —Yo a ti —dijo abrazándola más fuerte.


  Edna notó el anillo en el dedo de su nieta, miró a Rhett y le hizo un guiño, y este le respondió con una sonrisa de agradecimiento.


  Si no hubiera sido porque la anciana lo ayudó coordinando con su plan de ese día, no habría podido sorprender a Lexie, aunque, el sorprendido, con la noticia de un bebé, fue él. Gratamente, sin duda.


  —Evan —dijo Rhett, y su hijo, sin apartarse de Lexie lo miró—, hay algo importante que Lexie y yo queremos decirte.


  —¿Sí?


  Rhett asintió con suavidad, atento a la reacción de su hijo.


  —Le pedí a Lexie que se casara conmigo, y ella aceptó —le tomó con suavidad la mano en que estaba el solitario de diamante y la extendió hacia Evan—. ¿Qué opinas de esta noticia?


  —Depende… —murmuró. Observó el anillo—. Está bonito, brilla muchísimo.


  Los adultos lo observaron con inquietud, porque el niño era muy importante para todos, y si no estaba de acuerdo con esa idea, entonces tendrían que hallar la manera de que la aceptara con el tiempo. Sin forzarlo o hacerlo sentir presionado, Evan necesitaba asimilar que esa clase de cambio era normal.


  —Ella sería… ¿Mi mamá? —preguntó con el ceño fruncido.


  Lexie se acuclilló frente al niño, y le puso las manos sobre los hombros.


  —Jamás tomaría ese papel, porque sé que la mamá que te dio la vida te cuida desde el Cielo, Evan —dijo con suavidad—. Aunque me sentiría muy honrada si algún día me consideraras como una nueva mamá, pero no cambiará el amor que te tengo si no me llamases de esa forma. Te quiero muchísimo.


  —Yo a ti, Lexie. ¿Cuándo te casarás con nosotros? —preguntó.


  Ella se rio, y Rhett exhaló con alivio.


  —Miraremos juntos la mejor fecha, ¿está bien? —preguntó Lexie, apoyada contra el pecho de Rhett.


  —Sí, vale, pero… —Evan puso su manita sobre el abdomen femenino—, ¿crees que mi hermanita llegue antes o después de esa fecha?


  Edna elevó ambas cejas, y soltó una risotada.


  Rhett y Lexie se miraron boquiabiertos.


  Evan les sonrió con la inocencia propia de un niño que no sabía la magnitud del impacto de una noticia como aquella.


  EPÍLOGO


  
    Burlington, Vermont


    Dos años después

  


  Se casaron dos días antes de Navidad, el mismo año que Rhett le propuso matrimonio a Lexie, en una ceremonia íntima y romántica en el Northern Star. Cerraron todo el sitio e invitaron a las personas más importantes para ambos. La familia de Rhett voló desde Siracusa, y fue un encuentro sin igual al tener de regreso desde Europa a los padres de la flamante señora Preston.


  La fiesta duró hasta el amanecer, y los recién casados tuvieron su viaje de Luna de Miel en Cabo San Lucas, en México. Evan había quedado al cuidado de Edna, John, Gentry y Delilah, quienes acogieron al niño con el mismo amor que Lexie.


  Los primeros meses de casados fueron un ajuste para la nueva familia, no solo porque Evan cambió de escuela y las implicaciones emocionales que eso traía al relacionarse con nuevas personas requerían atención, sino porque Rhett trazó una nueva logística para maniobrar sus gestiones desde Burlington y necesitó también establecer un nuevo plan de viajes para solo movilizarse en los momentos estrictamente necesarios. Lexie, por otra parte, no tuvo un embarazo muy llevadero; las náuseas mañaneras empeoraron durante el primer trimestre, y solía tener mucho sueño la mayor parte del tiempo. Rhett la consentía, se preocupaba por cada mínimo detalle, y sus noches juntos eran sensuales y vibrantes.


  La nueva pareja de esposos acordó tumbar por completo el chalet y construir en ese espacio una casa para ellos, porque había suficiente terreno para criar una familia, y al mismo tiempo mantener la privacidad del constante ir y venir en el Northern Star. Esta última propiedad se remodeló, preservando los detalles que lo hacían único, y la tienda de Lexie, Charms & Love se abrió en el interior del bed and breakfast con una entrada independiente, discreta y llamativa, que conectaba al exterior, fruto de los buenos arquitectos y diseñadores que siguieron las instrucciones de Lexie. Charms & Love era todo un éxito. No solo la visitaban personas interesadas en los productos nativos que se ofrecían, sino también buscaban la lectura del oráculo.


  Evan había terminado su terapia psicológica, fue derivado a un especialista en Burlington después de que su padre contrajera matrimonio, y ahora disfrutaba de las oportunidades que tenía de aprender con las enseñanzas de Edna. La anciana lo estaba guiando tal como, tiempo atrás, había hecho con su nieta.


  —Buenas noches, señora Preston.


  Lexie estaba probando una salsa de chocolate, porque esa noche celebraban dos años de casados. Se giró y encontró a su apuesto esposo en la entrada de la cocina de su casa de dos pisos. No pasaba un día sin que se sintiera agradecida por tenerlo a su lado. Si el hombre de los sueños de una mujer existía, el de Lexie era Rhett.


  Esa no era una época de muchos turistas que se hospedaran en el Northern Star, así que el silencio solía ser la tónica más usual.


  —Rhett —dijo ella en el mismo tono soñador que surgía de forma natural cuando él le sonreía—, ¿cómo fue tu día?


  Él le entregó el ramo de rosas rojas, y ella aspiró el rico aroma, antes de dejarlas con suavidad sobre el mesón de mármol.


  —Ahora, mucho mejor —murmuró tomándola de la cintura con ambas manos e inclinándose para besarla con pasión.


  Ella le devolvió el beso, rodeándole el cuello con sus brazos, pegando su cuerpo curvilíneo, consciente de la erección punzante. Sus lenguas se encontraron, jugueteando y tentando. El movimiento de sus cuerpos quemaba, y la única manera de calmarlo era dejando que el deseo cobrara su curso hasta alcanzar el punto de placer apoteósico y sin retorno. Podrían pasar años, y Rhett sabía que era imposible cansarse de tener a Lexie entre sus brazos. Él la besaba con audacia, arrogancia y decisión, porque ella era la única capaz de saciar su hambre.


  —¿Dónde están nuestros diablitos? —preguntó él.


  —Arriba en la habitación de Evan —replicó con una sonrisa. Lexie apartó una mano y hundió el dedo en el cuenco con chocolate, sacó un poco y lo untó en la boca de Rhett—. La niñera acabó de irse, y aquí tengo el monitor para saber en qué se halla ese par cuando estoy en la cocina. Por ahora están jugando.


  Él asintió, y le cubrió los pechos con las palmas de las manos; pellizcó los pezones con fuerza y Lexie gimió. Rhett sonrió, complacido. A pesar de que el embarazo fue difícil para ella, el deseo sexual en Lexie pareció triplicarse; y él adoró cada momento en que veía cómo iba cambiando su cuerpo. No podía esperar a pedirle que tuvieran otro bebé juntos.


  —Mmm, tenemos tiempo.


  —Tal vez —sonrió con lujuria, restregando sus caderas contra el bulto duro en los pantalones masculinos—. El chocolate siempre me trae buenos recuerdos —dijo ella, lamiendo el dulce de la boca de su esposo. Él le sonrió con un brillo pícaro en la mirada—. Feliz aniversario, mi amor.


  —Feliz aniversario, princesa mía —replicó, y a continuación le devoró la boca. Cuando ambos estuvieron jadeando, él agregó—: Creo que es momento de llevar esta celebración a nuestra…


  El sonido de varios objetos cayendo estrepitosamente, a través del monitor de bebé, los instó a separarse. Se miraron, preocupados, y subieron corriendo las escaleras. Entraron en la habitación de su hijo mayor. Evan estaba sentado en la alfombra como si estuviese tratando de discernir si llamarle la atención o no a su hermana pequeña. La niña de los ojos de Rhett, Sabrina Preston, quien tenía los ojos cafés de su padre y el cabello rojo de su madre, se reía al contemplar todos los juguetes que había logrado echar al suelo. Se llevó la mano a la boca y miró a sus padres.


  —¡Hola, papá! —dijo Evan, y se levantó para abrazarlo.


  —Hola, campeón, ¿qué es este desastre? —Rhett besó en las mejillas a su hijo, y luego se agachó para tomar en brazos a Sabrina. La besó en las mejillas, en el cuello, y la niña soltó una risita infantil que era capaz de derretir la voluntad de su padre.


  —Mi hermana quiso agarrar uno de los peluches, y se cayeron todos en conjunto con las cajas de los rompecabezas que abrí, pero no he empezado a armar… ¿Debería enfadarme mucho o poco? —preguntó Evan, poniéndose de pie.


  —Ninguna de las dos cosas —dijo Lexie, riéndose—, ella es solo una bebé, tal como lo fuiste tú en algún momento. Cuando Sabrina haga algo que no te parezca correcto, le puedes hablar con amor y decírselo.


  Evan soltó un suspiro resignado, y asintió.


  —Mamá, tengo hambre, ¿a qué hora estará la cena? —le preguntó a Lexie.


  Ella jamás se cansaría de escucharlo decir esa palabra. Que la llamase mamá era un honor y un regalo que Lexie siempre atesoraría. Rhett, como si estuviese consciente del efecto que ese apelativo solía causar en su esposa, la miró con dulzura.


  —Hoy, le toca cocinar a tu papá. Yo solo estoy a cargo del postre —dijo, y mirando a su esposo agregó—: ¿Qué tienes en mente, cariño?


  —Nada apto para menores —replicó soltando una carcajada.


  Lexie meneó la cabeza, sonrojada.


  —Rhett…


  —¿Qué? Es la verdad —dijo, pero al notar la expresión confusa de Evan, y consciente de que su hija, que no entendía nada, lo miraba atentamente, Rhett se aclaró la garganta, como si fuese culpable de una inmensa indiscreción. Lexie se rio y se acercó para agarrar a su hija en brazos, y después besó rápidamente a Rhett.


  —Mamá, ¿otra vez besándolo a papá? No sé cómo no se cansan…


  —Hoy es nuestro aniversario de matrimonio —dijo Lexie, mirando a su hijo mayor—. Haz una concesión, tampoco es que sea una novedad que tu padre y yo nos besemos, Evan. Cuando seas grande querrás besar a las chicas que te gusten.


  —¡Lo dudo! Por ahora —se frotó la barriga en círculos—, tengo hambre.


  Ella soltó una risa suave.


  —Pues hoy habrá quesadillas de queso con pollo. ¡Nueva receta! —dijo Rhett.

  


  La cena fue todo lo que podría ser considerando que había una niña de menos de dos años que tenía afición por embarrarse la cara con comida, escupir la sopa si no le gustaba y agarrar los cabellos rojos de su mamá como si fuese un juguete adicional, el cual utilizaban sus padres para distraerla e instalar a comer. Una vez que Evan y Sabrina estuvieron bañados y dormidos, finalmente Rhett y Lexie fueron a su habitación, y encendieron el monitor de bebés.


  En el silencio de su suite ambos contemplaban, a través de la ventana, la media luna, y varias constelaciones brillando alrededor de esta.


  —Soy el hombre más afortunado del mundo, porque estás a mi lado. Me has regalado una hija preciosa, y has hecho de esta casa un hogar para todos —dijo abrazándola desde atrás, con sus manos fuertes sobre la cintura, mientras ella apoyaba su espalda contra él, sintiéndose rodeada de amor y protección.


  —Awww, Rhett, siempre dices las cosas más dulces.


  —La verdad tiene ese efecto —le dijo contra los cabellos suaves.


  —Y si tuvieras que ser papá por tercera ocasión, mi vida —dijo, girándose para mirarlo con una sonrisa espléndida—, ¿qué dirías?


  Él la miró con sorpresa.


  —¿Estás…?


  Ella se rio, meneó la cabeza.


  —No, pero me gustaría mucho empezar a trabajar en ese proceso —le hizo un guiño, y la risa gutural de Rhett vibró por todo el cuerpo femenino.


  —Sería más feliz de lo que ya soy si tuviésemos otro hijo —replicó con una sonrisa, y agarró a Lexie en brazos. Cayeron juntos sobre la cama—. Y quiero ser muy feliz, lo antes posible —dijo Rhett, mientras Lexie pasaba de la risa, al placer.
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  Gracias por leer la historia de Rhett, Lexie y Evan. ¿Les gustó? ¡Por favor, escriban sus reseñas y comentarios positivos en AMAZON!
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  ¿No les gustó? Cuéntenme por qué, y qué hubiera hecho esta lectura más cautivadora. Las leo aquí:


  kristelralston​writer​@gmail.com


  


  Ustedes son la mejor parte de mi proceso de escritura, ¡gracias por permitirme llegar a su mundo de lectura e imaginación, a través de mis libros!
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    KRISTEL RALSTON (Guayaquil 1984, Ecuador), es una escritora del género romántico y ávida lectora a quien le apasionan las historias detrás de los palacios y castillos de Europa. Le gustaba su profesión como periodista, pero decidió dar otro enfoque a su carrera e ir al viejo continente para estudiar una maestría en Relaciones Públicas.


    Durante su estancia en Europa leyó varias novelas románticas que la cautivaron, e impulsaron a escribir su primer manuscrito. Desde entonces, ni en su variopinta biblioteca personal, ni en su agenda semanal, faltan libros de este género literario. La autora fue finalista del concurso de novela romántica Leer y Leer 2013, organizado por Editorial Vestales de Argentina y el blog literario Escribe Romántica, de este último ahora es coadministradora. Kristel vive actualmente en Guayaquil, Ecuador, y cree con firmeza que los sueños sí se hacen realidad.
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